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D. JVAIV DE IiA PKKVKIiA, 
Calmllero Clran Cra» 9 jAe la Real 
Orden American» de KHtbel la 
Cattfllea , de la Real t IHClUUir de 
San S*ernando de sesnndá y dos 
veces de primera clase , m^lscal 
de Campo de toa Síféreltos IVaelo- 
nales , Inspector General de Ca- 
iMiileria ^ ete* etc* 
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No enamiréadome cm atficKMe pericia mtlifor para formar 
, cm propkdái wuk ohra or^inid gue pueda ofreca- h$ conocí- 
ntiaáot áel arie de la ¡¡Merfa, ^ retuJfoa lie la tiufraccton mí- 
litar eageaerai, -y ia táctica partkvlar déla» diferentes armat, 
mi que rapeclo al íislema de organización de fot ejércitos, (¡uya 
ciencia ettá retenoáa d ofrot capacidaiet vuu conocidoí en tan 
ikutre correrá, me dediqué á recopüar ea.*n soh volumen Uu 
nutotmoi militara ie mat frtan tnteUjencia y utüidad comn á 



n,o,t,7P-hyGo0^lt' 



'tuielases, lenioiitío-d la'Pitla Ivt ajttontjatlf notables, ¡asrc- 
glameMoi, decretos y resolncionet ^ener^lei dictadat hatlael 
dia, oTKglando conesleobjdoeipreiimteUlu-o. Y skndo noto- 
rio el esvtero coa ^qe Y. E". 'acdAiiel^ en libdelwttos del ejér- 
cito, que le corresponde coa ■amoctíoí nwats de aprecio'; de- 
leom de presentarle nuevos motñiot de utilidad, enrevi^ioade 
eOROcimieatos escojidos y en estrado , para que puedan ser pro- 
, ve(iKosis eh líis.distMoB casaba iiaeJA iie'aestír'.iJkñé óm fiír*- 
mura, segaií,las^circuiislqiicigs.jne_.he decld}^ ^^ .frqs^ar 
áY.E., como bormñaje de'mt rhpetlS^ntnetiendb'a'iii apnlia- - 
4on , 4 mfaifo taíífAí gu6;¡g ^i&v-Vid&aa nhiMX^ara 
que si lo Jalla .digao_iíe putrlicftcion Ifi Jeitga y püedfk cfrct^rse 
id ^ército: suptieande dV. K: se'íS^'a'ffñtefa tieit Slfijírlo al 
Eacm.-8r: IrafeaotiGeaeTtAit Itíbtatavpai^eíii Mre- 
lyese sil aprobación super}aT, se digne _disgtn3ame su aiüoTÍsa- ■ 
cion para publicarlo. --!'—-■<-. .*. f. i ^ _ 
.„ Uadrid \: áe novietf4>teJÍeA6at.'tt., *>;:;:r;;''> 
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AMfc0BA,ClON¿ 



Inspección general de hfaalería. — N." 296. — lie visto et 
manuscrilo de V. iniituláüo < COMl>ENDIO DEI, ARTE MI- 
LITAR > que con oficio de 12 de Noviembre üUiíno remilió á 
nti antecesor el Sr. General D. Juan de la Pezuela , Inspector 
eti comisión en acuella fcciin de^as- tropas de este l)¡3tritü, 
ron la tA^Wrtcii t|ffe'f*?(l'itiji6 ii Üit ktitlwid'ad tiñ i úrf cor- 
riente. Encuentro arregladas á los verdaderos principias mi- 
li^re^ lí^niJpíffe3 4(^co(llien^t»)^.toina^»^d^,l()3'auio- 
res de mas nota que han escrito de nu^str^ Ilustre prHesion; 
, y no ha-podiilo menos de complacerme- s'tJ'.iitiIicAcidh y l^b-' 
Víclsidáil>9i'^i;>t)á8''ddMíRirada coitramé lo pnOmsto de su 
donptaiH(ia,,'«opetkin tpalos (le ^l-opfirríonfr^ ^ieqp;é ;el 
ap^p,y^onsf.d^raQÍ,on (le su^ geres. t|para daiIe i .V. una 
pr'i'ie'ba del mío, "récoíne'n daré á tos' cuerpos del arma' de mt 
cargo la lectura <Ie su obra cuando ta pubüqüei-^^d'-dlgo i 
V.icon-devvladtig deÜmRttwsuiHtoionjÍDfl <fQ¡é|l4> paja su 
inliel^encia.y ^ti^facc^n, — piosigyart^e.jj.jV. mi}cbps píio.9, 
Uadrid 21 de AÍ)ril'd¿"í3i'^ -^Manuel ^c Soria. — Sr. D. 
íuari higtieréútfi'flb; tenieifíe (le iiñhYerla y Sécreftíríl Jei 
Gobierno oiimtital^. esta 'Plaza; ..! 'i>: '•:./ii> / i-i' - 
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MA-nniAS f m conmeiiB. 



Principios generales de organización. . 

Disciplinai 

Táctica y estratéjia de las diferentes arv 
mas del ejército.' 

Reconocimientos y máximas militares, re- ' 
lalivas á las operaciones de guerra en general. 

£1 sistema dé ascensos, grados, premios 
y condecoraciones. 

Un apéndice que abraza los ñltímos regla- 
mentos y cuadrp de, la organizadon actual de 
las tropas,, con un estado de la fuerza del ejér- 
cito y división de las diferente» armas. 
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Todas I» arles dependen de prindplm que no deben Ig* 
norarse, y de ooya tnielljencls resultan h» jnalos A buenos 
sucesos que pueden presentarse en cadd profesión; por lo 
qne es indispensable establecer reglas ciertas qne puedan 
aplicarse ala príctlca, entendiéndose porniiiiinasOnstnw- 
clones lodo lo qne pertenece ai arle nillifai*. 

La instrucdon en la Ilustre cartera dé las armas, asi car 
no Ja esperiencia de una larga ^ríe'de sucesos que atraen 
consigo las acdones de guerra , deben persuadir i lodo indi- 
Ttduo que se dedique á la carrera milílar, que es necesario 
aprender digámoslo asi, algunas nociones generales deguer- 
ra para desempebat' con el debido conoolmiento el servicio 
particular á que cada uno esté destinado, y en caso preciso 
enseíiarlas á quienes tengan que instruir algún día ; ó bien 
conducirlos con cierta [nlelQendiiá'los combates para conse- 
guir el fruto en la victoria. 

Con este fln , dedicaron sus-taléntos varios auloivs dig- 
nos del nombre militar , por Sus largos servicios en esta car- ' 

■ rera, y por sd loable instrucción teArica , en redactar la fllo- 
sofla del arte y la bistoria militar, dando á hiz las ideas mas 
Inninosas de la láctica y la estraléjla con loe principios ge- 
Mrttee d»' organizada y disciplina de 4b9 tropas i para sfer 
transmitidas á los alumnos de tos cole}los militares, al- efecto 
de formar buenos oficíales^ " ■ ' 

Eotre ellas, ta mas compendiada qt»e se conoce, es e> 

. ctno del arle y de la historia müilar por C. Ja^imotiePretlé, 
y aun asi , es bastante dilatada pan» llegar á poseer todas sus 
docirinai, al menos que la constancia y aplicación al estu- 
dio DO ocupase la principal atención de cuantos Intenten 
ser eos discipulos. 
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Por csU razón , he procurado subslrker. lo sustanébl de. 
aquella obra , en cuanto tiene relación con la pacte de orga- 
nización de las tropas, ta.ídcllíia en gen^rí>l...y, la, .particular - 
eii laMaijIji^ia^'áailItria y::^b2llfl|ia;,¡iqaQiül>f;Í9^ ataques 
y defensas; y oíros puntos relativos á las' operaciones en ge- 
neral, tal como el conocimiento de l[ii«a, invasiones y iuar- 
nlias, con' .una noticia del sistema de ascensos militares; gra- 
do;, premios y condectfracioHes, copc> 0rD)ino|del e^timu- 
Ip.qiie ofrece uiia carrera lan penosa, y jleí^^ de di^nsio^y , 

. Al redactar ''esle'CO&M>ENpÍp. P^l, AR.TE^^l'lTAil, b& 
tenido ^porobje^f ,1a mas |>reveyi^ui:inXa/.i«pl>caciQn de ias 
materias ^ue^n él s§;tratan,cen, l|com.o(|idadquédebeorre,T' 
cer para su uso uiF.yelünien tav,TeducÍdp,,qji^propocfipiia.á 
lajes la facilidad.dé'llevarle consigo ^Ipdo oQcial que ^esee 
utili^rse de. les conodinjenlos q.iie|^ra2p; asegurando. i;p. 
haber alterado jtor^mi pai:le el coníesiod? aquel autor, an^r 
les bien ,¡ he, procurado ampliarle, muclii>. '^^^ ría esplicarion 
d^sus principios,, c«b la copia de datos que me ha. sídoi)0- 
sible aitqifirir., y ,que,se cilan f ui ^o^tun^ad sus autores. ,. 

Por. nii pai'ie ctinGeso .que' no. he ()ueFii)9 meleriue.^ efi-:, 
nieolarlqs , pues tan solo he prpcuradq el coordinar, la^ ide.as 
del modo pías comprensible que niB: Ira; parecido , oi>T'andí>.' 
referir ejemplos para fundar las razoneS' f n quese. apoyan 
sus doaLrinas, por eoiiceptuajüos insu Ocie n tes al ptútfiO; sin 
'que por eso s<ea dado quererme^yo suponer el principa) autor, 
de ellas ; y si 4I ofrecer á nijs "compañeros dtr ar^as; un p«*. . 
queño obsequio de inis cortas tareas en esfa. carrera loililar, 
á que la casualidad me condujo cormomentos cn|ico5:q)fe nO' 
pensaba 'en abaudonac4>tra.^as.lranqiMla.y eivitá qo^estitve- 
dedicado d.esdc (His (íernps anos. . 

Recibid,' pues, este pequESb hojnen^econ la' considera-, 
cioo qut! os le. ofrece gu^o, vuestro compañero y, alwto 
servidor Q.'H. B. 1 
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COMPENDIO 

DEL 

iLlTE MILITAR. 



arte militar comprende dos par- 
ís diversas : la una es el conocí- 
liento del corazón hamano , y el 
B los resortes que lo mneven : la 
[ra comprende los medios de eje- 
itar las resoluciones que se han 
loptado con presencia de este co- 
aocimienlo. Estas dos partes dependen de tal modo 
la una de la otra, que no poed^ separarse en la 
guerra; y asi es que deben enseñara á su tiempo. • 
El arte de la guerra , según jeno-almente lo en- 
tendióos se divide en cinco partes purameole uiilita- 
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res: la cslratéjía , la Uíclica subl¡m«. la lojistica, el 

arte del iojenierb, y la táctica de del.aM ó delasarmás. 

'La ciencia particuíar de cada una, consiste; 

1 .* La eslratéjia én dirijir bien las masas^ sobre 
el teatrode la guerra para invadir un pais ó defender 
el propio. ■ - 

2.** La táctica en grandc-ó general, qne Hamamos 
sublime , de las batallas y de los combates.' 
.3." La lojistica, la aplicacron práctica del arl« 
de mover los ejércitos. 

4." El arte del Injeniero, el ataque j defensa ¿» 
las plazas 

Y 5.° La táctica de detall ó de las diversas armas. 
Noesneccsarío conocer estas cinco partes con igual 
perfección para ser un buen oficial de hffantaria, Ca- 
ballería, ó Artillería; pero para llegar á general ¿ser 
un distinguido oficial de estado mayor son.índíSpensa- 
bles estos conocimientos. 

Como me propongo dar en este tratad^ las noció-' 
nea generales mas precisas para adquirir una idea d* 
cada una de estas partes , con esclusion del arte: del 
injeniera que' forma una ciencia aparte, y cUya esplí- 
cacioa. de ellas., úniqameBte es militar , 'por eso fae 
preferido la adopción de e»ta palabra , en logar de.la 
que otros autores luañdelade guerra; medianteáque 
el arte de esta, ofrece cdco campo mas vasto para tra- 
tar esta materia: y no es mí ánimo dilatarme á.espti- 
car todas ias doctrina» qne aquel encierra , sinp«I re- - 
•opilar en. i« soto volumen las máximas itiilitares da 
la mas precisa intelijaocia y.utíKdad cooHinálas cla- 
ses , con presescia de los autoras mas acreditados. ' 
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B^érclto. 

El ejércílo en general es considerado como Uriier' 
z» militar do un pais; también como la fuerza nílitar 
destinada & operar dentro y ívfX'k de sus limites, se- 
gún qoe mejor viere convenir á los intereses dri Esta- 
do j seguridad interior del mismo. Ea el primer caso 
se entiende por ejército el todo de las tropas de los 
diferentes armas é institutos que componen las fner- 
zas militares de un país. En d segunda se entiende 
por ejfrcitf^l cuerpo que con el todo ó parte de estas 
. tropas se forma , j que organizado bajo de ciertas re- 
glas establecidas, se dentina Á operar dentro ó fuera 
del país, ó se pone de obserracion con algún motivo; 
pudiéndose formar con la espresada fuerza uno ornas 
ej^^tos. 

Los principios geoeralmectcadmilidosp^ra la or- 
ganización y composición de los ejércitos, establecoi 
qtié todo ejército se ha de componer; 1." deuncaer- 
po de estado mffyor: 2.^ detropa de infantería delinea 
y lijera: 3." de tropa de caballería de ambas clases; 
i." de tropa de artillería con sus correspondientes tre- 
nes; y 5." de la tropa y material de guerra necesarios 
{tara el ataque y defensa de las plazas, y para toda 
clase de. atrinc|^eramientos. ' 

- ' La'proporcioode la caballeria con la infantería no 
puede determinarse sino de una manera apnximada; ' 
porque depende de la naturaleza del pais en qne se ha- 
ya de haoer la guerra coamas frecaencia, y delafa- 
dlidad que se tiene para remontar aquella sin salir del 
reino. Asi es, qne la proporción do la caballería con Ii 
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infanUria es diversa entodoslos ejércitos de Europa. 
En Francia j ep Austria corresponde á ta {[uinta par- 
te de la infantería; en Prusia j en Baviera ¿la coar- 
ta; en Rusia á la sesla; y en Inglaterra á la octa?a 
poco mas ó menos; lo cual proviene sin duda por la 
mas oportuna disposición déla elección de caballos. 

Sin embargo , á un ejército activo se da mas ó me- 
nos caballería según el país á que se le destina. El que 
haya de operar, por ejemplo, en los llanos de Castilla, 
4onde son abundantes los granos, dAc tener mas ca- 
ballería proporcionalmente que el que se destine á las 
[H*ovincias Vasccmgadas, cuyo paismontuosoy(ruza- 
do de ríos, no la deja por lo común mas espacio para 
eargar que el ancbo de los caminos. 

La caballerfa de linea corresponde generalmente á 
ta cuarta parte de R caballería lijera y de los drago- 
nes. Esta proporción se baila adoptada con .pocas di- 
feriencias en Busia, en Austria, en Frusia, ea Ba- 
viwa y en Francia; porque de una parte se ha cono- 
cido la necesidad de multiplicar la especie de caballe- 
ría, 'cuyo servicio es mas penoso, y cuyas pérdidas 
sou mas frecuentes, y dé la otra se ha vistoquesien- 
do la caballería de línea lo mas diiicíl de reclutar, la 
que exije mas gastos para su montura y equipo, yen 
fin, de una naturaleza taH que su servicio puede su- 
plirse p(H* los dragones , no debia ser tan numerosa. 

Por uuas y otras razones fundadas, .la posibilidad 
que en España se tiene de reemplazar la caballería ; y 
atendidas las diferentes formas del terreno qne ofrece 
sa situación topográfica, ninguna dificultad tengo en 
presentar mi opinión , estimando como precisa la asig- 
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qacJon de la sesta parle de fuerza de caballerU tor- 
respoifdieQle á la de infantería j aiiílIeHa, graduan- 
do cinco partes á la primera, y ona partea la segun- 
da del total de otara caballea. 

£1 terruño y las opeiraciones qoe bajan de pracli- 
carse determinan el calibre délas [ñeíasqarsebaDda 
sacar á campaña; asi como.la disciplina y calidad da , 
las tropas , el mayor ó menor námero de las que st 
necesitan . 

Por razoD de sa fuerza se dice que es regular un 
ejército de veinte á cuarenta mil hombres; desegnn- 
do urden el que se compone de cincuenta' & sienta 
mil; de iH*imer orden etqneconstadeseteDlaáocben- 
(a mil; y grandes ejércitos los que pasan de cien mil: 
y por la de su destino se distinguen con las denomina- 
ciones de ejércitos de operaciones, de auxilio, de so- 
corro, de reserva, de obserracion y aun con las de 
combinados ó reunidos. 

Ejército de operaeloues* 

Se nombra todo ejército que se destina á operar 
acÜTamente contra el enemigo. 

^éreitS de aoconro. 

Es el que se envía á socorra: una plaza sitiada, y 
se diFerieocia del de aasilio en que este lo va á dar & 
otro ejército ó cuerpo que lo necesita, ya para retir 
rarse, ya para verificar una operación arriesgada, ya 
para desenvolverse. 
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l^érdtO'de reserva. 

Unas vecee es el último que sale á campaüía j qu« 
sin tomar parte esclusívamente en las operaciones, se 
destina á reforzar á otro ejército coan<i.o jo necesite: 
Otras veces ocupa las posesiones j establecimientos que 
. deja el de operaciones á proporción que raya adelan" 
tando; y otras se destina á reforzar á varios ejércitos 
ó cubrir un distrito inseguro; ó fuera de las operacio- 
nes para recibir é instrnir á los nuevos reemplazos, j 
reorganizar los cuerpos que mas hayan padecido en 
la campafia. 

Sjéipclto de observfMilon. 

Guando una potencia recela de otra, ó quiere im- 
ponerla 6 no' tiene una entera coniiauza del satisfac- 
torio resultado de alguna negociación entablada reúne 
y organiza un ejército en el punto conveniente de la 
' frontera ó'del litoral; y mientras permanece en esta 
actitud se ilama de observación. Se llama también 
ejército de obs^^a^ion d que se destina á observar 
al enemigo mientras duran las operaciones del sitio de 
una plaza. . ' 

Cjjéreltoaieolubinailos ó i*eniildos. 

. Se combinan los ejércitos de diferentes potcndas 
amigas ó aliadas para cualquiera guerra ofensiva ó' 
defensiva; y sereunenlosdeunamisma nación, cuan- 
do conviene quedos ó ibas obren bajo la dirección da 
unsplo general. 
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Cu^9« de e|crclt«. 

Dice el jeneral, TiebauU « nada se puede decir 
pues, respectn á esto , ^ue no sea fácil desmeDlirlo 
coa bodiosr noebslanlelü que está establecido en ge- 
neral es que se llama ejército la reunión de muchoi 
cuerpos de ej^cito, ó de cuatro, cinco, seis, siete, 
ocho ó mas divisiones, bajo un mismo gefe ; y cuer- 
po de ejército la reunión de dos ó tres divisiones lo- 
lamente.» ' 

Todo ejército organizado se divide en diferentes' 
parles para la mayor facilidad del mando y major éxi- 
to de las operacitmes. Se compone cada ono, de dos 
ó mas secciones quese llaman divisiones , j se dice 
. que el ejército sS compone de tantas divisiones. Cada 
una detestas so compone de dos ó mas brigadas, esto 
es, de cinco, seis, ocbo ó mas batallones, y la cor- 
resptmdiente dotación de las demasarmas. En su com- 
posición deben guardarse las mismas.proporoioDes, 
poco mas ij-menos que en la del ejército, respecto á 
q|ie cada una debe constar de infantería de linea y 
lijera, decaballeria, artillería, algnoa compañía ó sec- 
ción de injenieros., ysncórrespondienle'esladoniayor, 
que se llama divisionario ó de división. 

Las divisiones del centro , ó del cuerpo de ejército 
se numerarán para distinguirlas entre si, denominán- 
dose!/, 2.*, 3.* división etc. Las que ocupan los es- 
remos del ejército se llaman de vafiguardia y de re- 
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serva, j se desunan á eilas por raioo dd serrieioqur 
han de hacer las mejores tropas de todas armas , las 
mas agoerridas, j particularmente á la dereserva. 

También se enfieade por división , cnando se ha- 
Jttla de un caerpo en particular, la reunicm de cada 
dos eompañiats. 

De la orsantzaetou <^ las tr»pa» 
eu seueral. 

Un ejército se compone 'de esladps majrores y de 
cuerpos de (ropas. 

El estado mayor es una renaíon de oficiales sin 
tropa , y de personas que sin ser militares en realidad, 
se consideran sin embargo como tales. En los reji- 
mientos hay también su estado mayor particular, & 
que se da el noml»v de plana mayorfyque compren- 
de los gcfes , oficiala» y demás individuos quejio per- 
tenecen k compañía determinada. 

La reunión de todos los militares de ub cuerpo in- 
vestidos de cualquier grado, sin es4^uir los tambores 
y los trompeas, es lo' que llamamos el cuadro del 
cuerpo. 

La organización de un ejército debe calcularse de 
manera que acomode igualmente á las urjencias de 
la guerra V i las necesidades ordinarias de la paz , á 
fin de que pueda pasarse sin viol^cia de un estado 
á otro. 

Por consiguiente , es menester constituir de una 
manera invariable los cuadros de estado mayor , y los 
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de los cuerpos de Iropa, puesto que el é\i(o de Us 
operaciones, asi como la instrucción , la disciplina j 
el buen eumportatniento del soldado al Trente del ene- 
migo ^d^)enden de la fuerza y de la composición de 
estos cuadroR, los cuales no podriaa ademas recibir la 
iaslTDCcion fandamcntal que necesitan . ni sería tam- 
poco posiUe elejir sos indÍTÍdnos con la detención j 
conocimientos precisos si no se hallasen formados con 
la -anticipación convenieDle. 

Importa, asi mismo mucho, proporcionar einú- 
filero de reclotas que entren en estos cuadros al de los 
soldados TÍejt» que se encuentren en ellos. Por punto 
gener^ se puede establecer que los reclutas no deben 
pasar del tercio de la fuerza , con especialidad en la 
caballería. 

£1 estado mayor debe también propu^ionarse al 
número y al desííno de las tropas. De otra manera, 
ningún individuo ejercerá la parte de autoridad cor- 
A»pondiente á su clase sin sufrir los continuos cho- 
ques que son inerttables enire los que tienen el mismo 
grado. Una plana mayor numerosa que tanto grave 
al £rario durante la paz, en que solo se pueden ocu- 
par muy pocos oGciaies, es todavía pt# en campaña; 
porque aumentándose aquella con una multitud de 
empleados que ño sirven para batirse, resulta por ne- 
cesidad que los cuarteles gena-ales se pueblan de una 
clase de hoiubres que criticando sin cesar las opo-acio- . 
a oes dd ejército , comprometen el secreto de ellas, al- 
niismo tiempo que difunden en las tropas un mal es- 
píritu, y que consumen sus mas preciosas recursos. 

La fuerza y pie de los rejimientos, debe calcular- 
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se- de modo que puedan recibir lus' recliUas sin lobrÉ- 
cargarsHS cuadros. Asi sofo se evitará la formacioa da • 
esos cuerpos prov^ionales, creados ea et momento de 
una guerra, y licenciados después de la paz, eu los 
cuales Dt puede haber espíritu de cuerpo , ni hay eoer> 
jia, y en qne ni aun la discipliha ae logra est^teoer 
sído rara rez ; pwque todos los ÍDdÍTlduos que los oom- 
poucn, cstáp persuadidos que su colocación no üene 
estabilidad alguna. La csperíencia ha acreditado que- 
es profcrible en semejantes casos aumeotaí el número ' 
de los batallones y escuadrones de los raimientos an* 
tiguos ,, destinando una parte de los cuadros de estos 
á la- formación de los nuevos , amalganuq^o loa 
soldados veteranos coB los reclutas.*' 

La organización de la caballeria en escuadrones . 
permanentes, bajo el mando de un solocapilan, cada 
uno de ellos, encargado de su manejo interior y de 
su dirección en las maniobras , es la mejor de todas, 
por qne reúne las ventajas de poner en lus manos d8 
un solo olicial cuanto puede interesar al bienestar do 
los soldados de un escuadrón , y su comportamiento 
al frente dd enemigo; cujas dos atribuciones deben 
estar siempre Aidas en los gefes de cuerpo y contoa- 
ñia. Es esencial que. haya mas hombres qne caballos 
en los cuerpos de caballeria; porqne siendo mayor el 
número de los soldados que saben manejarlos, pueda 
aumentarse en caiQpaíia la fuerza montada de los es- 
cuadrones sin echar mano de los reclutas: y ademas, 
para que cuiden los caballos de los hombres qne están 
(le servicio, enfermos ó con licencia, y otras bajasor- 
dinarias : el número de los desmontados debo corres- 
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.ponder poco masó menos, á la cuarU parte <to la fuerza 
de los rejimientos. 

La buena orgaaizadoo de los dbpásilos es de la 
tna^br importaiuáa para sostener una gaerra vigorosa, 
y r^)arar las pérdidas qae ocasione está. Los parajes 
mas a{HYtpósito para establecerlos, son las «iüdades 
comerciales del iaterior, en qae los cuerpos tienen á 
la mano cuanto necesitan para el equipo de sus hom- 
bres y dé sus caballos. Será prudente do cambiar ora 
facilidad la situación de los depósitos ; porque perju- 
dica sobre manera el cuidado continuo y metódico qoc 
ecij* la instrnccioD, alearlos del teatro presumiblede 
la guerra; y los de caballería d^rán siempre situar-. 
se á bastante distancia de las fronteras. Los cuadros 
de depósito se coiupondrán ' de lr>s militares que 
por su edad ó por sus heridas se juzgueo menos apro- 
pósito en los rejimíentos para las fatigas decampaña; 
; de aquellos oficiales y sarjetitos qoe parezcan mas 
apios por sus estudios anteriores, y disposición para 
acelerarla instrucción de los rccliHas y caballos. 

Asi misdfto, se debe evitar el que los cuerpos se 
con^ngan do soldados de una misma provincia, por 
que esto causaría un espiríin contrado al que debe 
reinaren d ejército; y porque en tiempo de guerra 
las p^idas se sentirían cnidmente en algunas parl«s 
del reino, al paso que no serian tan sensibles repar- 
tiéndose en todo él. Los ¡oconvenientcs de esta orga- 
nizaoitnise notarían sobremanera en una guerra des- 
graciada, ^tues apoderándose el desaliento de los sol- 
dados redntados en el país invadido, se volverían á 
sus casas segm^ deque no podría perseguírseles: cosa 
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que entienden muy bien los cobardes de todos los pue- 
blos. Por consecuencia de esto, do d^ien establecerán 
los cuerpos, de ^arnicion permanente, en losmistnos 
paises que se recluían, apesar de que esto sffl-ia lo qias 
económico; porqne evita los considerables gastos de 
traslación , facilita el reemplazo y proporcioDa el que 
los reclutas se'ipcwporen inmediatamente en sus re- 

jimíentos Pero el espíritu militar; este - 

espíritu que separa al bombre de su familia , ; 
que le hace adoptar otra en que contrae las <d>IÍ7 
gaciones mas estrechas ; este espirita que dá al 
hombre una especie de -indtf<greDCÍa tranquila aohx/t 
los peligros que le esperan ; este espíritu no puede 
adquirirle cuando permanece en sus bogares ó cerca 
de ellos. 

La organización de la artillería depende de la fuer- 
za de infantería y caballería de que consta el ejército, 
del número de bocas de fuego que se calculan por 
cada mil hombres de tropa en los cuerpos de opera- 
ciones , del trabajo de los parques y de las fortalezas 
que hayan de defenderse. 

Una compañía de artillería -debe organizarse de 
modo qué pueda manioln-ar con una batería de seis ú 
ocho piezas, cuyo número e^ susceptible de dividirse 
en varias secciones y fácil de cuidar y de eslableco'se 
en cualquier paraje. Ademas , debe tener los obreros 
necesarios para conservar su material , y los corres- 
pondientes maestros y oficiales de mistos para confec- 
ciouar sus municiones. , 

Una compafifa de pontoneros debe constar de la 
fuerza necesaria para manejar un equipaje de sesenta 
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i ochenta barcas, qoe es cuanto se requiere para pasar 
un- río de doscientas ochenta & trescientas sesenta va^ 
ras de ancho; también necesita tos obreros compelen- 
tes ^ara construir y'réparar su material. 

De la ar|(fmlzael«u de los ejércit«a 
• en campaSa. 

Al salir & campafia las tropas se organizan dis- 
tríbnyéndolas en brigadas, divisiones, y frecuratc- 
me'nte en cuerpos que se llaman de ejército. Cada 
dos rejimientos de ínfanterfa ó de caballeria forman 
por lo menos una brigada al mando de un mariscal 
jde campo. Dos.brígadas reunidas forman una diví-' 
sion á las órdenes de un teniente general, y cada di- 
, visión tiene un estado mayor proporcionado á su 
fuerza, dirijid^ por un gefe superlbr con las mismas 
funciones respecto á estas tropas que las que desem- 
peña el gefe del estado mayor general en todo el 
ejército. A cada dírision se deslina por punto genci'al: 
1.° Una ó varías baterías de artillería á razón de dos 
bocas de fuego por cada mil hombres de tropa sobre 
el campo de batalla , y un cierto número de reserva 
en los parques. 2." Una ó varias compafifas de za- 
padores, minadores y pontoneros, y un capitán de 
injenieros en las divisiones de infantería únicamente. 
3." Un subintendente ó comisario ordenador con Ios- 
empleados correspondientes. 4." Ixis cirujanos, bo- 
tiquín y practicantes que se juzguen necesarios para 
los hospitales, llamados de Sangre. 

La reunión de varías diyisioncs bajo las órdenes 
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de un misiiid gefe , se llatnii oiierpo do ejército , j 
se organizan como un ej^tiíto particular con eilado 
.mayoT'y susparques correspondientes.; 

Un ejército de mediaila fuerza se organiza en ala 
derecha, cenlfo, izquierda á reserva. Un tenien- 
te general ó general en goTe lonft él manilo de las tro- 
pas reunidas,, y I4S organiza para la guerra, siaoo 
se hubiese ya hecho por disposición del ministro de 
este ramo. A la inmediación de aquel s& desuna un 
gefe de estado mayor para que le ayude á llevar el 
peso del mando, encargándose délos infinitos d^- 
Hes que están anejos á este destino confortne al re- 
' glamento a{>robado en 9 de junio de 1810, creando el 
'coerpo de estado mayor. 

Apuntaciones sobre el estableci- 
miento de iiu Kstado mayor. 

Es tan generalmente conocida la nécesidad'de que 
los estados mayores de nuestros ejércitos reciban una 
organización que, mejorando su constitución actual, 
haga mas regulares y nías útiles sus servicios , que 
parece supérflu o decir nadavn su apoyo. 

' Los estados mayores dé los ejérdtos deben tener 
un centro al coal remitan sus gefes' principales todos 
sus trabajos y noticias , no sólo para que se reúnan 
y conserven, sino para que, con presencia y e\ámen 
de ellas, pued» el Gobierno dictar las operaciones de 
Ibs ejércitos. Asi, pues, convendria crear un estado 
mayor general poniendo á su frente un teniente gene^- 
, ral , donde, atendiendo principalmente al objeto indi- 
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cado, MCTtendiese en el arreglo parlicalar y eolrefe- 
oinrimtode los estados mayores de ios ejércitos-, se 
uniformasen , sus servicios se indagase el -niiérilo de 
rada oficial de dii^oramo, y se calificasen en nn ar- 
cfaito miHlar todos sus trabajos para hacer uso de ellos 
en cualquiera ocasipn. . 

El teniente general nombrado por gefe del estado 
BRifor gener&l de los ejércitos' será el órgano del Su- 
{H^mo Gobierno que comunicará ¿ quien conrengs 
la^ desolaciones soberanas acerca^eXbnuacion j arre- 
zo dfl ejércitos , opataciones que deban emprender, 
ycuanto paretca oportuno ala dirección déla guerra. 
Tendrá e^ ^e.para ayudarle e'u su ^cargo un 
segando , que lo seí'á un mariscal de campo, dos bri- 
gadieres y dos coroneles: cuatro tenientes coroneles, 
y cuatro captt$Dea , que formarán una secretaria á su 
iofliediacim. £1 gefe de estado mayor general pro- 
pondrá al Gobierno Jos oficiales que deben formar los . 
. astados mayores, eljjiendo los. del cuerpo de injenie* 
ros y todas las arinas ; porque es indispensable que á 
la ÍDStroGcion y mérito particular que los recomiende 
para ser llamados á este cuerpo , reúnan h íntelijeri- 
cía y {H'ácticadel servicio de !ás diferentes armas.' Los 
efieiales nombrados para el estado mayor deberían 
ser dados de baja en sus cuerpos y continuar sus as- 
omsos mientras dure la guerra , en la eScala general 
del estado mayor, pudiendo pasar de unos cjlV- 
citos á ob'os , tanto al tiempo de su nombramien- 
to como en lo' sucesivo. Este destino fijo de los ofi- 
ciales en los estados mayores parece casi del lodo ne- 
cesario , porque la esperiencia acredita que rcríiOTidos 
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cootinuamentéde sus cuerpos al csUdo mayor, y 
volviendo luego á ellas i ni se enla-aa de la inpur. 
lancia de su encargo, ni se cslablece un t^en regu- 
lar de servicio, ni miran sn desuno sino como un 
motivo de hacerse coiiocerde los g«ierales , y obtener 
ascenso sin reparo de que lo separe del estado m^yw, 
ni es posible encontrar con esta remoción d gran nú- 
mero de oficiales que han de llenar estos continoos 
claros. 

Para ,que sea gradual el ascenso en los estados 
mayores , parece que seria conveniente establecer en ' 
su formación cuatro clases, siendo la infmor deca- 
pitanes. Para el establecimiento dcb^ s^ esto lo mas 
regular con presencia de qne la misma ordenanza pres- 
cribe que los ayudantes de los mayores g^erales han 
de ser de la clase de capitán arriba, y por las gratifi- 
caciones señaladas se advierte que tres á lo menos del 
cuartel maeslre no bajan de capitanes: p^ra el reem- 
plazo en lo sucesivo de los estados mayores , será muy 
útil escojer oliciales de la clase de capitanes efectivos 
que tendrán ya instrucción y conocimientos milita- 
res , intclijyncia del servicio y crédito en el ejército. 
Atendiendo á estas reflexiones podrían subdivi^ir- 
se !<:» oficiales de estedo 'mayor en las clases, desde 
capitán hasta brigadier y coronel. Estos tendrán titu- 
lo de ayudantes generales; y cuando se hallen en una 
división dirijiendo el estado mayor, se denominarán 
gefes de estado mayor de tal división. 

Los tenientes coroneles serán ayudantes primeros 
de estado mayor , y les capitanes , ayudantes segun- 
dos de estado mayor. 
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' No se ha he^K» mención de los generales que han 
de diríjir en cada ejército el estado maycY porque sa 
superior graduación los coloca oahiraliflente fuera de 
la escaJa de 'este cuerpo , en el cnal tienen pasajera- 
iqente destino, para que por su carácter y Donocimiea- 
tos militares puedan tener utilidad los trabajos del es- 
tado n&yor que s«r¡a de otro modo una nave nn pi- 
loto. Estos generales podrán t^ereltilolo de gefesdel ' 
estado mayor de tal ejército. 

£1 número de oüciales de estado mayor deberá 
ser con arreglo á la fuerza de los ejércitos , guardan- 
do siempre proporción entre si las clases, para que 
los ascensos no sean ni mas ni menos ripidos que en 
lo demás del ejército. 

£1 gefe de e^ado mayor general de los ej^citos 
seguirá ana correspondencia actifa c«mi el gefe de os- 
lado mayor de cada ejército , tanto para recibir los 
planos , estados de fuerza , noticias topográficas, 
ele. , que este le remita , como para el arreglo par- 
ticular y reemplazo del cuerpo, solicitudes y as- 
eeiuos de sus oficiales, en los mismos términos que 
los cuerpos de artillra-ia é injenieros se entiendeu des- 
de los ejércitos con sus respectivos directores genera- 
les en todo lo&oncemiente á la organización , ascen- 
sos, mejoras y proyectos sobre sus diferentes ramos. 

Según queda indicado sevompondrá testado nía- 
' yor general de los ejércitos del modo siguiente. 

Gefe del estado mayor general de los ejércitos. - 

Segundo gefe dé estado mayor general. 

Cuatro ayudantes generales, dos de los cuales sc- 
' rúu brigadieres. 
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Cuatro alúdanles primeros de estad» mayor, 
(^ualrg ayudanlfS segundos de estado mayor. 
Para podA- determinar las alonciones del estado 
mayor general, será bueno hacer una enumeración de 
las que parece deberán corresponderle, dividiéndolas 
al mismo tiempo en tres ó cuatro negociados , cada 
uno 'de ellos al cargo de un ayudante general T y dos 
<ó mas ayodantes, todos bajo la inspección inmediata 
del segundo gefedel estado mayor general, quedirí" 
jirá la secretaria. Debe tenerse present&que no se ha- 
rá aq«i mas que indicar las atribuciones de este «s- 
lablecimienlo, pues tanto en él como en los ejércitos 
no podrá dejar de depender sicanpEe el modo de des- 
empeflarlas del celo é intelijencia de los oticialeS' da 
estado maybr después de señalarles sn ocupación. ^ 
1." Todo lo pertenociente á inspección de estado 
mavw, esto es, nombramientos, listas, destinos, so- 
licitudes y servicios de los (Vicíale» de estado mayor, 
exámm de las memorias y proyectos que remitan k» 
estados mayores, organización de los estados maytwes 
áe- los diferentes ejércitos : noticias de armamento, 
vestuario y equipos de tas tropas: idem de los ttospi- 
lalea dé los ejércitos , subsistencias de las txo^a y 
abastecimientos de ias plazas de guerra. 

2.° Geografía y topografía: planos quose rccibaa 
cróqois, desmpciones topogri&tas , rolas, cedías de 
estos papeles para remitirlas donde coaveagaa , ob- ' 
servacíones sobre los errores de los mt^a goograficos, 
rectificándoles, informes sobre lt> que arrojen de si 
los planos, memorias y noticias recibidas de los e}ér^ 
citos y observaciones sobre las operaciones hechas, y 



D,o,t,7P-hy Google 



—19— 
)as~~qtio puedan emprenderse: retx^ilacion del resu- 
men histórico de cada ejército, que podrá servir parq 
escribir las campanas. 

3.° Estados de foerza de los ejércitos, pv* lo 
cual deberán darse rormularios desde compaüia hasta 
los que ha] de remitir ^' estado mayor de cada ejérci- 
to -. noticias de toda «speoe relativas á la caballería, 
estados de fuerza de los enemigos , *Ó sus copias , j 
eonocimientOB cuantos pueilan enviar de so situación 
j planos los estados mayores de los ejérdlos j otras 
personas. Formación del estado general de la fuerza 
de los ejércitos para el gobierno, j para el archivo, 
y reunión de las noticias arriba indicadas, acerca de 
im enemigos. Los estajos de fuerza deben hacer men- 
ción &e las alteraciones qiie tenga esla , y del motivo 
de alta y baja. Estados de pedidas , y de las que se 
hayan causado á los enemigos. 

4^°' Archivo en que "se conservaran los estados de 
fnerza, planos, croquis, descripciones topográficas, 
nflas-, memorias sobre puntos militares, y todos los 
I papeles que queden evacuados en la secretaría , tanto 
recibidos en ella , como los que alli se trabaJMi para 
el gobierno, ó se remitan á cualquiera parte ; tenien- 
do presente clasificar por provincias todo lo pertene- 
ciente á mapas, planos, croquis, desta-ipciones topo- 
firáficae y observaciones sobre operaciones militares, 
para la mayor facilidad de encontrar estas, papeles 
cuando sea preciso enviarloá á un éjército-ó presen- 
tarh» al giAierUo; examen de las f(»-tificacio»es de 
cDBipáña que Se proyocticn; relaciones que tendrá el 
estado mayor genial con \<^ cuerpos de artillería é 
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injenieros . y con los inspeolorcs generales. 

Todos los plaaos , croquis y memorias topográfi- 
cas han de estar firmadas ppr su autor ó por qoien loa 
copie.; espresando su empleo, cuerpo j la fecha. En la 
parte superior de ios planos j croquis, y en la eslerior 
de las memorias; rutas, se pondrá la provincia y pa- 
raje á que pertenecen, para su* mas pronta clasifica- 
ción y uso en el archivo militar. 

Conforme á lo expuesto , se compondrá el cuer- 
po de estado mayOr, de los oficíales y encargos si- 
giiientes : 

Gefc de estado mayor general de los ejércitos, te- 
niente general. 

2." Gefe dtA estado mayor general , mariscal de 
campo. 

Gefes de estado mayor de los diferentes ejércitos, 
mariscales de campo. 

Ayudantes generales , brigadieres y coroneles 
efectivos. 

Ayudantes primeros dé estado mayor, t«iientes co- 
roneles efectivos. ■ 

Ayudantes segundos de estado mayor , capitaDes 
efectivos. 

Habrá encla^de escribientes el número necesa- 
rio de subtenientes y sárjenlos en lodas las secretarias 
de estado mayor que seguirán el ascenso en sus caer- 
pos, debiendo relebarse. 

Indicado el establecimiento de un estado mayor 
general que sea el centro y la dirección délos estados 
mayorestde los ejércitos , es natural hablar de la or- 
ganización de ellos , de su dependencia y rdadones 
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eon aquel , y de sos principales atríbociones , dando 
idea de los prJeeipios sobre qae ha de «rregUrae su 
servicio , para que el tiempo y la esperiencia dkten 
las mejoras qae puedan recibir. Queda dícbo que el 
flamero de oficiales de estado mayor será proporcio- 
nado al número de (ropas á que bajra de atender , asi 
en el estado mayor del ejército como en el de las di- 
visiones. En cada ejército habrá un mariscal decam- 
po con el titulo de gefe de estado mayor , á cuya in- 
mediación babrá uo s^undo gefo, dosó'tres ayudan- 
tes generales, brigadieres y corotieles, dos ó (res ayu- 
dantes primeros , y tres ó cuatro ayudantes segundos 
de estado mayor, que formarán constantemente una 
E^etaria, distribuyendo los negocios bajo la inspec- 
ción inmediata del secundo gefe de estado mayor, que 
entregará á cada uno los papeles de sos ramos, (odo 
en los mismos términos que para la secretaría del es- 
tado mayor general se ba tenido présenle , reeoioido 
las atenciones qne por la ordenanza general se tjcnen 
seiíaladas al cuartel maestre general, mayores gene- 
'fales de infant^ia y caballería y sos ayudantes, y á 
los mayore^de brigada ,«^n lo pertenedente á las di- 
visiones, en el concepto de que el gefe del estado mayor 
de cada ejército deberá ser la voz del general en gefe: 
se obedecerán puntualmente sus órdenes por escrito y 
de palabra ,- ó comunicadas por los ayudantes ge- 
Derales y ayudantes príraeros y segundos del estado 
mayor. 

Será dd rargo del gefe de estado mayor de cada 
ejército la organi/acíon de las divisiones, y el desli- 
no y colocación en ellas do los oficíales generalesybrí- 
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gááktes émpK'ados en d ejéreito, con iArfegld á ks insn 
lruceioD«s del ^iteral en gefb. 

Hechas las dmsiones del ejército ioargo cada una 
de un teniente general , y compuestas de cuerpos de 
(odas armas proporcionálmentc, se subdividimn en seo^ 
cíones, poniendo cada una al mando de un mariscal 
decampo ó brigadier. Un ayudante general será som- 
brado gefe de estado mayor de la división , y tendrá 
á su inmediacioD un ayudante primero de estado ma- 
yor y tino ó dos laudantes segundos , segan sean dos 
é tres las secciones de U división , pues cada ana dé 
ellas debe tener adicto «n ayudante primero ó según» 
do que siga sus movimientos en caso que la sección 
se separe de la división, aunqne sea para pocos días. 
Si por ejempto la fuerza de la división no pasa de cin- 
co ó sdsmil hombres tendrá dóS' secciones, y tres si 
es de siete ú odio mil. Esta organización asegiu-a mas 
el <^eB, ciñendo \» responsabilidad á cierto número 
de géfes, y facultando por«ODStgniente,el mam^y 
conocimiento de los cuerpos y oficiales, y de sn des- 
«npeoo en el'servicío. 

El gofe de estado tnayor 4e nn ejércit^ deberá ad- 
vertir ú lús comandantes generales de artiKería é in- 
jeuieros, que cob aireglo á la forma ú organizSGÍon 
dada al ejército , y que se habrá becfao saber en la 
orden general, destinen á cada división' el número 
competetite de oGciales, y las piezas qoe determineel 
general en gefe; debiendo también seguir siempre, á 
cada división la cartDChería que estime conveniente. 
Prevendrá ^si mismo al iutendenfe que destine á las 
división^ los empicados necesarios de( ramo de bacien- 
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da, y las brigadas de «trujiaque faui de formar-d 
bospiul de sangre conreBpecto á 11119 pan oada lec- 
ción de las dÍTÍsiones. 

El gefe de estado major de un ejérdlto, seguiri 
correspondencia con Codos los g^es de estado major 
de dÍTisioaes , y les dará las instruocíones que juzgot 
oportunas para dirijir sns tareas. Comunicará á tos 
generales empleados en el ejércUo , brigadiereaetc. las 
órdenes del general en gefe y sus disposiciones cuando 
este no tenga por conveniente haceria por si mismo. 
Propondrá al general del ejército un oficial de la da- 
se de tiente aorouel para conductor general de equi- 
pajes, j un subalterno para anudante de este. Asi mismo 
propondrá un oficial para aposentador dd cuartel 
general. 

£1 eslavo mayor de un ejército .coidará de hacer 
ímpnmir los estados para las dÍTiEÍones, cuerpos' j 
compaíifas, y los que fie ban- de ^mar en él para el 
g«iepal , y para el estado mayor general con arralo 
á los formularios remitidos de este , pues de lo con- 
trarío es casi imposible fornjar un estado general exac- 
to, y es también mas dificil su formación, que suele 
ser nna de las causas de los atrasos , especíalmentia 
en tiempo de marcha, ó algnn movimiento : él gefe 
de estado mayor podrá remediar estas demoras pw 
parte de Jos cuerpos no adn^iliendo escosa alguna. 

Los gefes de estado mayor, ayudantes generales, 
y. los ayudantes primeros y segundos en cualquier par- 
te queseencuentccn aunque sea acddenlalmente, cela- 
rán el orden y vijilancia con que se bace el serricio* 
la policía en los campos , asco de los soldados , unión 
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■j áráea en las marchas, yctiantoconlríbuja á qiíhi* 
ttmet la mas rigorosa ¿isiáptina, cotrejirAn y TeOf- 
«liarún por si lo que exija pronla provideocia , dando 
parte en (af caso y ea cualquier otro, de lo ocurrido, 
á saÍRmédiato superior, pnrádesemp^andoestosofi- 
dales los encargos que por la ordenanza genera] están 
señalados á los mayores generales, á sus ayudantes, y 
á 'los mayores de brigada , quedan con la respiHisid)!- 
lidad impuesta á ello^. 

£1 general en gefe nombrará para gobernador' del 
cuartel general del ejército, un coronel ó (eníeoteco- 
rónel, y un subalterno- para ajfudantc de la plaza, 
£1 gobernador tomará el sanio y la orden en el esta- 
do mayor, daado parte al gefé de él , de las noveda- 
des que ocurran. Tambieo nombrará para el cuar- 
tel general de cada divisioD, un gobernador de la cla- 
se de teniente «orúneL ó capitán. Estos gobernadores 
tendrán á su.cargo>ceÍar en el servicio de las guar- 
dias , policía y seguridad interior y esterior del cuar- 
tel general. 

Debe repetirse que no es fácil determinar de' un 
modo preciso como ban de desempeñu- los oHciales de 
estado mayor el encargo que se les confia , pues Su 
. actividad , instrucción , y la esp^ríencia , £on las que 
han de decidir la estension y exactitud que han dedu 
á las ocupaciones qae aquise mencionan, como en un 
Índice. Se aumentan estas considerablemente en los 
dias de marcha y de acción , porque del servicio de 
todos los oliciales de estado mayor depende en gran 
parle la rapidez de las marchas , el orden de las 
columnas, la mejor colocación de las tropas, y ta mc- 
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nos fatiga deesUs. La repartición dejos asíenlosóaten- 
lioDes-del estado lu a vor podrá hacwse dd modo si- 
guiente ú otra semejante. • 

1." Orden general; santo y seña ; enámcD de es- 
tados de fuerza j formación de los que bayao de en- 
tregarse al general en gefe y r^nítirse al estado ma- 
yor general ; distribución de veslRaríos y equipos á la 
infantcria, llevando asiento separado con mucha exac- 
titud á cada cuerpo: organizauon de las difisiones; 
distribncioo de los quintos; correspondencia con los 
gefes de los' cuerpos de infantería ; despacho déla or- 
den y pliegos, anotando siempre los nombres áb los 
portadores; guias, esto es , el cuidado de tener sieiq- 
pre prontos los que puetja necesitar ll geoeral en ge- 
to y las colivnnas ó -destacamentos. 

Ü." ^liciasrelalivasá la caballeria, estados cir- 
cunstanciados qde demuestren la fuerza y potitos de 
alta y baja : parajes de tos depósitos de los cuerpos, 
efettos que fallen para su pronta babilitaeíon , distri- 
bución del vestuario, montura y equipo, y de los ca- , 
*b»llos que se destinen .al ejercito: correspondencia con 
los gefes de los cuerpos: rtwiision de prisioneros de 
.guerra,, idem de todo lo perteneciente á inspección del 
estado mayor que se ha de dirijir al estado mayor 
general: distribución del foíraje: listas de los genera- 
les empleados en el cjórcito , y nombramientos de los 
que hayan de hacer servicio' cu la linca cuando esté 
reunido el ejército ó la mayor parte de él. - 

3.** Geografía y topografía , reconocimientos mi- 
litares, ea los cuales se comprenden los del terreno y 
los reconoci míen tus del enemigo, Icvanlamicnlo de 
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planos y croquis »on descripciones topográ^s muj 
extensas del terreno y rutas, sean hechos por oficia- 
les de estado majdl- ó injenieros: resomen de U his- 
toria del ejéroito y observaciones sobre el país en qoe 
se hace la guerra : correspondencia con los estados 
mayores de las divisiones c[ue d^n remftir los p)a- 
fios orijinales, rutas'y cuantas noticias topográficas j 
del pais pnedao reunirse : croquisade los sitios 6 ter- 
renos donde una ó mas divisiones hayan sostenido al- 
guna acción , y del pais que se haya atravesado y ocu- 
pada, dirección de las colirínnas: di^ribucion del ter- 
reno por mayor para campar ó los gefesdeestado ma- 
yor de divisiones; plano de la posición del ejército: 
remisión deeslos papeles orijinales al estado mayor con- 
servando copias. Abrir las marchas ó caminos para 
las columnas en cuanto lo permitan las circunstancias. 
Acantonamiento de las tropas. Correspondencia-icon 
los estados mayores de oíros ejírtitos y con los go- 
bcFnadores de las plazas. 

■i." Correspondencia con el intendente dúl.ejérci- 
(o. Noticias diada^ que este ienr& al gefe del eslaflo 
mayor de las provisiones existentes, leña y utensilios- 
subsistencias para la cahalleria , parajes de los alma- 
cenes: Ídem de los hospitales y del número de enfer- 
mos qué tienen, y de que son capaces: estado de la 
existencia de^os hospitales, y observaciones para facili- 
tar las mejoras y auxilios que ordinariamente necesiten: 
medios de transporte de todo jónero *. noticias al 'in- 
tendente nicnsualmeute para abonos de sueldos y para 
las buenas cuentas de los cuerpos. A estas atenciones 
|Hidrí'ni irse añadiendo las que dicten la práctica y 
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las dMcrvaciones de los gcfes de esUdo majror. 
Cuando el ^ércÍto.se halle regido ybap de mo- 
^TTse con cualquier objeto, es mas preciso ; esencial 
el trabajo del estado major , cuyo gefe ocupaFá los 
ayudantes geoeralcs y ayudantes prirueros y segundos 
del modo que crea mas convenienle en el reconocí- 
mienlo del terreno que se bd de atravesar , recompo- 
sición pronta de bs caminos, comisionando también 
oíiciales de injenieros con trabajadores éntrelas gu^- 
ríllas , y la cabeza de las 'columnas eíi la direO^ion 
de estas, encargando á estos oliclalcsque envíen par- 
les frecuentes al general ett gefe del estado de las co- 
sas si puede ser por ftcríto. También se ocupará du- 
rante la acción en formai^ croquis que presente l^s 
difereotes posiciones de las tropas. 
, l/>s ayudantes generales que están á la inmedia- 
con del gefe de estado mayor del ejército distribuirán 
y señalarán con arreglo á sus instrucciones el tcr- • 
reno en que han de campar ¿formar las divisiones 
con cualquier motivo . marcando la linea con bande- 
rolas ó peones, y «spücando cuanto dclia hacerse á 
los gefes de estado mayor de i-is divisiones para que 
enterando de estos & los generales que las mandan, 
de las disposiciones dadas , se ejecuten con )a mayor 
rapidez. Guando las divisiones maniobren, sea al 
frente del enemigo ó para inslruccoln , los oliciales 
de estado mayor atenderán á la ejecución. de las evo- 
luciones , exacta colocación de Iw batallones y es- 
cuadrones, y buena dirección de las Hnras, rectiíi- 
cando con prontitud cualquier error guo ad- 
viertan . 
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Habrá en el cuartel general á disposición del ge- 
fe del estado mayor el compet<¡pIe aúmero de orae- 
nan/as de caballería y de infantería al cargo de un 
sárjenlo las de cada arma , que sean soldados de co- 
nocida honradez para conducir pliegos á los indivi- 
duos del cuartel general y á las divisiones. La orden 
diaria «e dirijirá por medio de los cabos de infante- 
ría ó caballería que el gcfe de estado mayor de cada 
división tendrá cuidado de enviar con anticipación 
por Ja mañana á recibir el pliego de la orden : y 
cuando se baile separada alguna divisioa se 1% envia- 
rá por .un ordenanza ó pollos puestos. Hallándose el 
ejercito reunido en un pnnto se nombrará por el es- 
lado mayor en la orden el.teniente general de día , y. 
el mariscal de campo de día; pero el servicio de ron- 
das , guardias y la parada de estas , se hará por di- 
vísioncs.á una misma hora tocando á asamblea para que 
sirva de señal. 

I^ orden general y el santo se dará diariamente 
por escrito al. gcfe del estado mayor de cada división; ' 
|)cro cuando alguna división se hal|e en el cuartel ge- 
nera! ó muy inmediata, ó que esté el ejército cam- 
pado ó reunido en un paraje, el gefc ó gefes de esta- ' 
do mayor de las divisiones coniíurrirán por la maña- 
na al estado mayor del ejército , y etiviaráu por la 
noche un ayudante de estado mayor, por si hay órde- 
ucs qiie recibir ó alguna instrucción. 

Se ba hecho i|j|^ncion de los oliciales de estado 
mayor que se han de destinar á una división. El gefu 
de estado mayor de ella distribuirá entre los ayudan- 
tes el trabajo áe secretaría que se ha de hacer cons- 
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" Untemenle á su rista, y el que ocurra en lasmarclias,- 
acciones y reconocimieolos. 

Las principales atenciones de la secretaría soni 
orden general del ejército, y la particular de cadatji- 
yision, que con el santo se ha de comunicar diana- 
mente al sarjento mayor jJe cada cuerpo: esámen de los 
estados de fuarza y noticias de armamento , vestaario 
ele. qne estos remitan, y la rormácion délos que se nayao 
de dar al general qne mande la dWisiony al E.M^de) 
cj^dto: correspondencia con los gefes de los cuer- 
pos, con los comandantes de artillería é injeníeros de 
la división , y con el ministro de Jiaciendadeella; ór- 
denes de morimi^to y colocadon de las tropas: cor-i 
nspondencia con el ge%^e E. M. del ejército, reco- 
nocimientos militares, leranlamientos de planos: co- 
|Has de ellos y de croquis , con cnanto pertenece i la 
parte topográfica, sea trabajado por los oficiales de in- 
jeníeros de la división, ó por los ayudantes de £■ M. 
del ejército, remitiendo siempre |us orijinales : noti- 
cias relativas á la caballería como anteriormente se 
dijo para el E. M. del ejército: estados de'pérdidas, 
y de las Que se hayan causado a los enemigos en pri- 
sioneros y efectos : revistar y despedir h parada ; ce- 
lar el orden en la distribución de viva-es, lefia etc. y 
en las subsistencias para la caballería: resumen bistó- 
rico de todas las operaciones de la divisiony terreno 
qoe ba recorrido y ocat>ado , remitiéndolo semanal- 
mente al E. M. del ej^cito : repartición del so'vicio 
qne han de dar los cuerpos de la división , qne están 
en el cuartel general de ella, y nombrar en la orden 
los gefes de dia ; señalar el paraje áe reunión en caso 
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■de aklrniau. no ulvidando hacerlo, ctiando (lega á un 
pueblo la división an{es de dejar las armas: acanlo- 
namiento de los cuerpos y su colocación cuando se ha- 
llen en el cuartel general de la división : arreglar et 
senicio de patrullas qae d^en ser frecuentes, espe- 
úalaiente por las noches , aun cuando solo haga Iriur: 
sito en la división ; orden de marcha de los cuerpo», 
artillóla, hospíísl etc. 

.De lo^ ayudanl^í'de estado major destinados á 
una división , habrá uno adicto á cada sección; y 
siempre que esta marche separándose del grueso de la 
dirision, la seguirá el exudante de estado mttj'/M;, 
ique desde raitiuices será en ella el encar{;a<(ó del de)- 
tall, bajo la dirección de su comandante. Llevará jdil^ 
rio exacto de Us «iteraciones de la sección ; rocojerá 

' cuantas n oficia SatopográTicas pueda, y enleraado de 
todo al comandante de la sección, presentará luegosus 
trabajps al geCe del e^do mayor de la divii^oo. Iteui- 
nirá los estados de fuería y los entregará al «ornail'* 
dante de la sección, el cual con su visto buenO'Jo» 
remitirá al geCe de estado mayor de la divisiom Por 
nomlvamieiito de éste, tendrá i'i su inmefliadon el 
ayudante de estadamayor durante esta eomimm nn 
oficial subaltwno de los cuerpos do la sección, ^opiH- 
entonces no hará otro serrício. 

£1 gefe del estado mayor de una división uoncnr- 

- rirá todais las mañanas á castt del comandante de día 
á la hora que éste le. sedal*. Le presentará la orden 
general que le haya remitido el gefe ^ estado ma-r 
yor del ejército, (ornará la suya, y apuntará las.pre- 
Tenciones ■ que le haga, para de^char inmodiat*- 
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mente á los cuerpos la orden , y á' la sección que pac- 
da estar eeparada. Cuidará de que baya todas las tiia- 
fianas ea casa del gefe de estado mayor del ejército, 
un cabo de confiania de infanlerta ó caballería, que 
habiendo llevado los estados de fuerza-, pliegos y car' 
tas qnebobiere para el cpartel general y otras di^- 
sioiies, reciba la orden general y los demás pliegos y 
cartas que haya para la suya; debiendo rolar esta 
fatiga por ludos los cuerpos. Asi se consigue no sor 
laBHDle asegurar la pronta ctnnunÍGacion de la orden ' 
general y despacho de correspondeocia , sino que se 
praporcioDa la comodidad de ella entre Jps divisiones. 
Cuando alguna de estas baga una marcha ó espo- 
dítícm qnela separe, dejará si es posible, peqüfiúos 
puestos para pasar pliegos' avisando de dio al estado 
May>or del ejército. Del mismo modo el sárjenlo ma- 
yer de cada cuerpo que esté separado, hará que se 
halle todas las matlanas un cabo del suyo-en el esta- 
donayor de la dírisioiT, d cual llevará los estados, 
pliegos y cartas y recibirá el de la órdeo y Igsqaehu* 
biéret 

' ' Aníique la orden se dará diariamente escrita á los 
•arjefttOB mayores de los cnerpos, inin estos todas las 
■mSaaas al estado mayor de la división cuando se 
fajille en el cuartel general de ella , ó muy próximos, 
ypor la nOcbe enviarán un ayudante. 

Seguirá correspondencia el gefe del estado mayor 
deb división con losgefesde los cuerpos qüelacom- 
pcnen; les comunicará las resolucionesdel comandan- 
te-de ella, y las que reciba del gefe del estado mayor 
M ejército , siempre que eslos generales no tengan 
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por conveniente hacerlo por sf mismos directamenle. 
Coandoel ejército hava de formarse sea ejecutan'- 
do maniobras para ipstruccion, para parada ó al Tren- 
te del enemigo , sea marchando reunido en columnas, 
y debiendo sentar su campo, se adelantván los gefes 
del estado mayor de división^ á recibir del geTedel es- 
tado mayor del ejército, ó de los ayudantes geoerales, 
el terreoo y la línea que las sayas hayan de ooipar, y 
las instrucciones que haya tenido por convenientes dar 
'cl'generai en gefe, de todo lo cual irá inmediatamenle 
á CDtcrar al general de so divisision ; y si esla se si-' 
lúa tomando j>osÍcicn, no descansarán el gefey ofi- 
ciales de su estado mayor hasta que lodos ios cuerpos 
ha^n campado, ó colocádoso en su .puesto, les 
baya-enviado orden, y esté cubierto y asegurado el 
campo. 

En todas las marchas y movimientos que la. di- 
visión haga, depende en gran parte sn buen orden y 
ra{iiJez de la atención del gefe y ayudantes de estado 
mayor ; ya se dirüan á maniobras , al frente ó inme- 
diación del enemigo , ya trasladarse la división de un 
lugar á otro, qne pneden considerarse cotonees como 
la escuda práctica de aquellas. En cualquier casodcb* 
preceder el reconocimiento de los terrenos y caminos 
á la mayor distancia posible , becho por los oficiales, 
de estado mayor ó. por los de injeoieros, y disponer 
)a pronta recomposición de los malos pasos, que 
estrechando ó inutilizando el camino, causan muy 
largas detenciones , con atraso tal vez , del servicio 
que se vá á hacer , y siempre con aumento consi- 
derable de fatiga á la 'tropa. Por lo menos no de- 
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jarán de ir delanlcdo las oolumBis siguiendo las 
gaerrílla^ los trabqjadorea precisos con ud oScial. 

., El gefe del estado mayor de la divísioa, cuidará 
Í>or sí, j pw los ayudantes primeros y segundos de 
la diroccÍQB de la cabeza de la» cotuin&as, seguá 
las inslniccioncs que reciba : reparlin'i en ella* algu- 
nos guias , colocándolos también en su ceñir». Cdará 
la onion j orden, sin pertoilir que nadie se separe ni 
que se inlroduzca eo la columna caballcrfa ó acémila, 
sino do los 4]ue están autorizados para ir monladoe; 
debiendo seguirse iuinedialanK»ite unos á otros los 
balalloocs á su ordinaria distancia, sin llevar á «i 
retaguardia la guardia de prewncion , como algunos 
suden (Rutarlo, desmembrando la fuerza del- bata- 
llón ó tejimiento iaútilmcule, y causando embrollo é 
impropiedad en las maniobras. 

Si marcha sola una. división, el gefe de estado 
mayor , con arreglo á las idstruccíones del general , dc^ 
(oYuinará el paraje donde ha de campar ó vivaquear, 
distribuyendo el .terreno,' y la colocación á los cuer- 
pos, y estableciendo la^guardias y avanzadas que han 
de cubrir el campo; y en todos los casos sefialará el 
paraje donde ba de colocarse «I parque de arliUeria 
de la división, hospital ambulante y vivanderos. El 
mismo orden señalado para campar han de segujr los 
cuerpos cuando estén al vivac, para.fürmar barracas, 
i no ser que sea un campo de comodidad para descan- 
so de la tropa lejos de los enemigos , donde solo están 
coa órdra los pabellones de armas ; peto la práctira 
demuestra que cerca del enemigo iéie este método 
evitarse , porque hay confusión en las alarmas. 
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naucha-facüidad de qne se «eparen \m isoldsdos y eii- 
cíales,' j siempre mas incomodidÉÜ'nialineDte en el 
eompo, y- miiy pocoaseo en sn reciiiÉo. ' ^ ■ ■ 

Será encargo del estado roaym* nombrar en -Ib ót- 
^n los gefes de drá, siguiendo la escHla general 
de los qae tienen desliad en la división, aunque dos 
4 mas del ejército se faalfea reunidas; pues lodo el ser- 
vicio pe debe hacer por divisiones. Pareoffrate arreglo 
mas oómodo-qoe d que resultaría de una escala gene- 
ral de gefes j cnerpos delodoet ejércilo, que ademas 
de ir al paraje de la parada, incómodo por precisión^ 
ptR-a mtkdios de ellos , tendriap qne marchar lu^ á 
largas distaneias. 

Habiendo el serrioio' por divisiones se podrá dis- 
tribuir mejor la fatiga, 7 aun convendría ejeautarlo 
señalando á los cuerpos puestos Ojos, próporñoaan- 
'do asi nías cwnodidad por el conocimiento de ca- 
minos y veredas, j mas seguridad de avisar á las 
gnmrdias cuando se baja de dejar el campo por cual- 
quiera motivo. 

Al toque de asamblea se' reunirán las guardias 
de la división en el paraje deterininado , donde 
hs recibipA ^ despedií^. xm. ajodanle^Me estado^ 
Mayor. ■ . ■ '.'- 

Establecido por pste órdep' ú otro semejante ^^ 
trabajo ; ^nombramiento de los oficiales de estado pia- 
yor, pronoete á lo menos su servicio (Ans ventajas 
que las que ha demostrado la espcrieocia pueden oOn- 
seguirse del qne hacen adora los que cristen eU' ioi 
ejéreitos, élejidos por los ofídah^s generaos y briga- 
dieres < poT' el mismo priocipio que sus .ayudantes 
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de campo ¿ vuirns ftiocíunea weaes á eslar redu- 
cidos. - Es copia. — Black. > 

«De^cs de bíen< oonocidis las utilidades qoe ne- 
cesariamente debe reportar al ejt^lo én e) servicio á% 
campafia el cuerpo de estado mayor, observando {hio- 
Uidltnciite en todas sus parles el regiaiooDtD <f<i« aut*-- 
cede, parece natural que su-permaneucía sé limite 
tan solo para tiempo de guerra, (oda vez quo para el 
de paz, estando cometida la organiíacion, disciplina,' 
subordinación y dstall de las tropas, á las respectivas 
inspecciones generales de infantería jf caballería, in- 
jcníero general con tfluto de tal, y director general 
de artillería : asi como el servicio de guarnición stt 
baila bajo )a autoridad do los capiUnA generales de 
los distritos militaros ^qilíet^ (ienea i sus inmediatas 
órdenes otros laaloseslatlps ma^wea de plaKa, com- 
puestos de gobernador , teBienta de re^ , sárjenlo 
mayor, capitán de llaves, ayudantes de, plaza y d« 
campo , cuyo servipio del todo diferente a) dfl Oampa- 
íta , con las obligaciones de cada uno. dolos reEtndos 
empleos , se hallan determinados eo el b-a(4do seslo 
de las reales ordenanzas militares aprobadas por S.M. 
en veinte y dos de octubre de mil seleeieatos sesenta 
y ocho, forzoso es manifestar que igualmente se conoca 
Itf innecesario que es aquel cuerpo, á la pac que solo 
ocasiona gastos estraordinarios, tal vez supévOuos, y 
que no poco influye en el ánimo de todos los milita- 
ra délos demás cu<!rpos, quizás para conoilar cierta 
animadversión bicía tan dignos-y beneméritos oficia- 
les que compongan el referido cuerpo d« estado ma- 
yor \ en tiempos wdinarJos de calma ; ó en aas6 de 
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¡tuhsMtir habrá dé saprímtr el gobimfo algún día los 
indicados esOdoá mayores de plaza; derogando, por 
oonsecnencia , el espresado articalo sesto de las orde- 
nanzas generales del ejército. 

Por otra parle, sabsiste permanente una nnmero- 
ra {^ana mayor del ejército, que se compone de las 
clases siguientes: ' . ' 

Capitán general. 

Injeniero general, con titulo de tal; 

Director gena-al de artilleria. 

Tenientes generales. 

Mariscales de campo. 

Vicario general castrense. 

Inspector gcnfTal de infantería. 

Inspector general de caballería. 

Avadantes dccampodelcapitangeneral. 

Injenieros directores y^ denlas claAes de este cuerpo. 
' Ayudanijes de los oficiales generales. 

Coüduptor general de equipajes. 

Apc«entador. 

Capitán de guias. 

ininlsterlo de Haelenda. 

Intendente general del ejército (hoy militar). * 
Interventor general militar. 
Pagador general Ídem. ' 
Comisarios ordenadores y de guerra. 
■ Director ó proveedor general de víveres. ■ 
Director de hospitales. 
Proto- médico» 
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:-fiiiücariii itaayor. , 
Cirujaáo Baj«r iá ejércUo. 

Mlhteterio de Jnáucl». 

AtKÜlDrgenieriil. 
Fiscal. 

CMnéiielaii ■Ultfiír. 

fara c4Mifieguir U ma» ji^fecta uDifonui^ad d» 
iaalat\ií¡eiva en laoanera de las anoss bajo ano^mi»- 
mos priat^píos en la part» rdijiosa, moral y faculla- 
tíva, atejaudo ladft.idtt de malidad entre las dif^rvor 
les cUsM que «Haponenel qéruito, se mandó esla~ - 
klBoer por real orden de 29 de febrero de 1824 , ufi 
colejio general luílitar, para los que se dedicastu 
á iafanteríai^aFlilIerla, caballería é ¡njcnieros. Co<- 
melida la formaciOD del plan general de estudios j 
reglamento interior gubernativo que debía ryjir en el 
(.-olejio , á una jonla compuesta de generales j gefes, 
própuH» á S. Ikl. el que creyó conveniente : aprobáa- 
dolo en 20 de dieitembre de aquel año, y mandand» 
establecor. el referido colejio en el real alcázar, da. 
Segoyia'i tomando' loa alumnos el non^bre de.c«d«(esb 
, P^miormente fue trasladado á Madrid. ¿ lapar 
que se ccrrrarott otros v^ios ccd^ios de distinguidos 
en las ciudades de Valencia, Zaragoza , Valladolid; 
Ja 0>ruila. ;. GranadA'3 ademas había en Alcalá de 
Heojaresun colejio- especial para laartUleria: otróea 
-lévalo para 4os in|enieros'-, 5 otro en la oíiidad de 
£ftn Fcruhndopara los guardiasí roarinaH. ¥ conira- 
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cido S. A. el Rpjente del reiuo, 'do la 'Doce^idhd de 
establecer j organizar eonveaieÍBtemeMte' las «scnelas 
especiales, en donde los que hayan de servir en los 
cuerpos de iriptaría . ii^ebienj^iebla^ Mayor, j en 
la caballería, adquita-an los demás conocimientos pro- 
frsioDales que según sus respectivos inslituUts les son 
indispensables; (uto & bien por decreto do-níatcy 
dos de rebrevo-dt!'f{M2, «i^igtÍQ 1^ .'pompanfas d« 
distinguidos del ejército ; y en los rejimientos laclase 

dftc«Wesiy'ibrfrtaaV,'^iit!»d»>telé9jiW«ftes'^e as- . 

-pÍréit'fi'^(^li>'ett^'«t'«jéh;Í(() én '¿láSfe 'de''«(i«Í(Jtt>«(lMM 
liéBcados'ett nnicolejiti. g^eí-M de 'todas arniM i ló'seA 
nb 'CÚFejio nüNtái* i'entral Con dsMelas'eSpeeinles de 
' ios Guerttosl^cllItatrvoS: reeibíendo'en^to^akintaoshi 
instrucion que es necesaria y común é tedos loatíficjales 
^e todas los inta&s'(Íel'.q|ércilct: deSlgn»nflocDnH>ma- 
-terlas de eiiseShaia' en la parte 'ptiránH>bte prüfesionaf 
'Jr teoricé: 1." ljB'aritinétÍca« etáljebr»', la geomclHa 
'elemental , to trigOBomelria rCdUlintia *eon su «plica- 
don prficticia ; '2.° las ordeoavtffiís : 3.° lalácliea ge- 
neral aptidada á tas -diversas anuas ; A." d servicio de 
«tUHpaSa fen t«das sus partes: S/." la fer^cacion pa- 
.«bjei>«4dfe campea, 'con elementos de fottjficaeion 
fPhmtntíMe-y de- cbiítranieOcíon-: G." la parte n^atífá 
li <^-boBl^iJl)dfld y nitttuijo dé papcJei , con laforma- 
«ibn <doit»itisaa y r^keeioD'de sas defenseí =' 7." gen- 
grafía '\jA dibujo JBÍlitar ;' 8^* (a equitación^ laes- 
-¿rima. Cuva edwtkcion doraré' (res años, y previo 
«xÓQioD:sa4^ooiitK'tadp(HE>d física y profositmel 
'asctsAenón ti sinktenientes'sejiitiD tas rmaotin qiie ba- 
YnnoCur^Tdo desde cVi^tlivRO (>«ámcn len't<HÍils las »■- 
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««f del't^érqtloC^HDdoaniMdiataiiienielosile íb- 

fsstería 4> híctiüiMis «Brvioioi ea los ciiepos respáUi-* 
ym,:if los>dan4s.¿{iiS' t^fcridts eavnelM. especiales, 
donde. ^.instcuírÚD y perfeocioaaráo su educación r»- 
Jaliva-al servieia.eB p«z y«n guerra,^ saber: 

eSiEADOl, M4Y0R.— Los ramoli de esta esctitb 
íetiá'.ij* geometría Analítioa ; descripüra, |jrÍgoD«- 
«BbU-ia epfióríoa 1 S-.° eleffleatos de comografía: 3.*d« 
-meoinicá : 4j'' la parte geodénoa aplicada á levanta-^ 
míenlo de planos. y croquis, trazamieiUo de ítinen* 
iríos, reoontooMiíentoa , deacripcioDes de pais^-S." r«- 
dacci*n dd>partes,'de memorias nrilitants etc. 6*** ia 
lÉittiea:s«lp8bi(dr:i 7i*'elein^to«rde fortificaciod pernad-* 
senle-y ^deartiUcríps Bi^la geografía y eldibajoge»- 
mélriqo y iepográfico.. -. . .-■ ■ < ' 

artillería. — Los oQciales destinados á esU ar- 
ma ;< pasarán con .e(. nombre de-si^oiieotea alumnos 
í Itf escuela: especial, de ella, donde estudiarin:!/'' la 
geometría adaltlioa',. la descrip^a, los cálculos :^f«- 
réociai '¿.inltgriil , ly trigODomelria esférica; 2." da-J 
)iiieatDa<de>:(neftáBÍea.«sp«;nlattva y aplicada, .dd.qui-> 
aúta-, de Aiai^lbjia, deforli&cacion'pennaBdaleoon 
sQs ataques y defeesajS.^S-" la arUlletfa oqd toda es- 
téD^oBlfrel dibujo totwg^Gco^ geométrico y de pws-^ 
peotivft. -.■■.;■.., -I ■■ 

INJ:GNiEROS.~f:n. la escuda especial deeeU ñ-» 
■na. serán í^dtniidDfi los sobtedientes alumDwien'ilpa 
■latooi sjguient^ : li.** gea^etria AnalLtíea y idescEitMí-^ 
va, cáloüfJo difeoenitlal é inte^el, IfigoDOD^etric. es>^ 
f¿ri<Vt' : y ' g(Hides|a'.bS|MHlulaUva ■.■.■2.". wficíffiic» : fldpe>* 
.«uUtiva y aplicada y máquinas :, 'i.' inalerialedi^iM 
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entra» en laü^ranstraociones , «quitibríoy fesfsteticiá 
die las pieías . - coRíítniecJoncs de tierra y de piedra, 
funsIruGi^ioitP!) de madera y hierro, biWedas, trqni- 
tectara, caminos, canates y puertos dé mar; geo^ 
grafía física, corte- do piedras y isader», con suen- 
laoey máquinas dcranstruceioncs, pnentés RManles, 
4. " dementos de.'artiHerla , foslifieacion pasajera y 
ficnnaDeiile en toda 9D extensión con sus atsqB»»y d«^ 
fettsas , minas y puentes militares :' Q .° dibujo goomé'- 
trico, topográfico y de perspectiva.' 

. Al mismo tiempo: se' previene quelos destinados al 
arma de cabaüeria-pasen á completar su educación eo 
d establecimiento central de instrucción de )a misma; 
cuyos pormenores, tanto. en la parte de enseñanza 
como en la administrativa se fijarán «en su respectivo 
reglamento. 

E¡8 digno de ciarse aquí el proyecto qae publica , 
el ésceleBltfiimo seGor Inspector general de caballería 
en 't8 de mayo de iMl sobre- elestabkcimienlo de 
la Escuela-'gencral de esta artna en )a ciudad dé Al- 
calá de Henares, quodeberia constar de on depósito 
genérffi'de instrucción de quintos dcstmados á caba- 
llería: Un«-:e:imiela de aplicación para los nuevos ofi- 
ciales y^ sárjenlos primeros prósimoa á ascender á aU 
féreces para perfección en la equitación y los-eonoci- 
mieotosde los diversos ramos-, la escuela militar- de 
equitacim que ya estaba establecida Sobre bases mas 
aacb^" y precisas : la escuela de trontpetas edacariHoS 
instalada pravisiraaliñonle en Vallecas , y una chue- 
la de berñdorfe , ton cspresion do'-lt» resuludos ge- 
nerales que producirán ; cp cuya virtud 5c mandó 
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crear dicho esuUecimienlo por Real órded 4él i» 
Bayo de 1842. 

nisclplina. 

La disciplina «9 el resnkado de la sobonKiucíoa, 
de la iastruociotí j del ciiiBplimíenta de Ios-deberes de 
ios militares de un cuerpo, no solo hacia sn» oompa- 
trio(as,-BÍno aun eoo respecto ú los estranjeros. 

' El nadado necesita tener siempre presente te, idea 
de ^u&>el castigo ha de seguir á la falta qae eometc 
imimsible 6 iomédiatanieote. 

El míntor no d«be tea&t voluntad propia desde 
que se alista en las banderas del ejército. Lanbedien'- 
oia pasiva le es tan necesaria , que soto en' el caso de 
tener que Totar en un consejo de gneira , ó en cual- 
quiera otra junta, debe conservar la libertad de 9« 
conciencia. Jacq. 

StHfeonUnaelon.'^lIHcIpIiBn. 

Aunque hay muchos que confunden estas dos 
palabras, j .no faltan otros que las usan como sioó- 
niinoB, sos sin embargo mnj diferentes en su esen- 
cia, relaciones y esteosioD , j por eonsiguioate en su 
signiticado. 

La subordinación no es otra cosa que la ofaedieo- 
cía pasiva que en asuntos del serricío dfAen todos los 
■nHítárfes ú cuaiitos les sean respectivamente superio- 
res. De esto fütílmenCe se dedudc que el constitutivo, 
escticial y útlico de.la subordinación es ía obediencia; 
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^ Ibl.liiaititra>, liMU<^ail»;qiiií'itv bba oliodieiiCMi' na 
pertenece it subordioaciou. Por esu tiene un «bjeHfi 
marcado y limiíadu, que si bien es de absoluta ne-- 
oesídad para la dísci^ñftci Ichki ia primer elemento 
' qitc es , de donde sin duda trae su orljen la confu- 
»(t&>^'Se',nota en «ruibi^Q Maa dDS.pftlabras, no 
46 (Mw htdAj» d)H)ÍpliOA]<wstBa. .EtUiíébrataif e«ia^ 
f)reik4e> adeiH«s ule 'la sutordifUKJQO , :1a tnriftiocíeA 
teórica -y- :fri;«t¡c8 í|MOidfibeii; iea» iodo» lM;mUitoíes 
e<|iita:itDfl'eníiu tJaffli.la««M;fi£wl'y preci$fi4»44fll que 

los octusde las obHgaciuDQ& r«sVt4tU(Aí(ISíW'40n(«m4T 
iM!Á lAjioolr^ifts.quQ'ltajiiaii.lcticibtdQjiittl.ngirosa 

■yiiwglarttei)t(»s>|tun e(Laq9«Ua«<«i»SMiqup|itiien»»inPB . 
¡íii^npificanl*8i«i'_re^t|j jU í}WiíidorsfiÍ»n.ií}oibq«P 
Juil>itutiiiv0ufjq l»£ iftfjM-ipres d^^c» d¡9tingi#ii# |(«iBi^ 
periores, no soto fuera del servicio. 6Íf>ja lHttte,euilof( 
actos mas familiares, Taliéndooos de la espresion de 
la'crdfniit^R^MW«wraaV)'»te»4iion:^Misu vez 
deben Ion superiores á ios inferiores: la conformidad, 
roaiguácion y,eí{K}ntíV>w4ad.C()n: queis* deb«:8nfrir, 
sol^llevflr y;ie^uliar'toda'lo que «x^a eldcborrAdliiT 
tar , ¡s9aa las^tH) qNitraa ,las ex^etaeias y bus caHSfts; 
el rG(ip^.rfl)iJh>s& quQ todos.deben.pvofesar ^^aLprA-^ 
piedad por insignifícante ó despreciable qi«4,(>íir&ica, 
ya 8eaea4ic^^,4«{>f2 ^a^nehdp giieer#í el ipoda 
alliDto y, 9f)Ml(n)iidd.;«[í'el; Irat» par^tí^ac ;d9 tas jeon 
ti3S., 4i^^i!.paj*ajnigc».«íis&,«Mp3Ígo;,,;tí iií^t?li((ad 
■ tíi.^tíácfijf^ Bctos|dí!.lt ,|^it|a .púl4iea, ^ pj;iva#. ajíi 
(Kr.lo?.p!'in&ipi$s,g«tiei}aíisiii4ii ií(|a,[¡o,nffl.poFlos,áHWr 
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liiiiliiiiiiHiiii miiHiiiiiiiIiin j «üjen'lat r^Iu'milítao 
res; la temperancia, larabciedad ylafpódersuoam 
tA Injo.'k» eteesos f les fdaeeresVIaotseníaacÉá^ an- 
jeeísDiil sitteiDp bijÍHnico^'biorija'ado qaefaayaes* 
láblMtidú ¿tse telaUqzca encircHDstaDbiipidadasipwa 
Ja éonservacioD de la salud del sohlaido , y ¿e ' su díg^ 
nida^; la fortaleía fíúca jf mora) que deben tener ó 
adqairír todos los militares para soporlw '^as .pcaaU- 
dajes^y fatigas del servicie; para . arrostrar lut ipeUt 
gnMi^uenedesaria <^ freonealfaümanente ofrecerla prqi- 
{MÍon!'i{lállxsQÍTÍr cóniániíúo faerté loií-rireta\j. \i 
taOMffi^ncia de la fortuna 7'>para oonieriear lá.'ieiéniJ- 
dad de espíritu y sangre fría en las infinitas «toaeio-» 
nescompvometidaBpok^maB denKÍe^b»t apuradbs j 
dificiles en que la caodbinacmn de los soceíos Eoefra 
colocará b^'mJlitares^LaadqQisicioa, pocstb^iráof 
tica y desMipefio de todas estas céalidades,"defaQrc8 y 
obligaciones es lo que eonáÜtaye la disciplina militari 
j mieatras no sé lleguen á poseer y cuDoiplir pd- 
b faepza del/uoñronicinUenlb'y de la instrucción, y 
por el iiábitoque iiíiprHwé la costumbre , no sa 
puede decir que Qiui'tropa está conipleia y perfecta'^ 
maite-disciplinada. . ' 

S/oc eottnguieate, la deñnicion de la díMípliiip so 
pnede reduciría «stas palabras. Eslacmoi^ainstruB-i 
eiún 'de todo lo que-debe praciioar la tropa y elpun- 
taal y rigorosa áamplí«iie«to' de lotSastas obligaoio-', 
ses mililare»; ó deolro inodo!;> eloonjanlñ'da todos 
los deberes yobdigacionea militares-, iy e) exacto des- 
«Kp^fio de todos ellos. '■■ ^ ■■ •■ '■' ''. 

' De estaftdelimcioileft''S6' dedut-«i unja pttrcton de 
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conilaríofi que muy blea pudibran ' Uamursfi axiáiiMí 

míUlarcs: espondrcoios algunos. 

Sia sid)ordÍD80ÍOD no pocdé haber disciplínq v ^ 
como sin esla no «s poaifale queibaje ejércilb. I^«ioor 
BÍgiiiente el Rimero j prinoipftlAptec^o de la disci* 
-plina es «íbedceer. ■ 

Conseguida' la (^tediencia faclImnJta s« fiORsi^üc 
. lo dem^s; sedo se necesita enloiices tiempOt persev^T 
rancia y dtreceton. E^ debe ser muy acertada , por 
que en vano será rennír' gente .ir auD .veaUrtav distri- 
buirla y clasifiearia , no dej¿raidc sérMBuhitpd';' M^ 
16 la diáeiplina la convertirá ee «jórclta y. forBUni 
buenos soldados. '. i 

La perseveranoia-noconooe-lúntteBdeüei»po*.|ierr- 
aererantes es preciso ser para easeñar la disciplina, ; 
«ñas ttsrsereraiito áúá faka conservarla. Porque Wa-t 
gan presente, (fiScil es diacipÜDar á un cuerpo nuer 
vo, pero mucho niñdtliliites restablecerla euoln} que 
la haya perdido. 

Ademas la conscrvation de la discJpJina.inteivsH 
quiait mas al soldado, individualmente considerado, 
por su comodidad particular, quo al .. estado. mísmQ 
por mucho que gane cop ella. Porque nunca está mas 
compnteetido y éspuésto, nunca sufro tantas iajosti- 
*vias y parcialidadci , nunca hay mssfiuiaerasosylDr'* 
ri^efioaHigoe, nunca dooiMia lAnto la fubria male- 
riái, como (wsndo la disciplina se r^jaódesaparecej 
al contrario on un cuerpo en qne < está bien establecida 
V severamMite obs«rv«da, ninguno padece injusta A 
iiiiiecesariarncnte, ni á nadie se airopeUa : ouaiidotov 
ca trabajar,. por lo mismo que torzwaslento sctmba* 
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ja , se hace mucho mas llevadero : porque como cadn 
ano tiene marcadas sns obligaciones , -que no poéde. 
, dejar de desempeñar, ningano sale recargado, por lo 
qae es seguro y tranquilo el descanso. La certera de 
que todos h»n de cumplir con sus ddieres. qatla la 
ansiedad y la zozobra del ánimo; y como entonces la 
jnsticia y la imparcialidad estún en todo su vigor, del ' 
mismo modo que á nadie se le eicosan sus deberes, 
ño se priv» tampoco á ninguno de sus derechos.' Ad<^ 
mas m es terrible para el que delinque la seguridad 
de que el castigo ha de seguir precisa é inmediata- 
mente á la falta , es un bien inapreciable la misma se- 
guridad de que este no es posible no dando logar & ¿1; 
porque tales son los efectos de la exacta observancia 
de la disciplina. Pa'O la disciplina no reconoce tiem- 
pos ni circunstancias ; porque es tan precisa para la 
paz como para la gaerra ; asi como la indisciplina %s 
tan terrible y perjudicial en la guerra como en la paz. 

Un ejercito que carece áé disciplina , es tan funes- 
to á su país, como pooo temible á losenemigos: pucs' 
en este estado solo ofrece dos cosas; en Ios-pullos- 
T en las posesiones el pillaje y el vandalismo . y - 
en el campo la facilidad á los enemigos de alcanzar 
victorias. 

Por esta razón es preferible un ej^cíto ignorante 
pero obediente, ¿ otro muy instruido pero indiscipli- 
nado. Porque la mayor ó menor fuerza de un ejérci- ' 
to consisle en su mayor ó menor ^sciplina. 

Y es tan exacto esto, que si an ejército'está bien' 
disciplinado no h<ty que temer que sea visoho . porque 
al primer cañonazo estará aguerrido. 
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^odrí Ñn embargo ser sorpi^adido, pero no éer- 
TOtnHá; al paso qoe en otro sin dÍBCÍpKRata derrota 
será la c(m$ecuen<tia,prf<(!¡Ba de (a. sorpresa. Y por ul- 
timo, aunque un ejército dÍ3cí'pl¡nado sea batido, no 
por esb,8crá desecho ni tardst'á «i tomar el desqui- 
te. (Arcb. militar.) 

Jtel general. 

Uoid en su filosofía de la guen'a djoetxan.ej^r 
cito te cooqdera comunmente como Una inéiiuJDafvo- 
pía parit ejecutar toda» iasoperaciones dé Lk guarrfl' 
Cada unpiU-ata do establecer luétqdoeí que pscepeti'los 
mas prqpíos para perfecciosar los nfoviaiieiitos ; peco 
sin embargo , un ejército difiere esencialmcute d^una 
niáqHÍna puramente- ineciioica , donde el efecto e^ sicm- 
pj^ en razón de la fuerza aplicada por la potencia ; j 
en un ejército cada individao que bace parte del todo,, 
Iteva ev ^^miismo un principio de acción de qu« es 
absolutamcnlose&oTK deduciéndose idet esto que,' por 
buena que sea. la.Cora)acít)n.-da''l09 hombres que la 
compongan , el todo quedara sib movirtiiento si <elf;«fa 
quQ tenga la direcñoa de él no puede darleesUmur 
los que le empeñen á obrar del modo que desea.. ' 

El mando por si soto da bastante autoridad: pero 
hay cir^oiistanoias Q$traor<UnftrÍA8i en que no eí suG-^ 
cíente si tto.k ««ompaíl» o(. «fl«d« la. persuasión, ja 
para reanimar tA [raloc y . ftbfttHOWulA dd éoldadd- 
cuaodo ía-ii^Besidad ]<t «9^,. ya JMM (raóquililarla 
y oficadenarlc por la palabra ciund^ M ttHWtJna, i Íii-. 
-solcnta. , , 
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Un «tjértlto, lonúsiqoqiW d m«r. tiene moinen- 
tM de calma y nramenlos- eivtfuc pareo» Farioso i m- 
dóoiito : este oKeso es daDosoí, y 'K debeerHar, te- 
oiendo el general un carácter sostenido , v usando en 
sns reprensíonce de mocha prudencia y circunsfiee- 
cioq; porque las palabras duras agravan el i^'al tejos 
de curarle , y mucho mas si la ñinltilad sospecha de 
tu probidad y talento. 

Todo loque indica desprecio ei insoportable, nan- 
ea se perdona , y el scnlimienlo del insulto se conser- 
va en el corazón. hasCa el dia de la venganza. 

El orgullo, esta alta idea de sí mismo, desprecio 
é los demas^ y afeclacioa de superioridad sobre' los 
otros, Bo puede dejar de «fendemosiy hae^ de ello» 
enemigos : su obedieftctal no éseederi de la que es me- 
nester partt evitar la culpa ó el castigo v y en logar de. 
hacer esfacríos para cons^uir la' victoria, se ale- 
grarán en secreto de la deiTota, y quieá contribuyan 
á ella si creen hacerlo sin. peligro. Lioid. 

La primera cualidad de nn general en gefe, es 
tener una cabeza fría que recib» de los ot^etos impre- 
siones esatas, no dejándose desltimbrar con' las bue- 
nas Ó malas noticias: las senaaríones que sucesfva- 
mente reciba en el curso del dia', deben elasífiearse en 
su lUÑnoría de modo que no ocnpen tnas lugar que 
d que líierezcas ocupar , porque lá razón y el 
juicio son el' resoltado de la compafacion de mu- 
^s senSaóones tomadas en ígirál 'oonsideraoion. 
Napoleón. ,'■■-.■■•.:- ..; 

KI general en gefe, dice ej¡prftieí^ Cáríds', debe 
vijilar sobre lodo lo que pueda c»itribair & ascgtirar - 
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el triunfo, v ¡Btlidar de lener pn^radoi fie aniemáno 
todos los nedióa necesarios para Nevar adelante la 
guerra con vigor. Al primer golpe de vista de la po- 
sición enemiga, debe juzgar, decidir y ejecutar coo 
prontitud : la rapidez en los conceptos , -y la iniper- 
lurbabifidad en el peligro son (Aiaíidades que le de- 
ben aconipafiar ; teniendo cuidada de sujetar la victo- 
ria á reglas fijas, sin abandonarla á la fortuna ó ca- 
sualidad. 

De la Táctica. 

l^ táctica es él arte de disponer , emplear y mo- 
ver las tropas del modo mu veniajoGo á la luiuralc- 
za de sus armas; facilitando Los medios de llevar á un 
pttnio d^rminado , el mayor oúmoro de fuerzas po- 
sibles con la segi^-idad y rapidez que sea dable. La 
táctica de caballería debe proporcionar ademas, el po- 
der cerrarse cuerpo á cuerpo con el enemigjj con el 
mayor número de sables. 

El punto táctico en lo defensiva , es una posición 
ventajosa que conviene ocupar sobre alguna linea de 
defensa ó de retirada ; pero este será poco útil , si no 
reúne la circunstancia de' ser también eslral^ica la 
localidad en que se eoouentre : y en la ofeitsiva sig- 
nificamos con la misma palabra el punto sobre que se. 
necesita . hacer un esfuerzo para alcanzar un triunfo 
mas fácil cwitra las tropas i quienes se ataea, cual" 
quiera que sea el número de estas. Sin embargo, con- 
viene advertir qoelas divisiones de un ejército encar- 
. gadas de diversos ataques puede tener cada una de 
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ellas delante de si ud punto láctico diferente, de qne 
le SKTÍi preciso apoderarse para dttener la Ticloriasin 
sofrip demasiadas pérdidas ; -al paso qne solo babri - 
QD punto esíraléjico , cuya ocupación pnede proporcio- 
nar al ejército entero ud complelo.éxito. 

Un general que no sea estratéjico podri.indada- 
btemente lograr algunos sucesos'por pololas combina- 
ciottes de la Uctica ; pero sns resalttvlos no serán de 
consecuencia, segnu lo han. acreditado en todos tieui' 
pos tantas -victorias inátilesy tantas guerras. prolonga- - 
das estraordin ariamente. 

Por último, la t&ctica es. la auxiliar indispensable 
de la estraléjia, pbfqqe luego que esta ha determina- 
do el punto á que se debe diríjir nn ejército,' el nú- 
mero y- la composición de sus cotamnas corresponde 
¿ la tácUca ordenar las tropas de la manera mas con-' 
venientepara llegar y ocupar el'lugar prefijado. 

De la estratéjia. 

E§ el artc-dé trazar un plan de campaSa, j de 
diríjir un ejército algunas veces k' grandes distanciar 
sobre los puntos decisivos ó sean estratéjícos del tea- 
tro de la guerra. £n las batallas es el conocimiento 
en que deben obrai- las grandes masas de tropas para . 
asegurar el é^lo de ellas.- Jacq. 

La estraléjia marca tas puntos y las lineas que 
Hehe poseer el ejército: si se ocupan con ánimo de de- 
fenderse en ellas se llaman defensivas: pero -si sirven 'd4 
puntó panPotros movimientos ofensivos, se les dá el. , 
nombre de base de operaciones. 
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Cuando UD ejéccilQ se limita h con&ervar solamen- 
te los punios eslratcjicos que ocupa moviéndose de uno 
á otro, está preipis^nicnlf á la^defeosÍTa; pero si^sale 
de ellos para lomar otros ^de operaciones , se {looe á U 
ofensiva,. 

Todo plan estratéjicd se faa de poder ejecular por 
los meiUos que dicta la táctica, precaviendo los obs- . 
■ (¿culos que puede presentar el terreno para los mo- 
vimientos y colocación de las masas. 

Ya sea en posición ó movimiento se debe aspirar 
siempre, á guarecer el país d« retaguardia , y cubrir, 
la'base de operaciones en que se hayan establecido 
los almacenes , asegurando la pomunícaciVo coa sn 
espalda. Prlocipe Cirios. , - * 

La táctica, las evoluciones, y la>;ienciaderolicial 
de arlilleria é jnjenieros pueden aprenderse en los 
trabajos de estos ramos; pero el conocimiento de la 
táctica' en ^ande solo se adquiere con la esperJencia 
y co^ el estudió de la historia de las campa&as de lo-' 
dos los grandes «apitanes. Gustabo, Adolfo. Turena 
y Federico, asi como Alejandro, Annibal y César, 
iiao obrado lodos conformes á los miemus principios. 
Tener sus fuerzas reunidas , no ser vulnerable por 
ningnu punto , ti-asladarse con rapidez á los puntos 
mas imporlanles ; tales son los principios que asegn- 
- Van la victoria. Infundir temor por medio de la re- 
putación de sus armas es^lo que mantiene la fideli- 
dad de los aliados y la obediencia de los pnel>los con-' 
quistados. Napoleón. 

' £1 mismo, siguiendo este sistema en la cam- 
paña de Italia, concentrólas fuerzas de so ejército 
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faáciad mont^Guíaoomo, en el Ápeniao, colocHodo- 
«e eotro lus piamonloses j auslrkoós, y ciiiBán- 
doles á estos, qoe leaito U uijas divididas, b der- 
rola desús ejércitos batiéndole» ^ocesif amenté. Ocioso. 

Punt«9 fsatrutéSlcms» 

Se cciesidera estrálejico un punto caando su po- 
sesión ofrece una utilidad suprn-iw^a lasoperacio- 
Dcs ; pero no es decisiva esta pofesjoo si no asegura 
laseomnnicacíones qve cpnducen í él, si nodá prdia- 
bilirfad de conseirarltt, si ol enemigo puede pasar 
ímpanenaMite mas allá de éd , y últimamenle , tí 
no -hay facilidad para salir de él por dislinUs di- 
reccionra. . 

Los punios que se ganen en U (tensiva y los qu« 
se conserven en la defensira, son reciprocamente ei- 
tratéjicos: pero estos soio los pueden señalarla natu- 
raleza y- configuratáon del teatro de la guerra. Eopai- 
ses (abiertos se encueotran muy pocos, p«^> en lo^ur- 
r^nco^bs donde la naturaleza ha trabado irrevocable- 
me&le los caminos que deben seguirse, faaj varios; 
pues esceptuando aquellos qne se hallan llenos de moo- 
lañas mpy altaf, iiempre hay eo las comarcas algonaa 
comunicaciones poco transitables que puedan ser útiles 
para el objeto, y eoeste caso el punto «stratéjico está 
necesariamente diHi^e se reúnen dichas comunicacio- 
nes por los accidentes del terreno , como pt» ríos na- 
vegables , valles que se croman en lasmonlaftas etc. 

Las aftas montañas donde soo raras las comoní- 
caclones , au como los ríos caodaltKos que tienen po- 
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eos pasos, presentan máy pocos panlos estraf<^itos, pero 
lus' mas ie é\m son inocoesibles ; lo mismo sucede 
- «D fiqiielto8,ptHsesen qneseJítatan estrechos oonlra- 
fnertes de algtiDa sierra, que constitHyen lascomuni- 
caciones casi todas paralelas^ sia-eblacemúloo, rctl- 
siéndosé mas acá 4™^^ ^^ ^^ '^ «uTobrcs princi- 
pales. En las montañas de aaa elevación moderada, y 
en pñsesiliim cnlÜTados y poblados, es donde «een- 
cUénlran roas pupfos cslraléjicos.-y abnqoe hay lar- 
gos intervalos sin ellos, íambíén se encuentran maj 
pt^injos; y ' esta eomarca es la ntas pi^ia para la 
defensiva. 

Sncedi^dó üon f recaen cía que algunos puntos es- 
trat^íeofi ,nO ofrqcen terreiio á prop6»topara el desar^ 
rollo de las masas, porque en muchos países se reú- 
nen lás eomiinicadones , -donde lambien hacen su 
unión los arfoyos y -Talles,- y ntf »enjIo de absoluta 
necesidad su ocupación para mantenerse eo un-pun- 
to ido esta naturaleza^'se pilede tomar posición á van- 
gnarSia , retaguardia ó, sobre los flancos de ¿I , ^'cm- 
pre qbe el enemigo nO' poeda tomarlo á viva fuerza, 
qnedando al táctico la elección de las posiciones in- 
dicadas mas favorables; pero si la estracHiIioaría na- 
turaleza del .torcno no permitiese encontrarlas, se ,. 
considerará el punto «strat^ico como un campo de 
reunión, supliendo con movimientos y maniobcas 
eoánto pudiera obtenerse con ocnpacioo de ¿I; y- si 
hubiese medios y tiempo , es lo mejor asegurar divbos 
puntos con obraS de forljfioacion pormanenle pceser-' 
vadas de toda enUada, ciiyo método es- el mas-eiicaz 
fMTp est<^ caeos-. Aunque se renhan muchas connini- 



n,o,t,7P-hyGoi:)'^le 



—33— 
caciones en úb punto, no por'esCo sola'es es(rál¿|pco: 
lo será solameole fuaado se halle en una línea eslra- 

- tójtca ó que la domine. 

Los puntos eslrat^kos ofesMTO» son de tm es- 
pecies : los primeros form» la base de operaciones ; los 
segundos determinan el (^jeto de la operación; j los 
últimos BOU intermedios entre los. ant^iore^. En la 
defensiva los prÍDoeros snren para protejer et país da 
Ja espalda ó la llave del país propio: los segundos pa- 
ra que el' enemigo no se acerque demasiado á aque- 
llos r y^- 8ea>á TJva fuerza , ó por maniobras que ame- 
nacen su» comunicaciones; y los últimos son tolcr- 
medios de- los anteriores. ' , 

■ Los puntos situados en la r^nion de \aa pnnci- 
pales comunicaeiones^ á bt»i en el. paso de los ríos' 
ó én el nudo de las cordilleras que atraviesan el pafs 

, j. que- pueden . decidir de sir suerte , asi como de su 
ociqíacion, posesión y recursos, sé llaman decisivos, 
porquo puede» sostenerse de cualquiera lado que va- 
ya b guerra ; peco estos punios son muy r«vs. 
, I^s punios de maniobra- propios psra operaciones 
nienos-imporlahtefi^y que dependen déla situación en 
quese baile elenemigo, son maa numerosos, pues lic- 
úen un ñn de'diferente utilidad y varian en su especie:. 
UDOS aseguran la posesión de ciert^.estension de ter- 
reno, etft)»^ sirven para simples demostracione»,óp»- 
ra caer prontamente sobre un Qaoco del adversario,, 
ó' apoderarse de sns .comunicacionds ; otros ofrecen 
una posición provechosa para ganar tiempo;' y otros. 
en' Gn presentan una salida favocablfi para. ensanchaE 
las iteraciones. 
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íuotús intermedios son los que cidirJendo las co- 
marcasquese harán atrart^do, asegoran la posesión 
de las comunicacioDcs, y abren campo á los progre^ 
sos ulteriores propm-vionando medios de efectuar 
cualquiera empresa accideolal que exijan lasdroaús- 
UBcias. 

JPmHos-objctiTOsjéográfioos son an,riOt ona ¡daza 
leerte, unpuntodeoperaoioncsdefaToirableocapadoni 
ó bien una capital. ^ 

Coando se amenacen los punios importantes del 
raemi^ es preciso no dejar eepnéslos los proiMOs, te- 
niendo cuidado de impedir al adversario que emprcn-^ 
da nada antes que se establezca ; oponiéndole to- 
dos los obstáculos imajinables, y disputándole coD 
porfía el ponto estratéjico de que quiera posesionarse. 
(Odoso). 

Por la simi^e inspección de una carta se pueden 
recon ocer los principales pantos eslratéjicos de un pais 
partiendo de una base 4 de ana Knea de operaciones 
determinada. Generalmente se enoueotran estos en 
la confluencia, de los ríos navegables , en el paraje 
donde se cortan ó se juntan varios caminos reales, 6 
en la desembocadura db algunos valles ó cañadas con- 
siderables. 

En conclusión, boy puntos eslratéjicos permanen- 
es que son tambiéti puntos geográficos : y hay otros 
qtie únicamente pueden considerarse como tales á 
cansa de la posición que ocupa el enemigo , sin tener 
en si mismos ninguna otra importancia. Pueden ser 
' mucbos los puntos estratéjicos de una importancia' 
tnomenlinca i un puente , un vado , cualquier desfi- 



ladero por dondo un ejército en retirada tenga ipm 
• pasar necesariamente , sod puntos eslratéjicos . puesto ' 
que de su toma ó de sq conservación depende la pér- 
dida ó la salvación del ejército. Las capitales de todos 
los estados son sin duda puntos estratéjicos pmna- 
nentes , en razón i las grandes ventajas que ofrece sn 
posesión bajo todos conceptos. Jacq. 

1^3 puntos y las líneas estraléjicas son insepa- 
rables, porque un punto no es decisión para opera- 
cioDes militares no .siendo accesible á todas armas; j 
no se considera útil una línea si no coaduce á algún 
objeto. ' 

liíneag estratégicas. 

De todas las líneas ó caminos estraléjicus «s la 
principal la que cubre nuestras propias comusicapío- 
, Des , y proporciona inas facilidad á los movinuentus 
del ejército que la ocupa de uo puuto á oiro eslra- 
t^ico, si^do transitable á todas armes , y al traspor- 
te de materiales. El cálculo de tiempo para ^ccltíar 
los movimientos debe arregl^i'se á los obstáculos que 
pueden encontrarse, como desviaderos, pantanos , etc. , 
siendo de mas fúci) ejecución la que resulta de la 
Davegacion de un rio euya oorrieote siga ia línea do 
comuuicavioil. La importancia de ios lineas e»trat¿- 
jicas tiene por principio irrevocable uo empeñar nin- 
gún inovimienlo que alejándose de ella la eaponya á 
un (olpa ik mano del eRCiuigo. ^ 
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■M^ infanlerla as la primera arma de los ejércitos 
j coustitaje su principal fuerza. Por medio de ella 
haa yencido las naciones conqoistadoras , j sa rurna 
ha cansado á sa rez la subyBgacion de estas misma» 
naciones. Puede batirse en toda clase de países, por- 
qae' la naturaleza de sus armas y sa misma conslitu- 
eion la permiten sostenerse hasta en los terrenos lla- 
nos. Por otra parle defiende las {Hazas j los atrinche- 
ramientos;, defiende de cerca y de tejos, j lo pooo 
qne necesita para subsistir no es ni pesada nirolnmiño- 
so ; y después de la capacidad del general , la infan-' 
-teria es elinstrnibento principal para ganar las ba- 
tallas; sü fnerza en an ejército debe ser de las cuatro 
quintas partes del total detodas las armas.que lo com- 
pongan , .y á los hombres qne la constituyen , babi- 
loadps á soportar fatigas y privación^ , les basta un 
corto descauso y un alimento cualquiera para reparar 
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sus fuerzas fisicas. Los españoles dchieroii' á suinf^ii- 
terfa las victorias que alcanzaron en los rcinatlos de 
Carlos Y y Felipe H. 

Sin embargo de lo dicho, la infanlería seria so- 
bremanera inquietada siu el ausilio de la cabal leria. . 
£1 servicio de las vanguardias bastaría para destruir- 
la sjp el apoyo de esta , y si fuese vencida en un país 
abierto si»-ia cierta sn ruina ; al paso que si venciese, 
sus triunfos no tendrían consecuencias, porque e| 
enemigopodria fácilmente reunirse k poca distancia 
del campo de batalla : por loque la'infanleria y . ca- 
ballería se necesitan teciprocamente, y pueden cqn- 
eiderarse como, partes de ua Qlismo cuerpo. 

El batallón .es la anidad de facrza en la itifanle- 
ria de todas las naciones : y aunque es verdad que 
para facilitar el mando y simplilicar el réjimen eco- - 
ndmico de los cuerpos , se bafi reunido varios bata-^' 
llooes en cada rcjioiiento (1) ^ sin embargo, no se 
Cuenta con esta división para las maniobras. Gadalia- 
tallon 4íene su plana mayor particular y Sus compa- ' 
fiias de preferencia; de modo que pueden servir en la 
guerra como cuerpos independientes y completos. Por 
Reírl decreto de diez y seis dehóviembre de lS36cstá 
prevenido- que la fuerza de cada batallón de infante- 
ría se componga* do mil dos<:íentas plazas en oclio 



(i) Los rt^jimientos de infanlería lijera constaban de dos 
batallones; y babténdose suprimido aitnellus, iónicamente se 
bailan organizados en linea de tres batallones, se^iin la 
imevü organización (|(ie alfunza al número 3t , denominado 
Aslnrias. 



p:h»Got)'^le 



— o8— 
com[>aitia9 : cada una con un capilan . dos lenícnles, 
dos sublcnienlGs , un sárjenlo 'primero , cuatro segun- 
dos, ocbo cabos' primeros, oclio segundos, y ciento 
veinte y nacvc hombres. Cada -compañía compone una 
sección ; y la reunión de dos de estas secciones <]uq 
manda el capitán mas anrtigao se ilama división en 
las maniobras. La compañía se divide en dos náitftdcs, 
y el intervalo de un batallón á otro es de diez j nue- 
ve á veinte varas. 

ÍNai armamento. 

La infantería está armada de fusil cuyo calibre se 
encuentra arreglado parabalas de poco mas de una on- 
za ; pero las que se usan para cargarlos no tienen mas 
que quince adarmes, á,íin de que pueda la h^la en- 
trar sin dificultad en el cañón envuelta en el papel. 
La carga de pólvora es de cerca de siete adarmes y )a 
tonjitnd del fnsii con la bayoneta armada es de dos 
varas y nueve pulgadas, á escepcion de los de los ca- 
zadores, que tienen, dos pulgadas menos. Su peso 
es de cerra de nueve libras comprendido el de la ba- 
yoneta . 

Conviene dar á conocer los princípius generales 
que arreg'a'n el tiro de las armas de fuego , á Gs de 
poder apreciar sus efectos , asi en el ataque como en 
la defensa. El espesor de todos los cañones es mayor 
en la recámara que en la beca ; y la razotí de esto se 
alcanza á primera vista, pues estando en la recámara 
mas concentrada la carga, hace aUi muchos mas es- 
fuerzos ; ademas de que sin esta circunstancia no seris 
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posible apuntar directamente «I objeto á que se dirijo 
d tiró. 

SaHama TÍenlo del proyectil la diCníeDcia que hay 
entre su diámetro y el áainia del cañou. De modo que 
el tiro sark tanto mas cierto , cuanto menos viento 
lee^a el projeclil, ó lo que es igual, mientras meaos 
huelgue la bala dcblr6 del caOon. 

Punte en blane». 

El punto en blanco varía según las dimensiones 
interiores y esteriores del caSoo , según el viento y el 
' peso del proyectil,, segvn la calidad y cantidad de la 
pólvora, y en fia según el grado de inclinación que 
dá el tirador á un arma .cuando apunta : pero esta úl- 
tima causa de variación es poco considerable en la 
práctica, tratándose de armas portátiles; porque una 
vez det^minado el punto eu bignco para un arma 
apuntada honzon talmente se considera siempre el mis- 
mo , ya sea que se tire pot encima , ya por debajo de ' 
la horizontal, una vez que las distancias do sean muy 
grandes. El punto en blanco del fusil se halla á cien- 
to treinta y ocho Varas poco mas ó menos del sitio en 
que seapunta. 

Como la fortaleza mayor 6 menor de la pólvora, 
la gravedad del pesa de la bala en el disparo, la figu- 
ra esterior del canon que es cónica sin bayoneta y ci- 
lindrica con ella puesta , iuiluyen tanto en la punte- 
ría , ha demostrado U espo-íencia que teniendo el fu- 
sil la bayoneta arm'ada , es preciso apuntar constan- 
temente por encima del objeto para poderle dar en el 
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puDlo que se desea, y á las distancias qae sé étpre- 
san, á saber; se apuntará al pecho del enteOtlga sí 
estuviese á la distaocia de 1 19 varas ; á los bombros 
si distase 162 Taras; á )a cabeza ^ se hallase á 2Ó9; 
y á ló alto del niorrion si estuviese á 332 varas. Be 
esto se deduce que el fuego de la infantaria fts mas . 
formidable cuanto mas ccftano se hace,. pues por lo 
regular el soldado á quien la presencia inmediata del 
enemigo Do aturda, suele diríjir la punierfa al pecho 
¿la cabeza de este, v esta es la causa porque debe 
ser siempre niaj' cóasiderabte el número de tiros per- 
didos, apesar de que una bala conserva fuerza suK- 
ciente para causar t) muerte- i 478 varas de dislan-^ 
cia. Un infante bien instruido puede disparar tres tf~* 
ros por mihntOj y su fuego será mortífero á 130 
pasos. . ' 

MtevUldad. 

Una i6faDteHa acostombradaámarcbarpodrá^n- 
. dar diariamente por espado de algunos días ocho ó 
más legnas, v en noarejlirada iM^a podrá i^rar á 
. la caballería enemiga á quieq persiga hast» lomarle 
partede sus caballos , eu razón á que estos necesitaá 
mas tiempo que r>s hombres para wmo- y rftpouerse 
de la fatiga. La infanterfa francesa en 1813 ntanda- 
da por Audíaót persiguió de tal modo á la cabaHeria 
auslfíaeaqae se retiraba -de Ulm pataentrarenBohe< 
miá, que no le permitió d^cansar en ningún pun- 
tó , proporcionándole de este modo á la caballada fran - 
cesa aleánlcafia ji apoderarse de la mavorpavtedodla. 
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Lat disposiciones mas propias, para conducir Pus. 
(ropas de infanter(a-^l cOipbale deltcn llevar cti ai el ' 
d(J»le objeto de iiioyind^d y soltdei. Un belaítoneiivl- 
■órden de batalla es más difícil de raover qbc en el di) 
colutona, j (amblen es mas débil en ^el primer caso 
qne en el segundo para el choque recíproco de los. 
* cuerpos , en razan de su estensíoír y ]mca fondo :''pcro 
el orden de b^alta'lieddo d maSsendjIo y.acomodaf . 
, do para hacer uso de las armaS' de fuego (amblen lo 
es para haeer el mayor daSo al enemigo, y. recibir 
de él él menor posible , en atención á su poca pro- 
fuDdidad; M ^aso que en el orden de columna se es- 
pone nnoií sufríí un fuego rtftscerteCbTsin' (fiié eítS 
pueda suministrai' todo él que tiene, en razón' de su 
poco frente y mucho fondo. ; ' _ 

Para llenarestos dos objetos.es necesario que las 
tropas que se batan se hallen en el orden de 'batalla, 
y las de reserva en colubinas, para poder marchar con 
facilidad á cualquiera panto en donde fuese necesaria 
su presencia; ' . ' " 

Para facilitar'mas la. marcha y evitar á la colum - 
na nn fondo escesivo sin Variar su consistencia , con- ' 
viene qne el fondo én el orden, de batalla sea de do* 
hombVes solamente, porque la marcha de la. segunda 
fila tanto en batalla Como en columna, encajonada 
éntrela primera y tercera, cuando el foii3o es de tres 
filas, es siempre fatigosa y llucluante, y comunica sus 
lentitudes* á la tercera; acemas de que aumentando 
también una tercera parte mas el frente de cada ba- 
tallón en batalla, con Is'supnüsioade laterca-a tila 
ofrece mas fuegos, presenta mas fuerza al enemigo, 
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y recibe menos daSo de ios provecliU'S da este por wr 
menor el fondo de su formación. 

' Es un principio que tampoco se debe olvidar el 
no dejar claros enlre los cuerpos que fwmen el órdci^ 
do batalla, por donde el enemigo pueda penetrar, ano 
ser para prepararle algún lazo. 

.Xa disposición .mas propia [para la ofensira e^ 
aquella en que la tropa reúna movilidad,, copsistescia 
é impulso; j pWa U deftínsiva conviene 1á poñsistei^ 
cia reunida á |os masTuegos posibles. Segun'cste prin- 
cipio el orden ^é 'cúlunina es el que ofrece mas faci- 
lidad p^ra marchar ctífi rapidez y sin fluctuacioQes 
contra $1 enemigo : es también. el raa& propio pva to- ' 
' da clase de países , porque fuxsent^ Ja ventaja de pre- 
servar la tropa de los tiros contraiios por medio de 
Jas alliiras y desigualdades del terreno; y ademas la 
formación en columna es la mas á propósito para re-~ 
sisLir la caballería por su gran consistencia ; j es tam- 
bién la l)ase inmediata para la formación de los cuaT 
dros en caso uecesarío. . ' 

Los modos mas usuales para conducir la (ropa al 
.'enemigo son en las formaciones siguientes: l.'eo ti- 
radores: 2." en líneas_ desplegadas en batalla: 3.° en 
- lincas de batallones plegados en ma^a, cada uno de 
' ellos ; 4.* en masas de mucho fondo ; y S." en cua- 
dros ó cuadrilongos, 

. El objeto de los tiradores en un ejército es esplo- 
rar el terreno que dnide los ejércitos entr* si, para 
reconocer las posiciones y evitar las emboscadas del 
enemigo; inquietarle £n toda su linea) obligarle á 
' rompiT el fuego á mucha distancia, de nuestras ma- 
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na; dándoles tiempo para prepararlas; fagan convenga 
protejer j cubrir la marcha de las columnas , y» lle- 
nando sus inleiralos, ya defendiendo lodas las entra- 
das de loa puestos. 

Viiegos. 

' ' El fu^o de los- tiradores debe ser el fbas mor-; 
tiferOt porque siendo el soldado ducÜQ de sus movi- 
mientos, toma la actitud quo le acomoda y se -apro- 
vecha de todas las ventajas que le presenta el tarreno 
parA aj)roxÍmar5e al enemigo v apuntar con Seguridad . 

Fuegos de filas: estos Tucgos comprenden las ^es- 
cargas pbr batallones , compaQfas ú mitades , eu que 
tiran á la vez las tres Rías : y 

Fuegos ú discreción los que se rompen por hile- 
ras, y se efectúan por solo las dos' primeras filas, y la 
lotwa no hace mas que cargar las armas de la se- 
gunda y pasarle cargadas las suyas ; par cuyo medio 
lira esta con dos fusiles. El f uegs de los tiradores pue- 
de considerarse como perteneciente á esta clase. 

Fuegos sucesivos son los que se hacen alternati- 
vamente por las tres fikis de una tropa en batalla. 

El fuego mas usado enla guerra por la infantería 
y en eli|ue dejeneran todas las otras clases de fue- - 
gos ^ es el de dos filas ó hileras , porque se rompe pro- 
gresivamente por estas, y el soldado tirando á discre- 
ción , apunta mejor y dispara mas apriesa. 

Las descargas por batallonesócompaíiias ademas de 
que exijen mocha atención de parte del soldado ala vez 
del gcfe que las mande (cosa moy dificil eu m^dtodcl 
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estrépito del fuego) , dejan ÍDdüfeDso d cuerpo & la 
parte <Iel que haya disparado sus fusiles, lo cual pue- 
de fácililar al enemigo va ataque bruseo. Por lo que 
solo se debe usar esta clase de Fuego en cualquiera 
ocasión en que, hecha la descarg;^, se haga uso in- 
medialameote i la baj'oneta, sin volver á .cargar la» 
armas, ó cuando el enemigo se retira en desorden 
para acabarle de otcíi-at. 

Los fuegos de filas ofrecen la ventaja de. abrazar 
todo el frente del cufirpo'que s3 halla fSrihadÓ en ba- 
talla conservando en reserva dos terceras partes defu- 
silcBi .es.tQ es, si. la formauon es ú-tres de fdndo, 
pues, si fuese á dos'solo sera una mitad; peronodejan 
de.ser peligrosos , porque siendo los hombres de ter- 
cera fila de mentjs lalta que los de primera, j no po- 
niendo éstos rodilla en tierra, están sumatnente es- 
puestos á ser fusilados por los de tercera;, adeudas de 
que teniendo estos que levantar su arma para no ofen- 
der á los de la prim^^ra, hacen la puntería atta-ó no 
apuntan, de lo que resultan todos los tiros perdidos; 
jin embargo, se cree esta clase de fuegos de mucha 
utilidad cuando )a infantería está formada en cuadro 
para resistir el choque de la caballería. Cerca de Leip- 
« zig el general francés Pelet , hallándose formada en 
' « CDadh) su infantería t'resbtió con estos fuegos ana- 
« carga de los coraceros anstriacos en octuhre.de 
«1813. _ . 

Batalla. 

¥A orden de batalla es el qnc presenta mas fuerza 
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y presta mas Fuegos contra el enemigo , pero es et 
mas difícil de acomodar ¿ todos los terrenos , j el roe- 
nos apropósito para [amovilidad en lasmaní(dtras; sin 
embargo, como una de las parles mas principales que 
conStitujen la fuerza de la infanteria son sus fuegos, 
se ha adoptado esle orden de batalla con pn^erenda 
ú otros, obrando á la defensiva; en cujo caso se sue- 
len establecer dos lineas ood nna reserva , compo- 
.niéndoselai línea desplej^ada de batallones antiguos, ó 
bien escalonados.. 

Jotnirtt dice que cl orden mas perfecto para una 
batalla defensiva en posición es despicar la primera 
línea en batalla, y formar la 'segunda en columnas 
de ataque por divisiones. (Se llama división ala 
reunión dedos compañías cuando se maniobra.) 

La infantería que estuviese desplegada en Batalla 
y quisiese cardar al enemigo á la bayoneta , lo hará 
con arma al brazo , llevando una linea de tiradores 
delante basta llegar á la proximidad .del contrarioí en 
CUJO momento se replegarán estos á la tropa que dé 
d ataque; la que, haciendo una descarga general á 
qnema-Topa, calará bayoneta, y se arrojará sin de- 
(fflicion sobre el adversario; pero como este esfuerzo 
produce algon desorden, es necesario que si el ene- 
migo huye le sigan algunas compafiias i^e líradflres; y 
el cuo^ de batalla haciendo alto, se rehaga y ordene 
sus filas sin pedida de momento: ademas es menester 
no olvidar queeii ésta clase de ataque la derrota de 
un solo batallón puede descubrir el flanco de los de- 
mas cuo^ 7 ocaúonar un desastre general en toda* 
la linea. 

5 
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Por todas las consideraciones espresadas en los 
párrafos anteriores, son preferidos los ataques en co- 
lumnas ya caradas ó con distancias; cada batallón, 
rejiniienio, ó lirigada forman la suya respectiva , se- 
gún el caso lo esije, dispersando en tiradores una ó 
mas* compañías al frente y flancos para preservar Ja 
marcha de la columna de tos tiros ^ue le dirijaif los 
cazadores enemigos^ Los tiradores én este «aso son los 
que delien cubrir el despliegue de las columnas si les 
conTiniese efectuarlo v supliendo con sus fuegos los 
que á oslos les faltan ,. Ínterin se verifica d des- 
pliegue. , 

Para ir á atacar se dtím preferir (seguo Jomíni) 
dos líneas de batallones en columnas en masa, colo- 
cando las de la segunda linea frente de los intervalos ; 
de-la primera para evitar el mucbo fondo que. de ir 
< cubiertas unas con otras resultaria, y los estragos 
dobles que la artillería podría obrar en ellas en este 
último caso; facilitando ademas con mas prqpdtud el 
paso de las líneas , ya avanzando ó retirándose; y la 
ventaja de marchar con rapidez y sin ondulaciones á 
la pctsidoD enemiga. Pero en cambio de estas venta- 
jas adolecen las columnas de la gravísima dificultad . 
de esponer la tr<^a.sobremanera al fuego de artillería 
especialmente en los terrenos llanas ó descubiertos; 
.siendo á veces de tanta trasicendencia este aial, que 
,es indispensable el desplegarlas para obtener un daño 
menor de ella; pero es mejor aumentar la rapidez de 



p-hyGotwle 



—67— 
' la marcha para salvar fslk íncoitveBieitte qoe effictuar 
los desplit^ues. 

De lodos mndos es niüy peli^oso que lasTolum- 
nas-sean de niucbo fondo, taolo, porque loñ muy 
* considerables los destrozos que haceD en ellas ei-cafion 
j la inosqneteria enemiga, como porque neado ine- 
vílablc el desorden que esto [Ht)diiGe seapetotunao los 
soldad.4», las masas se coofunden , y si llegan á toI- 
ver la espalda es muj difícil el volverlos á reunir de 
nuevo. 

El orden de ataque misto de lod dos antoiorcs , j 
cnyobuen ésiloén las operaciones mas peligrosas cor- 
respondió al deseo de los generales que ieadoptaron, 
es marchar en batalla con una parte de la linea cer- 
rando con el resto en columna las dos alas, y colo- 
cando la artillería en los entárvalos de los rejimientos. 
A. esta formación se d^ió el paso de los anchos va- 
dos del Tagliamento en Italia, y seefectuií esta ma- 
niobra cofl bu^isuocso en Walerlo¿, P-ozobdlo, y 
Ejiau ele. 

Cuando.se noafi^ ep columnas de mucho fondo, 
como ha sucedido en alguna ocasión , coa divisiones 
de doce batallones desplegados en batalla y cerrados 
anos detras de otros, es indispensable para que reci- 
ban meaos daño, del grandísimo á que vaa espues- 
las , ya por el estrago que debe causar en ellas la ar- 
tillería, como por su poca movilidad ¿impulso, elcs- 
laUecer en cada flanco un batallón que marche cod 
Hlas por hileras para sostenerlos, Á fin de que puedan 
cmitinuar sa-qidrdia haslael t^mioo saíalado y evitar 
un desorden igual al de Fontenoy. 
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Vor ponto .general la ftifanterfa debe atacar los 
rctrinclieramientos en ' diferentes columnas de poco 
fondo para esponer moios gente al fuego del enemi- 
go que corona los parapetos , y puede con- facilidad 
reforzar los puntos m^s débiles del ataque. Las co-* 
Inmnas convieDe diríjirlas á los ángulos salientes de 
la fortiCcactoQ , porque estos puntos se bailan priva- 
dos dé fubgos directos. Ixn tiradores se detendrán al 
llegar á los fosos, sosteniendo con sus fuegos á los la--- 
padores , que dd>en acompañarles , y que desde luegct 
se introducirán deif tro de aquellos para cortar ó arrancar 
las palizadas , y praetíéar al mismo tiempo los esca- 
lones necesarios en tas contra escarpas , pOr donde de- 
ben bajar las üYtpafi que fic ordene precipitadamente á 
los fosos; eslendiéndose por ellos inmediatamente, j 
saltando á la berma , se arrojarán sobre el parapeto, 
desde donde tirarán u quema-ropa contra sus defen- 
sores. Ai Gn se odiarán los terraplén^ de las obras, 
y abrirán con fnontitnd las barreras precisas para 
que entren las tropas que hayan quedado fu^a. Iji 
artillería debe baber prcparadoelataqueQesdeet prin- 
cipio , ya desmoronando tos parapetos por medio de 
la bala rasa , ya á l>eReficia dp las granadas queofen- 
den pw detras á los defensores. Para defender la ín- 
fenteria los atrincheramientos naturales ó artificiales, 
es necesario que tas iropas que los ocupen y d^endan 
tengan á retaguardia reseñas que los sostengan, y 
que puedan acudir con prontitud al punto donde se 
necesiten ; asi como cargar al enemigo que penetre én 
algún retrincb^amicnto , ó hacer salidas súbitas des- 
embocando por las que se dejan al intento en todas 
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las fortíDc«cioncs para tomar el flanco de las colum- 
nas CODtrarias, clavar su artiHerfa, sorprenderlas y 
derruiarlas. . '■ 

Cnaadola infantería se halla amenazada por la 
caballería, forma. eo cuadro ó en columna c^ada. 
' dando freale esta á los cuatro costados. Los cuadros 
según iA fondo que se ba adoptado para la fonnadoD 
an batalla, siendo dobles,' resultarán de cualro bcnn- 
hna de fondo , lo suGciente , según lo ban acreditado 
los ingleses en varias oCMÍones asandode este mismo 
fondo. La primera lila pone rodilla en tiara apoyan- 
do la calata del (ostl entre el toreno y la rodilla , y 
quedando el fusil diagonal: la segnnda fila cala ba- 
yoneta, enlazando el cuello de esla con la iei soMa- • 
do de primera tila , y ambas Rías barán una desi-arga 
en esta misma situación cuando la caballería eslé en- 
cima. La tercera y cuarta fila harán fuego con arre- 
glo á los priocipíos establecidos; los ángulos de estos 
cuadros deben ser sostenidos- por artilleria, y siem- 
pre qne se pueda ddbcn apoyarse sobre obstáesk» na- 
turales, cwno zanjas, bailados, bosque» etc: situan- 
do alguna tropa en estos mismos obstáculos á fin de 
asegprar sus flancos y tirotear la caballería cuando 
cai^ el cuadro. 

Lo mismo que se forma un cuadro de machos ba- 
■ tallones lanabien se puede formar 'de uno solo , ó de 
varios simultáneamente , según las circunstancias lo 
elijan. 

Dice Jomini que la infantería que eslé encargada 
de protejer una batería' contra los ataques de la ca- 
ballería, debe estar formada ea cuadro á suinmedia- 
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oion , con el iin de dar asilo , primero i los ca- 
ballos j carros de municiQaes , j luego k los ar- 
tilleros. • 

Cuando la inraflteria se halla espnestaá Eo» ata~ 
ques dé caballería én lospaises llanos, driie marchar eo 
cuadres parceles de batallonecó rejiaii^tos con su ar- 
tillería en los intervalos, y la major par(ed< loscar- 
ros de moniciones dentro de* ellos. 

La formación de la columna cerrada es sin dis- 
puta ína» pronta que la del cuadro, j tantb mas fapil 
cuanto t[ué las tropas maniobran ordtDaríamente en 
columna ; pero es nm; peligras» , p<n^ue , no tenien- 
do el estado mayor y.- banda de tambores á donde 
•acoi^erse, seiotroduoéD precipitadamente entre las filas 
de la columna ,' donde causan una gran confusión por 
falto de sitio para colocarse; y la arlilleria enemif^a 
hará un horrible destrozo en eita masa , sin que sea 
posible tener el recurso ile separar de la columna ni 
aun los berídus , en rason de que saian lomados por 
el adversario, per lo que esta formación es buena 
contra la caballería cuando la infant^a sea atacada 
de improviso ó se halle maniobrando. 

La columna ceraada por batallones alternados' ó 
flanqueados, es siempre buena para conducir las tro- 
' pas al combate , pues ademas de so gran movilidad ; 
consistencia , las soldados -, por Tronos que sean, 
aunque se -apeltáonen ó.apojrea anos contra otros, no 
pueden retroceder & la vista del peli gro ,, y tienen ado<. 
mas la ventaja estas columnas de imponer á la ca- - 
balleria , impidiéndola 'que pueda efectuar sus cargas. 

La úfanteria que bailándose formada en batalla^ 
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4 ¿la desvandada ea tiradores, ae viese cargada por 
la caballería sin recurso ninguno para contenerá esta 
ñipara bu salvación, debe ecWse al sudo, y laa 
luego oomo la caballería hajra pasado por encima de 
día, levanlarie j tirotearla por la espalda. (Ocioso). 
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■ice Napitleon que es del deber áe ud general áe 
arlillería tener conocimieDto por majOT de las opet^- 
cioiies del ejército , pues que está obligado á surtir de 
armas y municiones á las diferentes divisiones de que - 
se compone. Sus relaciones con los comandantes de su 
arma i|iie se bailan en los puntos avaneados deben po- - 
nerle al corriente de todos los movimientos del ejér- 
cito , de cuyo conocimiento debe depender la conduc- 
ta que ha de observar respecto al parque general. 

La artillería neceála de infantería y caballería que 
la defiendan, y den s^oridad & los artilleros mien- 
tras maniobran con sus piezas , respecto i que estos 
no pueden esplorar el campo, ni batirse como las 
tropas que los apoyan sin tener que abandonar los 
cañones. 

Es de tanta utilidad para los ejércitos esta arma 
ausiliar que no pueden existir sin ella ; Napoleón dice 
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que DO tu; infaiilerfa por valiente que tea que pueda 
mardiar impaoejnente sin «rtillcria seiscientas toesas 
contra diez y seis piezas de cafion bien situadas j ser- 
vidas, sin que los infantes sean mderlos, heridos ó 
dispersos antes de haber andado los dos (ervios ddea- - 
nüno : que la artillería es mas necesaria á la caballe- 
ria que á la ínranleria, porque la primera no vuelve 
los fuegos que recibe, y no puede pelear sino con ar- 
ma blanca ; por lo que , para remediar este inconve- 
niente , se ha instituido la artillería lijera , cuyas ba- 
terías deben tener siempre coniíigo la caballería , ya 
sea que ataque , yia que permanezca en posición , ó 
bieq se rehaga. 

Asi en marcha como en posición la mayor parte ^ 
de la ar-tillería d^ estar con las divisiones de infan- 
tería , porque cuanto- mejor sea- esta , tanto mas im- 
portante es el apoyarla con baterías para economi- 
zaria. Es también necesario que la arÜIleria de las di- 
visiones marche delante de ellas , porque esto influyo 
en la parte mwal del soldado que ataca con mas con- ■ 
fianza cnando está seguro de que los flancos'de la 
columna están cubiertos con la artillería. £1 resto de 
esta auna debe colocarse en reserva para emplearla 
en un momento decisivo, debiendo llevar consigo 
cada pieza 300 cartuchos sin comprender elcajoncito. 

La vista de la artillería apima á ios hombres 
cuando los protejé, j los desanima sobremanera cuan- 
do snfren sns efectos. Las datonáciones del caffon , el 
zumbido de los proyectiles , la tierra que levantan las 
balas , la desaparición de las bílo'as que estaS' se llc^ 
vau , los Jiórriblcs estragos que causan, la.inquie- 
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tud y el espanta, en fin, «jiie ocasiona la aHillcría, 
lodo ínfluje considerabtcinenle sobreseí ánimo de W 
combaüentes. 

Está rcqbido por rpgla general como {iríneipio, 
que son soBcíeiites Ircs púsas de wlillería para cada 
mil coinfaalieates. Jomini. 

Del emSímn j sus efectos* 

En E^aQa y Franm el calibre de los cationes se 
dclcrraina por el prao de sus balas ; y ios morleros y 
obuses por el diámetro de las bombas y granadas. 
En las demás naciones se designan las bocas de fue- 
g» por el peso verdadero ó conveniente de sus pro- 
yectiles; á saber : 



CAGONES BE A 




0SCSB9 DB k 


EsiiaÜB..' 3 » 






u 




» 


1 




Franííí... 
Kuaii 


6 






u 


IS 




g 




Pruii*. : . 


e 




. 


» 




U 






A«llri>...]í « 




» 






«1.» 


' 




Inglaterra. 


, 










I3ált 


Wp.» 





El obús de á \áiUe y cuatro se ha mandado fun- 
dir últiunaraenle en-la Bwl ñindicion de Sevilla por 
orden del señor director geqeral oobde áe Casasarría, 
para hacer con él las corxespondientes pruebas y apro- 
barlo si es conveniente y corresponde en lo demás á la 
ventaja.de montarse «n cureñas del i;aUbre de á ocho. 
Al mismo tiempo se mandó fundir un doble obús in- 
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ventado por dicho seSor director con- el objeto de 

compararlos entre sí (1). . ' 

Las niaestrao^ts de artilleria , ó sean arsenales 
de oonstmceion , están en Barcebna , Segevia, Sef i- 
lla, Cartajena y la Corada. La fondicion déla ca- 
bada en las nontaiiaa de Santauder corresponde á la 
marina. .- 

Los proyectiles se fnnden en Orbiyceta de Na- 
varra, j Sargaduloi de Galicia. Be Andalucía se 
proveen de cobre y plomo (2). 

Las balas de los auslriacos é ingleses pesan algo 
menos de lo que manifiestan sus nombres. 

Los ingleses usan como parte de su artilleria h»' 
cohetes á la con^reve. Los rusos y los prusianos kan 
formado baterías de estos cohetes , los cuales sirven á 
la vez de bocas de (negó y de proyectiles , pnes pue- 
den llavar consigo una granada , sin pn^er por esto 
su faerzd de percucion, cuya violencia es igual á la 
de cualquier otra baU- 

El punto ea blanco de los caSones de A 13 es ^e 
631 varas: el de los de.á 8 de 535; y al de los dea 
4 de 477. £1 tiro es seguro á estas -distancias con tal 
qne la punicria del cailon esté recta al objeto del^- 
- minado : pero los artilleros siempre se ejercitan 
en apuntar las' piezas á distancias dobles de las de 
punto en blanco. El d« á 6 se apunta como el de á 
8: de modo que sin error sensible se puede reblar 



(I) Uemoria de la arlillerfa españula, 1851 , pAj. lis. 
(i) Desde el ní)o de 1736 hasta.cl de 1S50 se han hecbo 
en nueslnis Tundiciones 7.777 piezas de todos calibres. 
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el púo(o eó blanco de tos cañones de batidla en 596 
vara?. ' .' 

' £1 tiro dé obús es mas incierto que el de los ca- 
ñones, pwque siefido igual el diámatro esleríor en la 
boca eomo en la culata , carece de punió en blanco. 
j por |p tanto la granada cae raas alU del objeto de- 
termÍDado siempng que fa puntería sea recta, por cu- 
ya razón se debe hacer la puntería mas baja j con 
poca pólTora, para'<]ue, rerotando la granada en d 
suelo , destruya cuanto halle é su pase , j reviente en 
medio de las .filas enemigas. La dureza del suelo eo 
que caiga contribuye sobremanera á la certeza y buen 
efecto del tiro: lo <pie ño sucede cuando cae en' tierra 
bisada que la embola,- ó en terrenos dñiguales ijue la 
hacen variar de direcdon. 

El faego del obús se-p^^ede principiar con buen 
éxito contra tropas formadas á 953 varas poco mas ó 
menos : y si se trata de incendiar, algunas casas ó 
poblaciones se podrá comenzar á doble distancia;. 
para lo que áebe elevarse la pieza de modo que no re- 
bote el proyectil , ycaigacasíperpendicuIariDente. Lo» 
obuseS se cargan coa muy poca, pólvora: al de seis 
pulgadas solo s« le ponen 2 ó 3 libras, y al de 24 de 
10 á 1>) onzas. 

Esta arma puede ofander ¿ las (ropas emboscada» 
en los ^mínos hondos, como ¿ las que estén eñcu- ' 
bierlas con árboles ó parapetos; las que no podr-ia herir 
el tiro directo que partiese de un canon. 

Los cartuchos de cañón son de dos clases, los unos 
de hala rasa y los otrús para metralla. La pólvora de 
ambos cartuchos va en un saco de lanilla unido á un 
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cilindro de madera llamado salera, el cual liene el 
Iiaet!o necesario para recíbrr 'la cuarta parle dol diá- 
metro de la.bdla, que se asegul^ sobre él por dos fa— 
jilas'de ojadelata colocadas en cruz. En los carinchos 
de metralla se colocan los p^pjectilet por su orden 
«n un bote de ojadelata cerrado por dos planchas de 
hierro ; pero el saco de pólvora solo se une al bo- 
te en el calibre de á 4 , y ilo en los otroa en que va 
separado. 

La figura que forma la metralla al salir de la pie- 
za, es la de un cono ó embudo que ya eqsanch&ndose 
progresivamente s^nn el tiro se va alejando del ca-^ 
ñon de donde partió. La clase de terreno que media 
hasta ei objeto á que se dírije, asi como su altnra j 
«I aifcho influyen mucho en la esactitud de la pun- 
tería y «n los efeclos del tiro; pues eñ él suelo áspero 
ó blando los proyectiles botan poco, ó se embotan; y 
si hay algnna ondonada delante de la batería , las 
balas que se metié^n en ella nosaldrian, loque nosn- 
cede en terreno llano y firme. 

El alcance de la metralla para un resaltado sega-' 
ro es de 597 varas con los caRoñes de á 12 ; de 478 
con los de á 8 ;' y de 358 con los de á 4, siendo es- 
ta última distancia también la mas propia para los 
causes. * 

El tiro dcmetralla se debe emplear contra la ca- 
ballada ó cualquiera otra' tropa que presente mucha 
superficie , la bala rasa y granada contra las colum- 
nas, cuadros y líneas desplegadas estando de flanco, y 
también contra los atrincheramientos y forlificacio- 
nes, en razón de que cuando revientan las granadas 
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co tierra recien morida, hunden jdcMnórotiancoD fa- 
cilidad las obras y desmontan las balerías to misaio 
que la bala rasa. ' ■ . ' ' 

Los soldados de artilicrfa ^ & 'jfie mafcblm al 
lado de sus piscas y piieden hacer la misma jorna- 

' da qne la tropa de inlanlería. La (ropa de artillería 
de á caballo sigúelas piezas, ova délantedeella cuan-' 
do quiere oeallarlasaicntemígo; perolecastarÜ traba- 
jo seguir la caballería á que esté destinada vueüdoesta 
se poiiga al ^lope. 
. Una cnerda gruesa, llamada ^longa, atada al 

*' armón de la pieía, y enganchada á la estremidad de 
la curefia; sírvepara arrastrarla pi^a, pudíendo ha- 
cer esta fuego i retaguardia y sobre ios flancos sin 
necesidad de-volver á poner el canon en el armob; co- 
sa muy útil marchando en retirada: j es también 
ventajosa la proloRga para' pasar lanjas ó cortes que 
pt'esente d terreno , porque pasando los caballos el 
obstáculo sin peso do llegarán á tirftr rcahnentc de la 
pieía basta que tengan sus pies eo firme. ■ 



Se llama batería , la reunión de cierto número de - 
pie/as de arlilleri^ situadas sobre cualquiera punto 
dei campo de batalla ; y también se da este mismo 
nombre á 4 ó 6 piezas servidas por una. compafiia de 
artilleros. Las balerías llenen distintas denominacio- 
nes según la posición que ocupan. 

Llámase batei-ia directa la que bate perpendicu- 
iarmcnteel fVcntc de una tropa, la cual sufrírámasó 



hiGoi:)^le 



— 79— 
naenos lús efeclos de sos fuegofl m^a «ca d ftndo áe 
SQ formacioo -. batería oblicua es ai{aella cuya punlc- 
tíi íorma, no ángulo de cerca de 20 grados coil la lí- 
nea del freDte. Esl^ batería puede lirár siempre con 
grandes resultados, ya sf^ á metralla contra las tro- 
pas desplegadas , ja á bala rase contra los flancos de 
las colamnas : batería de re*és, es Ja que bate direc- 
tamcote por la espalda la posición de cualquiera tro- 
pa : los fuegos de esias haterías inquietan tanto i los 
. soldados, que es muj raro que se sostenga uua posi- 
. cion, siempre que pueda batirse de este modo, sin ' 
que la tropa que la ocupa no se pofiga pronto en (n- . . 
ga : batería enfilada es la que se diríje contra un flan- 
co <le la linea , prolongando sus tiros en esta direc- 
ción. Guando maniobran las tropas se espcmen ú este 
fuego peligroso , y por lo tanto una artillóla lijcrá 
conducida por uu oGcial cuya ojeada sea rápida y se- 
gura , podrá oprovedkarse con prontitud de estas oca- 
siones para baljr los enemigos dorante su$ moTÍmíen- 
(os: batéría.cruzada es la que tirando oblicoamcntc 
sobre un objeto detowiaado , cmxti sus fuegos con 
otra situada en la eñiina disposición.. Esta clase de 
fuego es el mas mortífero en igualdad de circunstan- 
cias, por ser maypr el número de proy Astiles qc£ se 
reúnen en un mismo punto, litadt» del modo recono- 
cido por mas ventajoso. . 

Cidocaclen de las bfUerias. 

Las bat«*ias se sitúan ordinariamente un poco á 
vanguardia de los intervalos de los rejimicntos ó de 
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las br)|^d«s ; ciridando príncípalinenle de colocarlas á 

los Raocos esleriores, porquees muy peligroso para las 
Iropaí el. tener delante de si sn arlillwia en atención 
á que los tiros qve no dan en la Irateria poeden ofen- 
derlas inmedialamenle.' Para conceptuar como bnraa la 
posición que ocupa nnp batería debo tener salidas fáct- 
les á vanguar'Ha ;■ ha &b obrar ofensivamente: j eo 
todos casos las deberá tener á retaguardia j flancos, 
tapto porque podrá s^ necesaria retirarse, como por- 
que debiendo aprovecharse todas las ocaf^ones que se 
presentan para ofender al enemigo , es indispensable el 
. qnc se halle situada y dispuesta de modo que paeda 
moverse en lodas direcciones. 

£1 suelo sobre que se establezcan las piezas , aebe 
ser ademas sólido, porque de otra manera el uro pier- 
de por necesidad su exactitud. 

La artílícrfa de á caballo debe colocarse en un 
terreno desde el cual. pueda mova'se á todas partes, 
para que, apoyada de la caballería, pueda toniar'coa 
rapidez 'un punto del que sea absdutamente oecesa-r 
rio apoderarse; j: si estuviese en reserva, enviarla con 
prontitud al socorro de un punto amenazado. 

La artillería de á pie, j en especialidad ladepo- 
sicRm, debe colocarse en eminencias que bagan sus 
tiros fijantes , jiero qne se encuentre' defendida por 
zanjas ó vallados que la resguarden de un ataque re- 
pentino de caballería. 

No todas las alturas son apropósito para estable- ■ 
cer baterías, y sólo son Ventajosas las que desdeja 
cima sepoedan batir sos faldas, ó á lo menos el, pie 
de ellas; y que el suelo de enfrente no permita énter- 
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tarlos projecli les, Borqne siendo escarpada! las al- 
turas y no pudiendo la artillería batir sus d^lives á 
cuestas, d eneíDigo las subirá sia peligro 6, reunirá 
al píe de ellas-sus fuerzas para atacar la batería. 

Las balerfas es menester colocarla^ de modo qu« 
no presenten nunca su Ranoo al enemigo^ de suerte' 
que pneda entilarlas y desmontarlas , ni que erqbara- 
cen jamás el movimiento de las tropas. 

Las piezas se «olocan de 31 ^ 22'vnras de djstati- 
da unas db otras para erjtar el que estando dema* 
síado jnnlas ofrezcan al eneujlgo la facilidad de'^des- 
montarlas. Estos fnloralos' Varían se^n la disposi- 
ción del lerreno, ' - 

Es menester a'provecliar en lo ppslbte'los resguar^ - 
dos naturales que preseqie-el pkis para su colocación, 
como los caminos un poco'encajonados, las elevacio- 
nes frecuentes del terreno , tan útiles para Urar por 
encima de sus cortes y de sus irregularidades , j eii' 
los estribos de las colinas desde donde se tiene la fa- 
cilidad de batif de entilada , y «un de revés-las tro- 
pas que suben las pendientes á que son perpendi- 
culares sos estríbos. 

Una batería ge copsldera como an batallón ó es- 
cuadroo cuyas bocas de fuego corresponden á las com- 
pañías ó secciones de que constan aquellos. Cada ba- 
tería maniobra á la roz de su capitán ó comandante' 
marcha en linea para bacw fuego y %e forma ep co* 
lumna por piezas, por secciones de dos cafiones ó por 
medias baterías para trasladarse mas fácilmente de un 
punto á otro , y cuando despliega lo efectúa pw 
el mismo orden que lo verifican las demás tropas, 
6 
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ejecoUDdo sos movimientos de flaocos y sus.can^iqs 
de frente en igual forma. 

Las baterías deben colocarse en tas -posiciones mas 
ventajosas , y lo mas adelante que sea posible respec- 
V> á las tincas de infantería y caballería ; pero no tan- 
•1.0 q>1? puedan verse comprometidas. Es baenoqaelas 
baterías dominen tanto sobre la campaüa , cuanto tiene 
fie altó la plataforma: es menes|er qne estén descu-* 
bl^jas á 4erépbA é izquierda para que sus fuegos obren 
eq todas direccjopes.. h Una batería rusa dc«18 caño- 
« v^ 4ue cubría el centro de su ejército en la .batalla 
« de M(>s(^w , (¡^locada dé este modo no sol{t contuvo 
« indecisos los' vigorosos esfuerzt» de los franceses por 
« fOH derecbarrsio^ quq rota das veces la izquierda de 
■>sa c;íérñtQt volvió piras tantas á recobrar su pri-. 
1 mera posición , jirando en derredor de esta batería,. 
« coiflp .si fuese so eje. 

Cada pie^f tiene asigpajo el número de carnet 
qpe sa ba juzgado neoesarió para abastecerla de mu- 
nícíooei.)}wte una larga batalla. Los cafione^dci. 
13 llevan tres coa 72 tiros cada uno ; los de & 8 lle-j 
van dos con 96 tiros , y uno solo los de á 4 con 1Q8. 
Los obyses tieneq tres carros de dotación , pero los.de 
seis pulgadas llevan 58 tiros cada . ano , á diferíeocia ■ 
de b» de á 2i que llevan 7o. Cada cairo de municio- 
i||ea debe conducir diez y siete mil cartuchos y mil se- 
tecientas piedra^ de chispa. 

£1 comandante de la r^rva cuidatá de que estos 
carrijiaj^ sigan inmediatamente á los cuerpos en las 
accione; de guerra & fin de que puedan suministrar 
prontapieple 4 la tropa los cartuchos que pecesíie por 
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medio de los hombres destinados para redbirfos j con- 
dndrios , que son oomanmente los tambores y li-onipe- 
tas áelos rejimieotos. 

Del ataque. 

La principal fuerza de la artíllierfa -consiste en la 
certeza de sos tiros, en la TÍveza' de sos fuegos , j éa 
la naiaraleza de la posición qne ocapa. Est^ armane'^ 
cesita un valor fiio y const&nte, uoa gran serenidad, 
y una paciencia á prueba para sopOilar sas diverjas j 
grandes fatigas. 

: 'Guando se sitúa al frente étí las oolitmnasÓsedi- 
ríje i ocapar.pnntos ventajosos para faoíKA^ la mar- 
cha ó toe despliegues en linea de estas; Sóls^fBegó» 
tienefl desde laego por objeto d itispirar confianza 
i, las tropas , é introdacir á desorden en las ene- 
ibígas. 

En las-batallas se d^ evitar él diseminar snsfae^ 
gos , no empleando jamás menos de dos piezas : j par» 
{frométerse algan resoltado segnro se necesita que las 
. bala*fas consten i lo menos de 6 & 8 bocas de 'fnegd 
para qUe d enemigo no pueda marcbar impOnementé 
contra ellas i por lo regalar los generales no sé dan-' 
lentan con este número, j reúnen varias baterías cu- 
yos fuegos conoáolricos diríjeA contt'it el punto que se 
juzga decisÍTo , yn para desmontar la árffllerfa etfe- 
nfga , ^ dispersar stis tropas indefensas , ya pái'a fá- 
dlitBiI' iM atAqcKs de la infantería y cabalíviít> 

Ptn- regla general,' jamás debe empeStfrseuneoiti' 
bate de arlillería contra artillería , porqne esta dase 
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dé ataques solo siire para destruir el mataial.,' para 
perder hombres , j para consumir inútilmente ranni- 
ciou^. Xdemas de que siendo al 6d la infantería y 
la caballería fas que deciden las acciones, debe tirar- 
se desde luego contra ellas. Pero ai el facgo del ene- 
migo fuese tan'mwlifra'o quH qo permita evolucionar 
á Jas tropa« á ^Qe la misma batería esté é8puésla.á ser 
desmontada , se reunirán-, los tiros de dos ó tres pie- 
zas contra eada uua dtr las contrarias & fin dcdesjoon- 
tarlas, y batir suc^ivamente las detuas Cun esta sn- 
p^oridad de fuego. 

Al principio de uaa aooion la arlilleria lijera se 
sitúa generalmente ijetriás de la caballería que sostiene; - 
pero desde«l momento que recibe la ónje» deprepa- 
rar las vargas de estas , d^e dirijirse con rapidez de^ ' 
lante de los flancos para romper' sas fuegosá la menof 
distancia posible del enligo, abrif ó tiaoer vacilar 
sus filas, aterrar sus soldados, y facilitar su completa 
derrota. La artillería, lijera puede aproximarse ala 
infantería coa seguridad y ponerse en balería á 358 
varas de etia , con la circunstanpia de que su -fuego 
ofenderá sobremanera á los infantes micatrtfa que el 
de estos será incierto y de poco efecto respecto á las: 
baterías. Auxiliará poderosamente ala caballería cuan- 
do esta tei^ que pasar algunos desfiladeros estrechos: 
oonja precisión quizá de formar cerca del enemigo, 
■j espuesta'por lo tanto á ser cargada antes de^ poder 
desplegarse: y despues.de haber producido el efecto 
que acaba de indicarse no sigue á la. caballería cuan- 
do c^ta se cierra con el enemigo á la arma blanca; si 
QD qne en tal caso déx situarse de modo que pueda' 
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sostener ta retirada si fuese rechazada , ¿ bien qran- 
tar á su Frenle para apoyarla j completar las ventajas 
que haya consegttidot 

Napoleón dice que una balerta qne signe al ene- 
migo á la prolonga, qne- le domina y qoelebateobli- 
Goamente , puede tener ana inflnencia 'decisiva en li 
victoria: asi pues, ademas de qne la artillería lijera 
es necesaria para asegurar los Sancos de la caballería 
7 preparar el buen éxikkde ana carga por mediodel 
efecto qne prodúcela metralla; también deben trasla- 
darse juntas rápidamente á los puntos en qne d^an 
establecerse baterías, pues eu este caso la caballe- 
ría encubre la marcha de la artillería, {Hvteje su co- ' 
locación y la defi«ide de los'ataques del enemigo. 

- B( principal objeto de la artillería de batalla es 
disparar contra las columnas enemigas , con [referen- 
cia á cori'esponder á-sus baterías : pero si fuese' bas- 
tante numerosa se destinará lajerccra parte de ella á 
esté objeto para perturbarlas y atraer sa fuego y las 
dos parles restantes contra la infantería y caballeria; 
cnidando de establecer las baterías de modo que enfi- 
len á las lineas en su prolongación, y á las columnas 
' de todo su fondo. ' £s muy importante que la pun- 
tería de las piezas sea en una dirección converjen- 
te , egto es , que la de todas vaya á parar á un mismo 
pnnlo. . . 

Se debe evitar tirar por encima de las tropas.pro- 
pías: tanto porque esto las inquieta, como porque ite 
le dan al eqemigo dos objetos en lugar de uno. En los 
paires montañosos , donde para sostener los cueras . 
reunidos en los valles se suele situar la artillería de- 
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tras d« ellos* en las alturaa que deBciibrea la posúñoii 
enemiga; j lo mismo eo el paso de na rio, ya sea 
avanzando ó retirándose, si la oríllji, qoe se pineé do- 
mina la que ocupa el enemigo. 

Ed en el alaquie de los atrinch^amientos la arli^ 
lleciq lira 4 l>ala casa y arruina los parapetos, desba- 
rala laa talas de árWf^ que defienden las avenidas del 
]^eslo., covo ígiHljuente las estacadas que se Mían 
en las berifiqf : di^iip sus jj^^nadas & los terrapleaesy 
,SQ^ el recii^to , ¿ iw«!ldia ^n ollas las poblacioaes 
qq« qcufin d ent^ag/t. 

Por regla general ja artillería debe (Tuzar losfqe- 
gos, al frente de la- posición que defietade; batir las 
ay^ida? por donde se presente el enemigo, y dírijir 
granadas á ios parajes cubiertos de árboles ó male- 
zap^ y á los caminos nondos en que puedaír embos- 
cajTse-loa enemigos. 

Cuando defienda algún cuadro, se colocará un poco 
delante de los ángulos de él, diríjiendo los- fuegos ú 
donde fuesen mai^ Recesarlos, y si la caballería se ar- 
rojase sobre las filan del cuadro , se refujiarán los ar- 
till^Q^ dentro de él , ó se tienden debajo de las 
cureíias. 

En las retiradas se divide la artitlo-iacn dos par- 
tes, la una se coloca, á la cabeza y la otra á la cola de 
la columna. E^tf). úlfijiui bace alto de cuando en coan- 
do, par^ QCtacd^r la persecución del enemigo llevapdo 
las piezt^ ¿ la prolonga sostenidas por algunas com- 
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inftias de caballeria ; cuando el camino formase uti 
desfiladero se aítúa la artillería sobre él, y si no, se 
díNje per los flancos-para cruzar los fuegos sobre e( 
mismo camino. Las baterías de la cabeza tomarán po- 
sición á la entrada ó salida de' los desfiladeros para 
protejer el paso de )ps tropas. 

En la def«isiva conriene colocar en el frente de la 
ftnéa de batalla una parte de las baterías de grueso 
cálÜtre, para que, cailoneando al enemigo lo mas le- 
jos posible se )e-re[#ína el impulso de su ataque, 
é introduzca la cooFosion en sus columnas. — Ocioso. 

NOTICIA 

SE LAS VIEZAS DB ARTILLERÍA [QUE BAT EN ESPAÑA. 



CaHONES DEBilONfiCDE CALIBRE REGUliAlf. 

' De á 24 ' , . . 681' 

Id. aligerados 9' 

De a 2a 2 

De ate. ,. . -, ■ . ■' -, 621 

iJ. alljeratlos. .'...,' -1 

Dea 12 largos. :..-■. 228 

Id. cortos 598 

De^á 8 largos. 3*2 

Idi cortfls fái 

Dea 4 largos 378 

Id. conos Bit 

De iDooiañü. . " JOT* 



NOTA. 

En el año dé fS27 se imprimió en Madrid el 
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compendio de artiUeria ó inslruccton sobre armas. y 
municiones de guerra, aprobado para el-uso delosca- 
detes del colejio general miÍílaF,y n ecesaria para to- 
dos los oficiales del excito,' compueslo por D. José 
Odriozota j Oñativia, capitán deartíIleHa, académi- 
co de mérito de la academia de nobles arles de San 
Fernando y profesor ,qae fue enTl colejio je su arma: 
cayo autor es muy digno de consultarse en materias 
de arlillefía/por la especial iñtelijeñcia' con que>Jas 
esplica. 

. ftESUMEX''' ■ 

DB LAS PIEZAS DE AfiTILLEHlA QVB HAT BN-B^PAÍ^. 



Da broupe , de calibre regular. . . 3j'775 
' De Ídem , idem irregular. . . '. 364 
tü hierro. ......... 1,193 



I.AS ingleses qbe ban adoptado los obuses ¡oTep-^ 
tados por el general Paixhans han aumentado el cali-^ 
bre qué les batia designado, babiendo fundida bocas' 
de fuego de esta clase d«l calibre^ de 33 centímetros ó 
10 pulgadas inglesas. Para no quedarnos nosotros 
atrás heiiios debido tener cañones de*!!) pulgadas fran' 
cesas o 27 .centímetros, lo que equivale al calilH'e de 
150. Las bocas de fuego de esta especie que acaban 
d« ensayarse cñ Lorient Kan sido fundidas en Huelle 



n,o,t,7P-hyGoi:)^le 



con arreglo i los planes de Hr. Perrino^ capitSn de 
'irtillerfa áe marina, uno de los oficíales mas distin- 
guidos, de su cuerpo. Para no darle ao peso escesivo 
se les ha dado muj poca lonjílod proporcionada á sa 
diimelro, ; sin embargo pesan 5,780 kilogramos; 
y aunque pof otra •paEtc*su esj>esor se ba calculado 
como el que. corresponde á nna carga de 3 kilogra- 
mos se necesitan parq su manejo diez j ocbobombres 
caando .esl^n montados en las cureñas designadas 
para lo» obuses. Los ensajros verilicados ban demos- 
trado que estas piezas disparan bieu: con todo, anttí 
de fundir ungran número deelles va á faAcerse el en- 
sayo dé algunos en los buques cuando navegan. 

Por el ministerio de. marina se ba nombrado una 
comisión de oficíales facultattvps para que pasea al 
extranjero, cpn el objeto de adquirir ifoticias sobra 
los 'métodos do fundición y mejoras que ha tenido 
la artillería de piar en estos úlIímoS tiempos, asi 
como sobre la elavoracion .de las piezas que compo- 
nen la^ m&quipas de los buques de vapor y su mane- 
jo. SSr. Duvisme,' hábil armero, ha presentado á la 
academia de cieacias de Parí» un njievo fusil de seis 
disparos muy lij^ro, moy gracioso, y con un cañón 
solo> Todo el aparato consiste en una pieza movible 
que contiene seis tiros ,,y ¿la que se imprime un mo- 
vimiento de rotación' al tirar del gatillo. En meno« 
de dos segundos se puedan disparar sei; (iros. (EX 
del C). 
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RECONOCIUIENTOS 



El 



Á\ don de reconocer bien nn pais es un talento 
precioso qoe se Tunda en una lewia. 

Son lao&s las ocasíoqes que se presentan & los ge- 
fcs de tos ejércitos de servirse esenfialmeote de la to- 
pografía, que nadie debería dar.á esta' ciracia tanta 
impoptancia como ellos;' pues son á quienes con mas 
frecuencia se. les ¡«"esentan ocasiones en que ven lo qae 
. valelí los buenos reconocimientos. 

Kl autor del ensayo de táctica dice , que eslre los 
romanos el primero que bñco una grande y constante 
aplicación de la ciencia de posicion«s fue el general 
qac puso término ala fortuna df Aníbal. Con Hla en 
efecto, y con un estudid profundo del pais, y nnaba- 
bilidad estraordinaria , ya para escojcr sus puestos, 
ya ppra penetrar los [»-oyeclos del iiyyor geno'al , que 
tal Tez ba existido , 'consiguió Fabío desconcertario, 
causarle pérdidas y hacerse temible al Éa , cual nna 
nube obscura que vagando pw las cumbres de las 
montañas estaba siempre dispuesto á anonadarlo, licr 
gó por fin el dia en que esle jeoio qae había tomado 
ya mucho ascendiente sobre el de su adversario , le 
condujo al bprde de su total ruina. 
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Metido «i(re las rocas del Formina y los pauU- 
no9 de LÍDterna, no le quedaba á Apibal para vol- 
ver i ocupar Samniuq y [as márjenes del Volt(irno, 
ofro paso que el [Hierto de Eribaa ocupado ya por el 
romano: y para salir de aquel abismo hizo soltar ha- 
da el cuerpo de los romanos que guardaban el paso, 
dos mil bueyes con haces dé Teña racendidos en sus 
cAbezas, y que aprovediándose de la turbación pro- 
ducida por aquellos anímales furiosos^ pas&ronélysa 
ejército coa a^oridad. 

La ai^toD de LnZ^ara es sin duda uno de los ejem- 
plos inas OMivtnoeDtes de los riesgos á que espone el 
descuido en reconocer bien el terreno. En 1702 el 
ejérdto de Francia y España mandado por Felipe V 
en persona , con el general Vandoma á sos órdenes 
manaba á Lnizara con dirección á los pnentes que 
d principe Eojenio>tenia sobre el'Pó. Un cuerpo de 
cabaUerfa- formaba la'Tangoardia, y se craia que el 
príncipe se hallaba «n el Seraglito ; pero había pasado' 
ya el Pó y «ataba junto á Laizara situado detrás de - 
na dique, que ocultaba ento^inente su ejército con- 
tando por este* medio sorprender al nuestro cuando ya 
hubiese campado y enviado & fbrrajear. Llega en efec- 
to el ejército aliado , y campa sin sospediar lo qoe 
podía h^ier detrás del dique; pero estaba este t&n 
próximo & algunos- parajes, del frente del ejérdto, que' 
un. ayudante juzgó del caso colocar en él la guardia 
de su campo: al conducirla, llevado de la curiosidad 
sube sobre el dique , y ve á la parte opuesta toda la 
infanterlq enemiga tendida boca abajo. 

El principe al vtfse descubierto^ atacó , pero el des- 
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orden no era aun tal que pudiese lograr completa- 
mente su objeto. 

El oficial encalcado de recoja* los datos i^tie bad 
de servir para combinar las 'grandes operaciones, debd 
reunir ademai de las nociones sobre el estado físico 
del pais, cuantas fean rdativas á subsistencias, fe^ 
nómcnos particulares del clima , capáctei* del paeblo, 
circunstancias políticas, talento de los gefes, y cali- 
dad de las-'lropas. Mas si en las operasíones comunes 
i)c la guerra los reconocimientos militAes'hien ó mal 
- hechos, producen tales ventajas,' 6 espoñeU A tales 
reveses, su importancia es incomparablemmte mayo^ 
ea la guerra de montaba j en el paso j defensa de 
los rios. No se habla de su influencia sobcecl ataque 
ó defensa de las plazas : nadie ignora que citas ope-* 
raciones no seejecuian sino después de raudios reco» 
nocímientos preliminares .muy exactos y detallados^ 
acerca de Ja naturaleza de las obras y de lo» alrrede- 
9ores de las plazas , y que no se d& «n fsso en un sf- 
• tio sin estar del todo seguro y perfectamente entera- 
. (to del terreno que bay que andar , y obstáculos que 
hay ,qaé vencer. 

Mr. Bourcet oficial de injenieros y de estado ma- 
yor del ej^tto francés , bajo bipótfsis difereates apli-< 
ca~ la táctica á los recoDooimientos , siendo esto úlli- 
"mo en lo que mas sobresale. Supone que el bficial 
posee ya los conociiniailos que exijen las observa- 
ciones ; y asi no los enseña ,■ pues se reducen según 
¿I, á las nociones elementales de jeometrfa - y al; 
dibujo. ■ .. '. 
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■ BB 108 DATOS 

QUE EXIJE LA GUERRA. 



MU fuerzas fnilitares respectivas ée las naciones 
BOD lino de- los elementos de »us relaciones políticas ¿ 
influyen en sos pretensiones , (juerellas , neutralidades 
y alianzas. 

• £t gobierno detie-, p'nes^ tomar lodos loe informes 
que conduzcan ú enterarle de la fu«-za' militar , esta<b 
aciual,'y mudanzasqué sobrevengan en los pueblos ve- 
cinos , «orno taiblifen dé lawganízacien , distribución 
. disciplnia y espíritu de las tropas regladas ó de mili- 
cias :' y ha^ta que punto podrá anmentarsc su número 

'y «lérjfa atendiendo i la prosperidad, leyes, usos, 
eostomlH^»- y caráeter- nacional, y consid^ando los 
diferentes casos dé ser una guerra común, derelijion 
ó de opiniones polftÍoas,.ó uno de aqudlos mementos 
de crisis de que depende 'la salvación 6 la ruina de las 
nadones. El gobin^o & de poder abrazar de una ojea^ 
da Is úbi^gnracion general de tos dirersos países , «u - 
situación topográfica; los puestos donde corlan loslí- 
mites del enemigo y entran en los^nueslrcs; la línea 
primitiva', la de operaciones y la de comunicación da 
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los ejércitos;- coa dístincicm de las grandes icregula- 
ridades del terreno , partes iDaccestbles , pawlos, d^- 
filaderos, pasos Eáciles de defender., series deposid»- 
oes y (odo.]o qu^e el arte pueda añadir á-la naüirale- 
zat plazas, campos, rétrincheramieotos', líneasj ca- 
nales defensivos; 7 á cuales se deben 'sitíar Uoipuat 
ó desatender. Ademas está obligado el gobierno á 
reonír cuantas nociones le sea posible acerca de todas 
las «lases de recurso» que ofrece «i país, sabsistüidas 
que produce , j contribuciones que se le paeden ira- 
poner; brazos Qiaiwiales é industria de que puedesa- 
car partido- para los sitios j trabajos a)ilitares< 'Codas 
estas consideraciones deben entrar eo las. operaeioMS 
militares y ademas otras mochas relaciones entre la 
guerra y Jas miras secrétjgg del gobierno. 

De lo importante que-es d saber todo, esto aeerea 
del pais enemigo , inferiremos cuan necesario es qae. 
el gobierno tenga igual conocimiento del suytr pró-« 
pió -para apirear á la defepsív» todo^lo que sejia ea- 
puesto sobre la ofensiva. «Haced (decia on gran. 
«geoerjil) toda lo que teme vuestro enemigo; BO 
v hagáis jamás aquello que desea.» Este pi^ec^lto tta ' 
fácil de retener, cncidkra verdades muy - ditidles . de. 
aplicar. " . ' . • 

Los puntos principales que deben tenerse presen- 
tes spn , economía de Ircjtas , •mayor número de pan- 
tos fuertes, y puertos militurei de constmccioa 6 de 
. coniercio que estén á cubierto de u|i incide^e* Todo 
está enlazado en la máquina politu». 

Cuanto se ha dicho del gobiwno se aplica al mi- 
nistro ás la guerra ; pues hallándose al lado del gefe 
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del éat»áo es e) ^mer- depositario de sos pensabiien- 
tos, y el que debe ponerlos ea ejecución. . 

Los dat<» de esta especie que dd>e adquirir el ge- 
neral, están -en razón d^ objeto de la eampafia j del 
pais donde ^ va á operar; pero deben ser mas exac- 
tos y detallados; poes para poder operar es menester 
otfa euotitud y mucboa mas d^aUps. Xo basta el de- 
cir que paeáe ser an; es preciso estar seguro de 
qne asttt , y que el, ejército podrá subsistir, campar, 
raardiar y comltatir todos los diaa; que sus enrennos 
•y heridos enoCMitrarán an asilo y quien los cuide; que 
podrá, redotarse y renÓTarse' su Testuarío'al cabo de 
(HCTto tiempo. No basta que baya ó se puedan csta- 
Uecer almacenes de distancia en distancia en toda la 
línea de op«*aciones; -es menester ademas que los tí- 
veres y moniciones puedan se^ir el ^ército en todds 
sos movimientos. Los 'equipajes de los cuerpos, par- 
trechos de sitips , pueoles. parques, y hospitales am- 
hnlaSiles', esij^ también' medios-particulares de trans- 
porte. Tales son las príndpales consideraciones que 
debe lAicr presente el general solo por lo tocAnle al 
nuterial del ejército , sin contar los que exijen las 
openteiones militares: 

El general dd>e tener distintos datos según la cla- 
ce de operación qne haya de emprender. Si trata de 
sdrprmder, ejecutar 6 disputar Al paso de un rio debe 
QKaminir las «inneidades profñas al efecto: la espe- 
cie de medios de pasar que dd>erán preferirse, ya sea 
por' barcas , balsa», odres 6 pellejos, ó á nado; y á 
la especie de puentes que el rio admite, con arreglo 
á su aocbura , naturaleza de su fondo y de sus már- 
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jencs ,* crecithi é inundaciones'; examinando si puede 
ú no fortificarse j prolejerso en caso de retirada con- 
tra las partidas , ó contra un cuerpo que tratase de 
envolver el ejéccilo y cortarle la retirada. En las 
sorpresas y ataques bruscos á una plaz( que unie- 
ra una guaruibion numerosa, |a dificultad de acercar- 
se y el secreto índispmsablo para el logro de la em- 
presa , se oponen á la exactitud de las noticias qne 
u)inca es mas necesaria. Todo se encuentra fácil eñ la 
prosperidad, pero en la adversidad unos obstáculos 
nacen de otros. No solo se debe lijar la atención en- 
la ppsicioD que 'oeapa él enentigo , sino, también en 
los flancos y espalda derejéroito pwpio, para tener- 
los sÍNupre bíeo' cubiertos. Si durante la ofensiva se 
han dejado airas algunos grandes ricé ó cadenas dé 
montafias, ó bay una <ó inas Ifueas de pláias qiiie co- 
bren tas fronteras, entonces la Retirada no debe pafiftr 
de estas grandes barreras que dsljenen al enemlgAf.. 
Pero' %i el país es abierlo; rio es'fácil .caículár 3oifc 
de terminarán .sus ventajas, ni Ja posición qué ddie^ 
rá tomar el {ejército para cubrir la capital , detener 
at enemigo , espo-ar refuerzos y volver á la t^ensítir. 

El generad que reúna inaS antecedentes será^^ qUe 
saque mas partido, eslrecbando á so coittrarío, ha- 
ciendo que la tregua ó suspensión de hostilidades k . 
tausa db la estacionj- le sea funesta , y situáhdosépor 
su parte ^en un país rico , cómodo y favorable á los 
proyectos' que medite para en adelanten 

Tales sop las noticias que necesita el general para el 
acierto en las diversas operaciones de la guerra. Uñ 
general respecto del ejército es loque el gobierno res- 
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' pecto.del Estado , 'j colocado en el oeolro de.«tá "sé- 
go^da rafefa, todos los radios lenniíUD en él ; ^ pw 
eHos comunica -el movimieoto y vida á todi». los pao- 
tos'de ta wjnrficie. . 

'. Auoqueel EsUdó '^1$ Iradqiúlffi. 7 lo mismo las 
demás nacioñesL u& gpbiertio íáBio prevés la,jpier- 
nLen'elseiK) de la mas profunda paz, j Té acer- 
carse la* época de es^ajitadones periódicas, que ac6- 
meleo á los pueblos j iQsliaeeD coitft á las.armas. 
Entonces . decide del- sistema dé dd'ensa -qae -ba de 

• adoptar en las fronteras, ; prqtara. ai silencio' los. es- 
tablecimientos -que exije^la ofeasjv«.. Declarada la 
gaen^ áthta penetrar, al iDomento en el territorio- 
enemigo loficiale^ «KoItadoB, por destacamentos ó par- 
tidal, j)arfr'c4>Bery^ré iddagar^cuaato -sea necesario 
al bnai fxito de.ella.t eqiplaaudo lodos ios medios que 
lisia' áulsriEa'. De^' eL principio de W operaci^es 
baMa.que w .acabfi Ja camjtaña }as necesidades mas ' 
¿ iBtHios uij«tes del ejé^ciio eujen sin intermisión 
itña moltituddfl reconoeiioientos. .-.• 

ínterin lús oficiales d» estado mayor -j de injeniiSr 
rge^^ia i]iibet.á de- las 'eolum.nas í ó en la ranguar- 
disi oon-'Dfir^idas ^eflanqpeadores, descobridores, ó 
cnerpos -^tacados, y-las m^s. yecee con e^oltaa eo-r 
cargadas ÑpecíalmepteLde protejerios, siguen los mq- 
TÍmieuto9,'ddL.enemigp, estjidMa eL terreno que pea-' 

-pa-y.reoijeDi'no^cias relativas á las oiarcbas, xam- 

.|MmaDtos, acóotie^, sitios, acantonamientos, y to- 
da dasa de4rabaj08 militares, con arreglo á la situa- 
eioo oflensivá ó,deféi]¡sivaeia- que se. halla el (j¿{%ito : el 

- injeni^ro geógrafp desde que. el ejército- av^anza basta 
7 
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qne se i^ra, estuilia y describe con nías exactitud e} 
térrefiOqae aquel ha recorrido, loscaitipamentos, po- 
sitíaptst oaiDpos de batajla de los dai»€J^cilo9 opoes» 
tos , y .reúne materiales preciosos para )as marchas 
ljjtr<%radas', j las^qpe sé lutysD 'de baoer eq cario de 
volver. A^ la ofeosÍTD ,. <como laminen páranla bidmia , 
diB' Ib guctra aelual v7 liifft^^HHbiÁaciones de Jas qne 
puedan octAir en adelanlQ. - ■ ' ' - 

-Mientras se oblienenventajas, reoc^ocen los olí/ 
eiales-deE. M-. y dc.ÍDJ«iiero8 la relación que (ieneB 
-en el pata las ptazw x0aquisladas y laeposiciones na- 
turales 6 foFtifieadas^, con les operacáooes que habrá 
de hacer e1'ej#cílo para disputirr el terimo. conqois- 
-tád)>v si llega á verse en uaá alternativa do Tmt^as 
'y-revtfies. Entonces ee determinan, en ^irtud^eceoó- 
'nocimientos preliminares, los ¡^nes mOmeatíneós, 
y los evnipos y posidwwe f]n ' que stí dehe esperar ' al 
eaeorigo, las c^besas de^poent»» Ios-camino» paiUtar 
res, y'lasimaniobras pwiagua,ide qoe ^se haová^ta 
ejemplos en Holanda y::on i'landea, (xu^las.óoalesfHn 
caso de retirada, s» establece en un instante cf eaíwp 
-enUe laS plazas j posiciones, yse cuInw loa flaiWB 
'6 el frente' deiin ^ande ejértjib: ' ! > . -> •: 

Tales-son tasm^sdifieaciones do I«s KboqociqKHipr 
toS'mii¡tar«s cnn- arrezo aj estado de paz ódeguenVi 
de ioMediamon ó d^tanda del.enemígp^ . 1.. .. 

Mo tan soto s» emplean oücialeidtt E^iM'* deiq* 
jenicros , é ínjenieros^^eóg^afos; .de «wltpii^.arBV 
que'sea», cuando sehallev eá los-{Ánbteb''«vMisadMt 
' ^berrillas & palráKas', debeit segQÍr'á'la visG» al «mv 
tBigo, y cotEfeaicar arcada instante las mudanzas«|ue 
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noteD eo el 'número y posición de las U^pas que 
, se les ^K»ea. Esta» funcionas en h guerrawo de to- 
do oficial que se halla al alcance de observar ti 
oMmígo. ' 

De las iiutmecl«lie«* 

Las «iccnnstancías que acabamos de indicar, oirás 
varias miras particulares & secretas, á en fin el tira- 
po, que tanta influencia tiene en la guerra, circons- 
oibeoen varios casos la estension y perfección délos 
reconocimientos. ' 

A veces las órdenes qne recibeelofidalvanacom- 
pafiadasde instruecioDes que las esplicaa , que le ba- 
sen concdiir ^espíritu de ellas, y seSalan el plan, 
¿rden y limite^ del trabajo que sele encarga. 

Estas instnicciones son preciosas, amn cuando no 
aelar^ todas las dudis; mas á veces Ja orjencia yse- 
orMo de las operaciones no dan Ingar á entrar ea do- 
talles. Saoede muy amcnudo en la guara, que up^ 
drdeñ dada al -paso, como ua relámpago, no dej^ 
tMnpo para hacer pregonta algnna , aon suponiecdp 
qne d- general quisiese responder á ella. Entonces, el 
ofidÍAl d^ inffflir lo que se le pide, ya de la sjtna- 
dOR d«laSrOOsaB, ya de las espresiones, tono de voz 
ú otros indicios y ejecutar su misión con toda la 4i- 
üjencia pofiibltf: adivinar la mente de su general, en- 
tebder'«us:órdeBesoon media palabra, computar el 
tiempo qo^ee le dá, ver de uoa ojeada lo que pued« 
baotf «.abrasar el .todo, y entresacu- lo «fienci^ . no 
d(4ea«p«eecdetaUcs'ÍBátiles, ai dejarse llevar del de«eo 
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déma^ada fñcuen(« de una perfección' intempcslini. 
Tal-veí! es-esta-ldqite esije en losTecoooeinieutflS 
ide los ejércitos mas intelijenola, tacto é instrticoon mr- 
iitar. No Será de- mas aíiadir,'4*>^ ^' oficia) no ddie 
meterse én si es ó ne necesario él trabájoqueseleen- 
carga, enilar^este iina estensíón qué no se fe piíle, 
abrazar an puoíó que crea no se le há lenüodiendado 
por oWído, ni d^'arsc arrri>atar dé una imajinaciODi 
indiscreta, esponiéndose al disgusto sensible'd^ lér.. 
qu6 es perjudicial lo que el creia, fuese ventajoso. - 

Es menester estudiar (a guerra', no- para corregir ' 
( SQ general , sino para entenderlo : rio para ^man- 
dar sUs instrucciones , sino para'; concebir el espíritu 
de ellas sin sujetarse at pie de la .letra. - 

- Si el oficial es lento -en cuneebir , ' debe itesconfiwr 
de sí misüio; cita 'clase de' tateirfos es mas úlil'eíi- las 
operadon^ en que es prtíferiMe el puTso á la prenli-. 
tud. Pero eil los reconocimientos én qae-d tieñfpo,'el 
general,'? el enemigo no-permiten-masqaeuBíl ojea- 
da, todo se pierde si se reflesíona. -^r momento 4e 
obrar-^ pasa eñ-deiiberar. -Si por el contraría Ü^yun 
olieiat'que tenga ana disposicbn propia para .-éstjrfis- 
pecie'áé servicio y-qiíiére"qae la' árdétJ rkm' tfoncMf,- . 
la instrucción mas -sucinta , -una sola palabra , mi jes- - 
to, una seíSal, le impongan y sirran de gb¡a';^iiee$' 
tadie á su general , y qbSerre aquella snalojia Un tfo- 
table, que hay particularmente' en los faombres encar- 
gados de grandes cosas, -entre el peasatnioUto y ios 
signos eSteríores que lo 'manifiestan. Nadft '4iay tan 
-penoso para aquellos, como teñó: qne .dedrlo lodo ,'-«• 
les escapan algunas palabras sueltos, j se ditíá ''que 
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' DO bpj.DÍBguoi conexioo ealre ao^ ideas : al.pronto 
parece que sus órdeqas j eAcargos sucesiToe pertene- 
cen á. coffibioacione» diferenlee: mas si ge calaiaa 

, eolre ^t , y se camparan coo todo lo que se presenta 
¿ la vista, «e obsena que estos liílos al' parecer rotos, 
eetivaoudadOT.jL sirven degHÍa. T^t es el tálenlo mas 

- tAeoa«l de los coi^ieradores al lado del-gefe del esta- 
do, del ministra j del geoecal: pero está lejos de los 
hombres -comunes, cnanda no media la confianza, la 
cuál equivale k ¿I hasta electo ponto , ; si recae en 
los;que poseen', se aunimitan sobremanera. Los medios 
qoe-tienen de serutiles^.y aun se.molUpIican por la 
«tinídad : -testigo Poiibio d amigo de ScÍ{mod. 

' -r .Las memvriasde^ptivaspuedeDhacersecon-tAU- 
-ic|iQS.<^etqs. A veces suplen á las cartas con descríp- 
-iciftBes, l« que stKede ^empre que falta tiempo ó que 
ituq. ^i^WBOGimiento- corto ; rápido no permite bosque- 
iijar.iláda, «í.bieu cuando basta solo escribir lo qpe se 
4acdacia mncbo an dibi^^. Lo qoe hemos dicbo. de 
[los. planos aojó so aplica á los reooBOcimientos que sir- 
yen para, formar estas deserciones; pero su redac- 
ta prissenla dificultades , tal vei ma;x>res que las del 
,dibajp ; 'exij% á' on ^empo imajinacion , golpe de ojo 
a^ufv y .^sacto , memtMÍa, y ua«stit6 qué pinte to- 
' ,do á lo vivo» Si el oficial puede proponerse algún me- 
...delo tfn^te trabajo no deberá seguirlo á la letra; pues 
• 1^. escritores en quienes la prosa es como la poesía, 
riba) de la pintura, y no son paisajes loque la guer- 
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ra exije sino carias. No debe contentarse'^ oficial cod 
pintar el pais bajo db 9oIo punto de vtsta, ni talcoat 
se presenta al qne lo recoire, sino del modo qbe lo 
Teria si cambase por los aires, y ^Io-g(hi relación á 
la guerra , úoico o'bjeto de sus tareas. 

Las memorias descriptivas tienen ademas por.ob* 
. jeto el [H-esentar algurias de las noticies que ya estas 
en las cartas bajo otro punto de vista diferente ó bajo 
una forma mas cómoda. Una bnena ojeada general 
sobre un pais pnede aclarar la idea que sé iaya úx' 
mado de léi con la carta mejor trabajada, hacw.qne 
resalten las particularidades mas reparables del terre- 
no y que comparezcan , por decirlo asi , en grupos or- 
denados, los obstáculos y facilidades que presenten el 
suelo, las aguas y los caminos. 

Las subsistencias , trasportes y recursos del pais 
tienen eu todas partes una relación constante con ^ la 
naturaleza del terreno ; pero no basta conocer todas 
estas dnalojias ; es mebesleí' ademas valií^r los mismos 
recwsos, y saber cuáles son ios que se pueden aplicar 
á las necesidades del ejército. 

Por lo que respecta á nuestro propia territorio, 
pneden fecojerscde antemano estas noticias, y debe- 
ría formarse de ellas una estadística militar , cnya 
Btiildad en la guerra d^ensiva seria de mticba consi- 
deración para repartir las cargas con la mayor cqui-^ 
dad posible. Pero es mas difícil y al mismo tiempo 
mas necesario recojerlas cuando el ejércitoestá (Aran- 
do ó dd>e obrar ofensivamente. 

El primer fruto que se saca de la victoria es el de 
bacer caer sobre el enemigo todo d peso de la guerra 
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y Ttvir i espoiMs dfl SU terrílorio. Eo el nuestro una 
admhiisiracíoa regular j réglamelos- lijos dífíjoi j 
fidlkan la reunión j dislribucíoD de las e&isléocias, 
de los trasportes y de todos los suministros que exije 
i^D ejército; mas en el {»is eoeraigD ocurren mi) cir- 
constancías que prescriben modificar las reglas esta- 
idecidas, variar la ni|toraleza ó calidad de loSTÍver«s, 
asemejar el mantenimiento del soldado á los del b&~ 
biUQte en cuja casa se aloja , SHstitDir ciertos ártico* 
' los á otros , eonsamif á veces todas las subaiteflcias, 
pcMier ea raovimieoto lodos los medios de trasporlet 
tener ocopedo na gran número de kabilantes; y ea 
niia palabra, valerse de todos tes recursos para Is enal 
es menester ooBocerk» antes.' Este eómpnlo tanto ai 
el territorio enemigo como en el nuestro, no eeri 
nunca 'bastante exacto, á menos que no preceda un 
catastro ¿estadística del país, hechos do antemano 
por disposición del gobiemo ó- de las administracio- 
ota locales ; porque sucede muchas veces que una pro- 
vinda tiene sa catastro hecho con escrnpukwidad , y 
que lo demás del Estado carece de bises para el_ ar- 
reglo de las contrilHioiones. Cuando las noticias qse 
s* sacan de los archivos del pais y de las couversado- 
nes con los habitantes son incompletas , los elementos 
de economía polítioa y ¿e administraatHi militar pue- 
den suministrar al olicial varios medios útiles de ana- 
lojías é induccíoDes. Fw oira parte tos elementos de 
administración militar dan á conocer la cantidad de 
sabsistendas , los estaUecimienlos, losmediosde tras- 
portes , la especie y calidad de materi«s , y los mate- 
riales y brazos que son necesarios con prepordon á 
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li faerza det ejéreilo, claA de la guerra, país J cir- 
oanstancías para lasBobsutencias de toda especie , ves^ 
toario, equipo, atensilio, servicio , operaciones y b-a- 
bqj6s toililares. 

En general' el servieio de redanocimientos exij« 
qnc el oficial qué se destiaa ¿ él., se ejer<^t^ ^ escct' - 
bir j bablar la lengaa del pais que ha de reoprrér; lo 
cual será sumamente útil al formar las memorias de?- 
^püvas. 1,09 hablUmties de cuatquiefa pais creed .qué . 
el ijue habla su lengua ao es tan eslranjero como lo* 
demás j sqd mas tratables con -^. Después -de la len- 
gua del pais' lo qun mas contribuye ó favorece las re- 
laciones del oficial con los habitantes es el conocer j 
respetar la reKjion , las leyes , los usos y la» costum- 
bres det pais. 

En gñieral, és muy importante fonnftr táUas.de 
los detalle» de toda especie, é insertarlas á continua- 
doB de las memorias ilescriplivas , 'reduciendo & ana 
ojeada general las grandes descripciones, las observa- 
ciones principales y las consideraciones mas notables, 
y én una palabra los objetos mas importantes que cxi- - 
jan aclaraciones ó alguna- discusión, ó que snjieran 
observaciones útiles. 

memorliUi mllHaires.- 

Las memorias militares difieren de las memorias 
descriptivas en que el oficial no se ciñe á describir de 
un modo generaría naturaleza dd pais-, los recnrsns 
que'ofrcce, y Jos obstáculos qiie opone para la guer- 
ra , sino qne á medida qtu> reone estos datos, va ha- - 
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ciendo la airiioaeiou de ellos. Supeac . . por ^cm[do, 
ejercite» que operan en el terreno que recorre-, y ^Cí" 
lu foerza' respetiva, un descalabro ú ventajas obte- 
nidas les ponen ün tal ó cual situación, -y en cada usa 
de estas hip6tesb considera , analíia "y -discale: lo que 
deben hkcer para repÁrár sos rcvesea.ó aprovechaiTíé 
de la Ttotoria. Las reglas, los mélodt^, los medios de 
analc^ía, tos de indicción y los de aproxitnacioD 
para reconocer , levantar , figurar "y. describir el ter' 
reno subsisten siempre los mismos; pero es mraester 
reunir conocimientos más vastos y mas "concretados al . 
artp de la guerra, y'éa mucbos casos ¿.todos los tra-.. 
bajos, militares. Mi objeto-es presentar algunas obser- 
vadones acerca ^e los medios de ejecución que puede~ 
- adoptar el oficial para formar una memoria militar 
con la [H*ontiftid f exactitud que h guerra e\ije. 

El primer6.de estos medios dd>e ser el mucbo 
bábito ¿n estimar Á ojo-y comprobar rápid^mouté al 
paso del caballo-, cuando él tiempo lo pcnuite , el es- 
pacio que ocupa un ejército, un- destacáinestó , 6 un 
parque- de artillería ó de equipaje cu los. campos, en 
las posiciones y en los acá n lo nj míen tos ; los difca^n- 
tes modos- de oolqcarlos, y lus límites hasta donde se 
pueden ensanchar ó estrechar la superficie sobre qn0 
se sitúan , con proporción al terreno y á la inmedia- 
ción ó ilistancía del enemigo. Ei oficial debe ejerció 
tacse igualmehte'en Valuar el espacio qu» ocu[)a «n - 
los marchas un.ejército, ^n cuerpo de tropas, y un 
parque de arlillo-fa ó de«quipajcs; como también la 
distancia qile pueden andar, y las disposiciones que 
pu^en lomarse, según I09 caminos, las particularí-' 
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dades de dlo^ y la natoraleta de las operaciones, k 
. cada paso tendrá que hacer cómputos d«i esta espede, 
bien baya de reconocen las direccioses de las colam*' 
ñas y oonvoyes, los tránsitos j descansos; bien haya 
de indicar ios obstáculos qne exijen los pasos y la de- 
fensa de los puertos, délos desGladeros, de los pdMi- 
les y de los ríos, ó el ataque y defensa de los cam- 
pamentos, de las posiciones, de los aoantonamitQtos, 
de las columnas ó convoyes ; ó bien haya de exami- 
nar las relaciones del ejército con los cuerpos destoca- 
dos ..coli las guarniciones, y con tas partidas amigas 
ó enemigas: • 

Tara estos cómputos es mmester que sepa de an- 
temano el espacioque ocupan en la fila ó en la oo- 
tnmna de marcha , acampados ó acantonados, un sol- - 
dado de infantefia ó caballería, ana pieza ó an carro 
de equipajes , como igualmccte los intervalos quede- 
ben dejarse entre las dimisiones y las subdivisiones de 
un cuerpo de tropas, de un parque ó de un convoy, 
y las modiGcaciones que deben hacerse ea tales y ta- 
les circunstancias. Estos elementos nacen Je la espe- 
riencia y de la observación , y la mayor parte están ja 
determinados por las' ordenanzas sobre el servicio, ma- 
niobras y adminíslracioD de las (ropas. Con la inte- 
lijencia en las maniobras logrará inferir los proyec- 
toj del enemigo, de alguno de sus movimientos, y si 
á estos conocimientos reúne algún estudio de la ad- ' 
ministracion militar, podrá comprender en muchos 
casóse! objeto con que el enemigo formii tales ytales 
establecimientos , hace tales preparativos , reúne tales 
medios de trasporte ó de trabajos , y las reladones 
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.que estas disposiciones pnedeo teDer con la sitascion 
respcctiyí de los ^ércítos; podrá calcular igualitien- 
te ú sba salicientes para ti objeto á que parece se di- 
rijeo ; si ettaa bieú ó tqal cooibiiíadas, sí son reales 
ó aparentes, ; las medidas qae pueden oponerse para 
dtíener alcaemigo. ó hacer que tenga eD sus designios 
ana confianza útil á los nuestros. 

Los oficiales encargados de observar ó seguir lo; 
movimientos del enemigo se ven muchas veces obli- 
gados á entregarse á sus guías , ó á valerse de e^ias. 
Generalmmite el estado mayor les comunica los re- 
saltados del espionaje: en muchos casos les »icarga 
que reciban las noticias, y en todos que las comprue- . 
ben. ' .. 

Los guías se tienen & la mano, y la suavidad , las 
amraazas ó las recompans'as , sus famUias ó propie- 
dades que se tienen en rehenes , y naa multitud de 
cosas pueden estimularlos y responder desu fidelidad. 
Bastará recordar en cuanto i los espías que solo el 
oro ó el fanatismo relijíoso ó político pueden borrar 
- la vergüenza de este oficio infaftie y el temor del su- . 
plício: seencuentran en todas las clases , au\f en las 
mas respetables ; y e| ^pfritu de secta ó de partido 
obceca y haoe olvidar las reglas de la probidad y del 
honor, de tal modo que míichas pa'sonas, sin dejar 
~ de seguir las leyes de este en todas las -demás oca- 
siones , hallan bi^n 'hecho y loable cnanto puede ser 
átil á so culto ó facción: generalmente estos espías 
son los mas entusiastas y íeguros, y esijen diversos 
modos de conducirse con e|los ; pero sean cuales fue- 
res, nqnca scil>rarán las garantías que se tengan desu 
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bucua (i, jddKevitarse-qoescóeiKuca'DuiKA'iolrósK 
Las reglas -para la coniposieion de las memoria* 

. tniliUres sob las misiñay qoe para la' dé las mAiqrias 
descriptÍTas ; p^ó importa: que el oficial no se aten- 
ga ií Aipátesis demasiado numerosas que le hagan en- 
trarlo disensiones inúlítcs 7 pesadas, ^ra' el general; 

\y aun e», -mejor, pa^) mas díGoil, qoe la memoria 
.présenle los datos eeencfales para re^ohet los |H^le- 

. mas ; dejando al general el «uidado *de t^cojerlos j 
de bnscar la-soladon. 

En tal caso, tfecesila á veces «I oficia) marcar so- 
bre el mapa de-reconocimientos la posición y mtiri' 
mientos dé las tropas y formar ademas en. escah ma- 

-yor el plano de las ob'ras artificiales ó defensÍTas; pH« 
esta dase de^Jibujo no es nada dilicil para aquel q«e 
está acostumbrado al de los mapas, y ^oe poiat kf» 
coitocimientos qne ce nA^itan para proyectar los tab' 
vimicntos que trata de espresar. En fin á veces suce- 
de, que el úficíal en lugar de poder anotar sUs^^bMf- 
'vaciooelr tíene^que ceair5e.á dar parte de palabra, y 
hacer al general una Vimplerelacion militar. Estosu- 
cede en todos aquellos casos en qt|e el reconocimiento 
tiene por objeto una operación pronta. y a)»«si)rada. 
■ Entonces importa que el oficial reutia, ademas de^kw 
talentos que exije su so^icio, utf golpe de c^ s^tíro 
y rápido á nh tiempo ; una imffjÍDacion pronta en ba- 
oerse cargo de todo, mucha sangre fria> gran.-me- 
moria , y la facultad poco común 4e pintar en pooas 
palabras cuanto encuentre digno de notarse en la 
E¿ne de objetos que Se .le han presentado, y en 

' Jos eventos que le han ocurrido. (M.' tupog." y Mr.) 
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- Eotei^deisos pat i^da núlitar Ja facultad de por- 

nbip'j distinguir con rapidez las vétitajas y los iacon- 
venieúles^ae ofrece uir terreno , asi eomo el partido 
qOe poede sacarse de la disposición ea quese encuen- 
tran las tropas ó el meteríal de ua ejército, bien sea 
-^-el momenlo de[.co<nbate,'ya setal pr^^irarsepara 
&. Esta habilidad, tjue ppede repn|ar8e oamo oa don 
aatnral, se perCecáona, y suele adquirirse alguna mt ' 
.pM" d-gercíoio y ti eplndio; pero «oíoo al fin , el ser ' 
bwDd ó ' mala oo«lquiera -«solucioD 'que ■ se adojpta - 
^opende catí BÍeni[H«'d«.lá.nalitral0Ka det t«rrenQ en ' 
qñ9 ddje.ejiBeatarse, 4c> ^qdi e^ queidiportataaia-á 
'.ua militar sólKV'dtsqernir con prontitud }a9.prO|^i«da-^ 
4e9'dd.qne:esUJeo»argadode;^froar ó di>feDderj.«on 
todo lo Julias qi» ofÉMi^algon; interés eá ti j/iiÍ8 
qtie recorra «^^oe se le taja- mandado ■recpoocer. 

' : Se llaman* puentes militara; los qae.^tableoe'nii 
ejércitOLbÜP V9^ pontones.; de barcas, de lta|$ap, 
-^ <»ball«tsi , Je capro^^óde pipas;, sirviéndose, par). 
CQ^attatrios de los medios toas espedites qi4e tei^« á su 
disposición. Los'eqnípaje de puentes qne.llevao con* 
- sigolbs ejércíto9;«eeami|onendebÉrÑtsyde'popl<aac5, , 
. sujdiendo- sí. número con l(6que se enouuibraD.eo el 
pftia ÍHvadido. Losponloqessoa una e^wcio de barcos 
chatos de una apmázojí tijera;; pero Éeferzeds deco- 
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bre ú ojadcUta ; cuyo uso ' han abandonado los fran- 
' ceses , y se coimña éa áita Mitia^is- ' 

Los pnentes de balsas se construjen con árbo- 
les lijero», y sirven pt^ipalm^nte míos pUsesraon- 
taftosos donde no se ban podido condocir los eqrapá-' 
jes de puentes, y aun en los llanos se usaa tam- 
bién cuando lo permite el teireao y se carece de otros 
medios de paso. 

Los poentes d«r ct^ílete se construyen coa mate-> 
ríales qne se toman en li» «lipaoenes de los pailtculá- 
res q»e comercian én maderas, y aoncon la tablazón 
de las casas sitaadas á la inmediación iiel punto en 
que qníere Cecinarse paso. ' ' 

Los puentes de carros se estaUccen sitoando eartí 
rnajes pavalelamenle unos á otros; los eodes sé ancr 
guran por medio de piqaetes, ose les un««tí4hta>*:* 
bloDes dispnéstoS'á' pfi^ósíto. ^rven solo; panela 
infantería', ari-ooau)'lo^qiie«ei^oatíi^yeo. eo«<4oBBr 
Jes ó-'p^ias/ ■:! ■ ■. " íl 

Los.de pontones solo seestablecen «i losxios mtih^ 
sos y de pocavoefeB^ilacdeJiaBas y'l>alsasfasden< 
ediarsc s(Aíie rios mas anchos y mas rájndos por me 
sAliáez: y los de «abálleles solo se usan en-los- rios 
péqóeáos donde no hay fondo bastante para qué >flo* 
fenvIoB'bápcosysObK'lqs dé inirjeDés paútaJsosas y: 
rios sosegado} «uMdo se carece de otrosmedÍM (Mfa: 
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JUa faena VIe la caballería no consisle con la de 
la ÍBfaatería , en d efecto de sn fuego ni en la bon- 
dad ée sa poakñon , sino en la rapidei de-sns movi- 
mientos y en la audacia con que se arroja á sos 
«lumigios. Se modo qtie la cabáHerfÉ solo cucnfa con 
un medio de ataque 7 defensa qno es el de lanzarse 
sobre sos adversarios previniendo constantemente' sus 
numnientos hiostiles. Esto aa , podfá establecerse por 
ponto general que paía constituir sólidamente ía ra- 
baüerfa y esperar de ella en tá guerra unos serricios 
pro^rciodados á lu importancia y &■ los grandes gaS-- 
tos C[be exije , és indispensable Jbrmarla durante la 
pa2 á eo^ de k>s cuidados mas minuciosos y asiduos, 
porque en la gnerra lo que le proporciona es avenir 
sus soldados: perósí estos..salai á campeiña sin saber 
coidar perfectamente s4is- caballos « y nti tienen la fir- 
meza 7 Seguridad que solo puede prestarles la costum- 
bre de montar en ellos , bien puede asegurarse que no 
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adqnirirái) con facilidad esta cualidad al freole dd 
' enemigo., y .que lo. údícq qué haráa seri llegar de 
hombres y caballos iaúliles los depósitos ' dd ejérá- 
to. Jacq.-- , .; , ■" . '. 

R^idiendoen la caballería una sola acción que es. 

^l choque, producto de su vclocidad.roultiplicada por 

8U peso, es iodispeosable atender á laetecpiondebom- 

' bres , j que su equipo , moBturas ; armamentos sean lo 

jnas lijero.posible , para qué de^te modo no se dis- 

. ni.ttiujasu.ToIocidad, tepga. menos fatiga d cabalb, 

y 5ea major.su impulso en la carga.. 

. Gomo el.-efecta de.la caballeda es patamentaofen- . 

8ÍTo, y est.o'pracede déso grado '«uperiw de. veloci- 

dadioinado [vogresiTaioente, e» necesario qne eaa- 

. 'piecB. su pfimer. moTJnúoite. pcogr^siyo' pacíiTeatl- 

nr.bl choque á la distocia de doscientos ó -ii^scTc»- 

;tos-pa»ps del pontoepqoe-deba verificarlo; yqueoiiaiir' 

lio coaveoga el que proleja uno d^, los fl^pcósdje.la 

infanterfa no - «e - coloque en' la mi&ma Kneá que 

csU , sino .¿ dicha distancia, de aquel- flattcQ » .^ 

ea el paraje mas - apro^ósito para; defenderb; con, la 

• earga. .-. -_ .' ■ - . 

La.COlocacionde ]acaball<^Íapara,combatíre&fp(r - 
regla genecat ó iééñ sobre las. dos fias del ejército, 'ó. 
en una de ellas, & á. retaguardia de la iofanteria; p^- . 
ro'en Ipste último casc^c^oecesario que el terr«u>per- 
■ mita poder acudií; it las alas con pronUtud. 

-.Siendo el principal ^jetode la cabañería decidir 
:'. las.bataHaS'.cQmplétandQ' la-victoría conwuada por 
Jas oirás armas, it bien ponerla en,' ac«ion encimán- 
dola tobn .un pnn.lo:dc la Ifaiéa enemiga parA reparar 
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UD daAo recibido, j dar tiempo á niie|ras dispori- 
doB», es oecesorio CQnTenir en .que cnanto ma- 
yores sean las masas .can qoe pneda obrar esta amu. 
mas terribles y .seguro» serán los efectos que pro- 
diuca. 

Las ca^as de caballería son igualmente buenas 
en cualquiera tiempo que se den, ya sea al principio, 
ai medio ó al £n de la batalla ; y deben darse cuanta* 
veoes sea posible baiwrlo sobre los flancos de la in- 
fantería , espeñalmente cuando esta se baila empeña- 
da de frente. 

K;el terreno permitiese obrar á la caballería en 
varios punUw del campo de batalla coorendri tener 
reoDÍ^B toda la Hnea detras:de ia ínfantoria en paraje 
que facilite su salida en todas direcciones: dejando 
áetrévde líi primara línea de la infantería algunos ee- 
coadrones lijaMis para cargar por los ¡atérralos que 
forma esta al anemigo ya sea que se acerque victorio- 
M ó' que se desordene. 

. Kl,mayor impulso de la caballería dura may poco 
pocquA después del primer choque los caballos se ha- 
llan fatigados y en mala disposición para recibir uno 
■BieTO por tropas de refresco ; por lo que confiene no 
estobtecerla en uo^ sol» linea , y si en dos ó tres para 
qoe sos cargas aeqn progresivas y con buen éxito ; por 
Ip tasto en el momento qae llegue el caso de dar la 
oargft la primera línea se [londrá al trote y á unos 
den pasos dd enemigo ai galope , y en seguida á es- 
cale: ufarcbando siempre las otras dos líneas al trote 
para conservar la fuerza de los caballos en caso qae 
sea necesario reemplazar á la primera. 
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I j cabaHeHa por regla general solo debe altear 
la parle dÜiñ del eileiDtgo Mmoim flaneo sfa protec- 
ción, an'throquedejent suÜBea ¿e batblla á otra 
cualquiera punlb qae Ai «birada' á ia carga pi>oeB- 
rando lo^ar siempre el' modo de revasarlo para eaer 
casi áuif'tl^bipo' sobre' lAs' oatféfeas'y flaáeos de sos 
cóIntWtóS; '■■ ■ ■■■' "■•'■.' 

1^^ dar una cargar Inaporlanté'de cáfcallerta poT' 
ló largo de nn bosque ú oth>' terreno eftéobjerto iMm 
dtríjirsé con poca anticipadon un atatfdb ViJ^MWo do 
infantería sobre dicho punto: '-' 

'■ SJ ffijistradA el fcoaqoe no «stubiese «fcapédo' por 
et enemigó,' 's& apflded^ráb déVi dos ó-tres ^tsdloMs 
del e^^tó; y si hAbresébastantAinfatiteria diqxMt- 
ble ht efectuará esta ctfti 'algunas pí^M de artillería 
pa^ favorecerla carga dé ctiballéría fnnnectada, j 
asla^iirar solrtlen-étílo^ ■■ ". 

" ■ Cüíhidó se establesiese la caballería cérea denñ 
bosque ó áe cualquiera terreiw «Mabroeo ea ñdi»- 
'pensadHe guarnecerlo bien 'Con ínfanteHa ■parft'im- 
pedir al enemigo iqiié lO'Mupc' ys^s renidladmi 
íiihíni. '■ :J : . ■ ( : 

'' ' ta' caballeRÍa que «e vea pr<i(;iSMfc é Mtar iütufltit 
por cualquiera motivó qae'deba bacerlo^^ Ao cifres-* 
tar én situación qtíe pueda ser eofilüApOr la artíHe-' 
'lia enemiga ,' á m¡mos qué seé 'én 'oo'a bablltt ea 
que aquella tenga- por objeto^ eontín'er ^ 'teSpAíí'tllt 
ctiemigo. - . . , ■ '■' '■ " • 

' Es dé suma iiíipOHáBéia qne lifl ' geilé^Sl ' JAW^ 
TÓtcMíR' 4 Yeiteido ttenga éi^üín^'^iixínáPSim d#Mf 
ballería de reserva' tflnlo';parí'a^iifechar8&^ Inifie^ 
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Imrta cargando cpo tas masas de esta arma los flancos 
id ejércUo que se retira para corlar su linea de reü~ 
rada éimpedír que se rehaga , como para asegurar la 
soya en un caso desgraciado. 

£1 método de interpolar pelotones de infanterfa 
Coo la caballería es vicioso ; no ofrece sino inconve- 
nijsntes, pues la cabaHeHa embarazada en todos sus 
morimientos pierde so inipalsion ; y la infantería mis- 
ma está comprometida posqoe al primer movimien- 
to de la Caballería queda sin apoyo. La mejor ma- 
no-a. de proteja: li caballeria e$ apoyar su flanco. 
Nepoleon. 

Según la o{HDÍon común un ejército en campafií 
debe tener la sesta parte de su fuerza total de caba- ' 
Hacia , y en los paises montuosos la décima parte. Se 
cree qoe'^ número de cinco rejimicntos de caba- 
llería por división le conviene perfectamente; pues 
si aiaij^se al enemigo en linea por brigadas de dos 
rejimicntos les servirá de reserva general tX quinto, 
colocado detrás del centro de las lineas. Opioso. 

El escuadrón es la unidad de fuerza de la caballe- 
üia aunque no tan exactamente como lo « el batallón 
en la infantería-, puesto .que este por el número de 
los hombres que lo componen, y pw su organiza- 
ción particular poede servir y batirse sin corresponder 
á ñinga» rejimiento ; ai paso que el escuadrón cons- 
tituido con menos fueria y solidez, nanea forma un 
eoei^ separado, y aan r^ra vez je bate solo. Sinem- 
bargoi, sn las maniobras siempre se cuenta y se nu* 
meen Ji^ caballerigí por escnadrones ; po'o esporqne la 
ffipa esleasioo ^el frent^ deun escuadrón , y la faci- 
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lidad (I« dirijir su tnarctia con cxactUnd , pcrniH* 
asignarle como base de Iodos los movimientos, ca- 
jas venlajás se aumentan por su constante din-' 
sioD en niitadcs ó pelotones de cierto número Se 
caballos^ con 1o^ que puede naal'char fácilmente en 
todas áirecciónesJ " ' ' .' " ^'' "■ ' - " 

Én Europa se'conocep íi'cS'especiesde'daballélrfai 
y asi debía ser , porque los Éombrcs y los caballos 
considerados con relación JÜ su fuerza y i su alzada se 
reducen uaituralmente á Ires clases. 'Los mílitare^'que 
no quieren admitir mas qué dos espdcíñ decábaHerla 
no han tenido presente que muchos caballos 'de pdía 
alzada y robustez para el servicio' de los coraceros no 
serian tan poco apropósito para servir en' lá eabalte- 
ria.]ijer9 por demasiado grandes <S' pesados; demaiie^ - 
ra que para no dilicuUar las remontas 'todavía toás9k 
lo. que lo son en el ffiá ', ^ra meíjcsfér auní^ulá W Itu- 
biése otra causa, emplear ésta tercera ctasíe flé' caba- 
llos colocóodolos eo, una arma intermedia entre la lí- 
■ea y la líjera. Eo casi toifos loS ej^iltís do 'Eu- 
ropa hay coraceros , dragones ' y ' cabálterfa' ííjera; 
y aunque existen otros cuerpos con distintas '^bÁÍO^ 
minaciones corresponden por necesidad 3 uilo ídf/ estos 
tres institutos. ' ' ' ■'','' 

.J>^ la caballeHa de líinéá^ ,' ;' 

la importacia de una compuesta' de líomlt^' dé 
uíiá gran estatura cUbí«yrtos de fierro j ¿ipljt'adüs so- 
bre cabalW de.muchk kh-i^i', Sé faaVcCoii'Oí^Ao^ntí^ 
dos tíémprái Ésta clase de cabálWfii' flaíiiádá con Va- 
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zon pesada do puede contar cóo la lijweza que (icnen 

los cuerpos do dragonas y qmioT^ ; ^tfis sus soldados 
á pesar de que se etijen entre los reclutas mas robus- 
tos se fatigan mochoicoa el peso «Je la anuaduca , j 
cofao por otra pwte los caballos tifnen que p^der de 
■ffjijidad,; desoltura loque anmeotan de fuerza j de 
JÜIiada, .rest)lta qiie,j)pcesitaD mucbo tiempoparato- 
fur siía piensos j papa reponerse de la fatiga. Todo 
lo coal^ 9ffi^»' ¿.que los coraceiit» bagan el servi- 
cio de tro{^^ lijaras, ó sea' el de escollar convoyes, 
bftiíae e^ liradwes ,, j- aun perseguir los enemigos 
fie ia3itn.yeftqi3i>. Por pi^Qb^ g¡eQ^aI It^go que \<» 
coraceros. biBj;aBco^liifdi»;^(;^rgas dpbei^ rehacerse 
y fonoar ¿^ escalafones Á. fio de estar prontos ffn 
cargar jde,niievo, df^apdo á )a caballeria' Ujera^el ,caí- 
dado de.c9m{^tar la,derr)ata. Ixis ooraoer&s ^ ouar 
qester cpa»erTai;lGi^i, tpda costa paca un dia de batalla 
«n que deben so|apif)|ile eruplettrse en Ifts ataijues mas 
decisivos; pues I04 coraceros fstán nesen^ados para los 
ataques mas peligrosos , tales por ejemplo como el de 
rfHUper los cuadros) y. lasmqsasde üiianleria; jH-erenir 
ensqacargíif l^c^baUeríá contraria; 5alindelare{ierr^ 
iW:qties9 [bascan s^uados. con la. arlüleria .fijara jf 
caex de> iwp^^-sqbre ¡aslioeas enemigas bu mf 
.BKMnBnlo dwisivO'i res^b|eciendo con su presencia, «1 
¿BJBM denlas tropas que jirincipieQ ^ ^er ó.,qi^ ,se 
:i»jm .dispffl^a^o enteramente. Jas, cuale* ¿e requic^n 
á. retaguardia -de so^. egcuadi^nes pata, rolyer ,de 
DUeroiaJ- coléate y. arr;|ncar: la TÍcloria al «te- 
>migb. . .■ 
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1^ I«9 drasoneB. 

Se repulan actüalnieDte en Earopa como nni ea- 
liaHcría mista , 6 bien sea como nna calñll^a inla-> 
media entre la Kjéra y la delinca i'j á )a y&éaA qilt 
no pueden considerarse de otra 'manera scgiin prd&a- 
'rcmosi'Asi es', qiíeSpcs&r de los esfnerros sin l-értí- 
tado practicados fwr Napoleón en su'épOea, y del 
empcfio Con'qae se ba propuesto sostener tfe^ufe»^ esta 
-arma en sus memorias de ^nta Efén*, doba 'ÉtiiSea- 
trado partidarios' que te^sí^ran: poi^qneseba'djfboooll 
frecuencia y es síd <iiípútíl citítisíiAO, '^e no faaj 
cosa mas absurda qde el-a^egúrAt''fi'un dragón «ban- 
do eslá montado qvé k ben^tSadk su sable y de sa 
caballo puede vencer la mejor fnfenteífalí-yen segwi- 
"da, esto es, cuando pone pie ji iSa^a'déCíHe' que la 
caballería no vale nada, y que-adftHly «iuerpo algtme 
de esta arma qoé pueda romper tas fitas de ta in- 
fantería. 

Esto no quiere decir que un soldado de caballería 
no pueda adquirir la destreza sujétente iwra servfKe 
i pie de su carabina, y suplir la falta ^ la infante- 
ría én algunas ocasiones , desniontando una partb "¿6 
m tropa para drféodcr i pie, por medio «fe ^'fd<^ 
tm pítente, un Sentadero ó lin parapeto, tián MteH- 
(aja dé que luego' que se encuentren en seguridad las 
tropas que se retiran se reunirá 'innMidialAmenfe ¿' 
fdlas volviendo i montar i caballo. En la vátagaarditi 
puede bacer también iguales servicios impidiendo al 
enemigo que se retire el que coríc un puente, ó el 
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quo se parapete pwa defeed^ la cabeza ie un detti- 
ladero , - pues & beoelicio <le su fuego frusiará quúá 
«s(a opmcibo ó al taeoga h eoUvpeeecá hasla qut 
llegue la ÍDÍwtjI«rÍH>' 

•De In cAlMKlleí^ mer». 

Lft oreacioD de la c!)batlcría de linea supine siem- 
'prela eu8Uiisía,dela'cab4)^rfa lijera: asi es, que. 
. seganbemos|iuniFesUdoaabTÍormaQte. aiineDla.épo- 
. íOa.daiqiiQsoW la,Bd>jieza,fwinaba la primera, seser- 
vÍ0 esta'conietrjioinbre^e .pajes, estaderos, mostjae- 
tecofi j otras'disliolas deuopAÍnacioDes , do qnoa.boia- 
Jms innados OQB Utas jij^^za, loe cuales empleaba 
-éa^esplocat -Ja^^mwcbjas j eo completar sus irinofos. 
La caballería lijer9 faasidq mucho tiempo irregu^ 
lar en varias naciones; pero mi^ilras sobsisltó en el- 
le esta^;, pi'Bf 4))^ÍaenUpea,nisedeteriuipVija>iiás 
ú venir á las manos con los jendarmcs ni cod los co- 
zaceros. El servicio de tacabatieria tijera es de lama- 
~Tor.¡upo^tancia„:panjue esta arma se balla^ destinada 
-A «lelar sobre la seguridad del ejército, .á^esplorarjas 
flurcbns de-las- tropas,. á prevenir, á;i;vitar las sor- 
presas, á prel^erel despliegue. d< ,1^ cpIíMnnas ,'.¿ 
- practitiar loa reconocimientos , y- íi^lmie^ á cubrir 
las retiradas de los ejérntos. / 

Lft lauta y la ooraza ^ volv.ÍerW ,ú acreditar, , «vi 
Ettr^pa ^d siglo XI V- Par» ^^^manejtdaiU w^- 

/ 
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mera no debe pasar ^e tres, varas y veÍDÜHDB pulgada 
de largo , iiue basta á salir ma vttra j siete: pulidas 
fneía de la eabeza del caballo , de cuya ventaja cate- 
cea asi el sable como la espada. La lanza, demasiado 
embarazosa para llevarla, fatigará de tal modo á un 
soldado cubierto ^e' coraza que oopodrá aproceobarse 
de sus ventajas , j tratará de deshacerse de ella ea la 
prim«^ ocasión, s^un lo hicieron en Rosia los co- 
raiieros franceses' por las carabinas (}tle se les dieron 
al entrar en aquella campafia. Para ser bien maneja- 
da la tanza se necesita qae el soldado sea- muy biira 
jinete , que se baHe dotado -de mlicha' destreza , que 
tenga mucho vigor en sds brazm , y que el caballo 
que monta sea muy revuelto y esté bien enseñodo.-fior - 
consiguiente los coraceros no deb«i teoer lanza eonsi- 
derado bajo este punto de vista. 

Almas para la caballería. 

*^ El* armamento de la cabatteria no pnede ser oai* 
forme erf razón á ser distintos losservicios de los cuer- 
pos difere.ttes que la componen. El soldado que se ba- 
te constante'.'Dt^nte en- linea no usa de Ms armas ocmo 
«I que lo bace' en linea y en tiradtH^; -y los coerpos 
cuyo principal i'ii^itulo consiste en as^arar la mar- 
cha y el campo qL'<r«cupa nn ejército , no pueden ser- 
rirsé de las mismas aWoas qne los que jamás se em- 
plean en los puestos av^UHados. -/■ 

Las ojas de las cspadks son rectas, ó curbas, y 
los efectos de cada una áo eJIas vamos á 'manifestarlos 
por su ^rden-. Gomo la oja i'^ta esté^CalcAtada.y dis> 
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puesttt para herir de puaU 3r:no de lajo-, snefootoes 
mwJho Añrs peligroso , paeslo que' basta'd que pdoétre 
lijeramenité en el caerpo M aivereario-{Mipa oausir'M 
maertjü Acemas de qsM ^didtjas, ofrtot alioldadó'la 
facilidad de cubrirse cuando ataca al eoéa»go, depi- 
ha-síB-difi^Uad 8in'g»lpe» f de'dir«jir>1o9'8ujt)3 al 
ctiutrario' coñ^a las partes eB^q«e,l(is quites son mu 
dificiles. Asi qiie siendo esta arma>esoélen)ie pora h»'- 
lirsc^B Hnea' «n qne el Wdpd» debe stenipre'«oo(Ni- 
trar'ttn- enemigo á- bu- fr<eate ,' pneíe ¡estaUeoerseca 
gftieral que es fa qoe: ciMTtebe i los coFazóús. 

i Pór-laintcna, la-ci}a ooriía esmenoapeügraupor 
que-aiMMj^e ofende muy yende &lo la hnHdáfirofiiii- 
dfui poco , ; ht ^ sQde «noedo- ooo '■ (mmtaát, «s 
qne;d SoIdadodÜ de'plano'ccHi ellq j |do Ide eoVte; 
bien porqoe aprieta denaaiado la"eBi|itiñá4im ó por 
qoe esta se meoentra raat liuMitsdaí No (distanteesto, 
j de que d' hombre se detoubre demasiado para herir 
ron el sable corbo , cuyas paradas nonlambieo mácbo 
n»9 fácües, Gonriese ein embarg^armab coa él á la 
caballería tijera , en rac¿ii áqué erta se bate ordíoa- 
ríamenleeti; guerrillas. ■'■■'' • - 

Los dragones ó la caballería lijera necesitan tcBO» 
m carabina'^ tercenala', porqne esfindí^BsaUe-á las 
tropas que cubren en despli^uie ó'quq sAstlGoen^'ma 
Mirada H Ilevflp mm arma ida fuego con que podar 
fintear é impedir al enemigo qoe se aproxime ¿mih- 
siado'cérea','7 reconozca la' posición ú Ibs'láanimai- 
losque quieran' dtndtársdei Porótro .lado'ánft«^- 
lleria qoo no contase conarmas defuegO'de cibrloal- 
lemee «laria «spmsta énloa paiaes cortadoa'A «ef fp- 
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^Ia4a por- la iDfaiitorá, cuBfldo baU»odo#e sus ti- 
Tulorts annidos de earahinK podrin al iq«ws man- 
tener á Dmáistanda propbfcíonaila loa £aia4w^ (ie 
inranlariat aicBlras ^He lias tropas ae dú^D^.ooAr 



■ lEI alftAoedelascarabiiuí tampCK»:del)es(9r n^ajT 

inferkir al qu« taitgui los fusiles delaia|aDt«ria-, pues 
no amvi&w afiadir. eaU desvrataja ¿ 4a |^an incerti- 
danbee que ofrecoi siempre los fiwgOfcde la caballer 
tiaiüeúa esperieoeias beebast h? reiUitadoyiiMe Ital- 
ia las 8l.ípaca> es ibawtá" ap«B4ar lÜMKUFpetilei por 
-]^«nÁestA--4ÍB*"Q>'>^ 4s()u«t|4ra¡Ia. priloft.J4tereep- 
■«iioft df Ibilíijeade.miha'iowl-la.' 4Íe:IÍrOi-3ti^ dapde 
iJasi-SliTmilbaMB iai tS» «s pi^ai^ iOoerl» á,lafirAr 
4Wb9 délobjek)pápa4arl««u'el pe^,:s(üg«D^pi»n- 
-iii|iio «aUbkoidoiCD fa^liitüoa'fle M^HffiriH. . 
.< I .L«'car¿aaias4WDYeiHeUe'á la carena y pistola 
■O'jdobe paiar de-tAts.álonaU» adaVmes^sea de 60 
lá'fio-carUiobosiiflB Ulira<de.pi>|vora. , . , 
r.¡ !,EI oso de^.;pÍBt«la:'coui)deiwta Toomo ama /de- 
4iuiau M nmyi^iticil á- oaMIo^, j. fii»"de «Haladp 
su efecto se limita solameote á «nos 15 pasos de dis- 
'.tOBciai ■!-. 

■' -.1^ prinoipal «rm« qm a%& le chilena fl¥ la es- 
;pula en la .tropa i« linea, j el sabie en lalijeca. La 
-letfwda recta ofrece mutiha» oontras en eltoorntAte tu- 
diwüual, especialnaeale euaodo basque. ^lir&«. vw 

- ■D'caéiiuiio diettD», 'queso rwuehe es derredor 4o '»u 
«hersfiríociqaeaabe^ufar-de su-anuA sirviéadoM de 

-le ajilldad de su miiñecat qHPi ejecula las paradaa'á 

- qbile* BeDCSarioa paiftCviMc laa.Widaardesu-eoalra- 
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ríe'. respoBfliaido á tiempo con ks corte» ó estocadas 

que el descuido de este- le propwcáoiia; que se arroja 
sobre ¿(dé costado; yqgeM tiende sobre d cuello de 
su caballo, bfen pMltdar Bias atcaorai su golftesl, 
j9 pArü pf^ecsrerse de losqOe le ameoaitaD, fiiics eb 
estes casos se necesita bastante deslrsEaj: mocha fuai- 
ka eiS el bra^o para poder herir de punta r ó lo que os 
■«Mtiélai^ ,''|»ni .queno vadle' ó falte 4« ^ «alocada. 

"Thit^poéó'-ptteda «(^erst 'de laja sin* an^ nal 
coD la oj a recta. 

Nosucedirl» iil)MiU''i«ltfl-ojactot'ba del sable, 
pues en el combate individual se multiplican sus gol- 
■ ^ C6il^ t6^s lai'ipafteá' det bombra'y di^ j|»ballo, 
los^'citálte'^lhwd^ btffrséJ'é fMültz«rs6'nÍMi<fM«É(o, al 
pt^'qttb'pehnitft CMibién'joltíHa sbbre ihmbos': oeat»- 
.%Mi y'^cüTttírse'éiW^'et fiWHii«í«-l£aatidoM'tlbo'aUe«db 
por des'-enéHiIgM." ■■! '''T '" '^■■.■' ■ ' ' '■ ■■ ""'' 
'- iXiis col^<tÜ>rfddp(aaiii'fe«r'18a6 tKsan ÁÜky <k;bo 
Hbríífy'tBediiiV'V^difí el "(ítóto veinte y dos librasy 
odio;oiii^^;'ypiÍ€AteW parar fa 'btala dfe fts^l áutiqtíe 
sé'lire Á WVarts; SÍBembii-gí», ooBteiitíWi 6«ap que 
es ta't('F(tt#4le'fel~gtí^ de una bala tiradla esa distan- 
cía', ,qbie Si éJo'éséarrirse pAr la arhtadura sacará al 
e(H«cero-dé la silla, 'ó*al-men<M'lie' pondrí feera: de 
combate por algunos instantes. '' ' ' ' - 

El peso que üéva étt la gilerra 6) cflball0 de4n co- 
racero no llega á oACb arrobas y ttei£a; ^ el 4e la 
[caballeHa Ujera paAÍ de ocho' y medía. Ée -ta ^;Derfa 
'se debe aSadlr a4 pésoi^ué queda marafé^d» el de 
-dos^diíUde provisionn para elsoHtfdlvl y'dAsvaci*- 
nesdéedHidíít} BveíM pwa et>t«dbalta; isai «Uk ¡ea«- 
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tacJioS'; los utensitidade oanpÉiiay quelMo! sunurá 

cerca de Teioteyi Jo» libras. 

LalBbzae» ja'teqór w-auioEeQsí!i« paia toila.)ac»- - 
balléría qne alaqne«D línea, porque llega al, enemigo ; 
lie imp^silñlilael arrílDerae; pao la segunda fila 3^ 
-la neséiTa deben tennraables mas fáciles de manejar 
que la-lábza cvando'eaiU^Teftie^a se Ut^a á^perder 
la. unión eniaS'filasi. l£:ta coraza ,-^a, sea ^ búlalo 
!ó deUcrro-, ¡bb el anua dcfeMÍ«a Wgrado ñOfíir^. 
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QqaiB^s m«nires(adq an^rionppnte .^ne la (atru . 
tde lft««baUt)rfa «QitsisfM ^p Ja.ffipid^^ sus. joa- 
-niabraa. £slo vale Uní^ pQ|:^,cta¿;qa«,,sIu,p)9Jir 
.aMeples,.deb^,ser..,««teram«nte Jijees, q|Q)B PÍngw 

obstáculo debe ocultarle lo que pase al rededqr^^djaí 
ijIqneonalqt)ier..tropa(|Uf^>Q.,)eapi!«;f,ii:f^,ha.de aapo- 
<Acv«4;¿«is <fargai,.sea.oo4lf(>fíe.'ja,d¡s|fp8Íc«)9eu.)pie 
f Jo -VAriQímQ. Por. |ip9 coBSecuepcia forzosa de la yi-r 
.veza.queoc«mÍb^«, dig^oslo; asi , alalma delaca- 

.bsUepíav y qwe ba. de m^iiifaí^ar 4ens|ant«iK!Dte ^ do 
i dd>fc;sujetar sos: íijavipii^fos.iii ; k» ,de, la infaatefist 

pues qoe oleando de /t&tfi, n^pdo ; casi, si^o^ire ae «qo- 

duciria con timidez. ,: ,:,,i 

.;, -iLoi-.gpo^íle la^,alas,,q^e,iH^Km^ pmpppí^nar- 

ce-,la iafantei^ como qfie^^aci^, deben coosi^aratte 
rifl4ispensablps.eí;,la cabalga , ¿.flualcoünda Itega ji 

.ser BnsiipUafc„»p.c«iilando («oíbo, na.cnepta , . c^ji ,,el 
.,rccurso>idfl fqmtav.mqcUl^^sQbr^^.el'ftla apieiKizada, 
-P4ra:l»lifGe;á:pie.%i|)a., ^.eeptrne á wr!<d«traida, ó 
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pof hy menos lendri- qde replegarse j abandonar - mi 
pOsleion si no tledecubiertossDS Bancos.. Estosapan 
^'qnevarfaU seijao la posición én^qnese foouenirlk 
FoJinadR, {RM^enconsialir en'iin boMpie, ñapadlo, 
liá arroyo ,- un^ barranóa ete. ; pero es. raeneaUr dO 
p^er' de viUa qoe estos obstAonlos para qne sean 
réabnente útiles necesitan prolongarse de mai^erB qne 
iiO' descubran' sn 'flanco, ni ann en el momento d^ 
atatar d enemigo:' y cuando la cabatlerfa se halla si- 
tuada detrás de, la iafantería, j osla léabre paso para 
que verífiqat sus cargas , será mas raro ana el qno 
pneda contar con semejante clase de apovo. Por lo 
tanto convendrá:. sOBlcner^nai'db sds alas , ó bien las 
dos si fuese necesario y posible por medio de alguna 
tropa formada en columna k retaguardia d* nía flan- 
cos; la'cual proporciona la 'doble ventaja dé seguir 
óobstáDlóBétile sos moTimieAtos yide'prestarle,' notm 
apoyo simplemente defensivo, isomóitonlos' qi» sit 
dej^n indicados, sino un^ auidlto poderoso muy pro- 
pio para obt-ür oferisiram«n(e'S^iin^'Teri^nf«9 ad»t 
hntéJ'-'-' ■■"■'■ ■■'■■■ ■■■'.' 1." ■■ ■ : -.•'.■ • ! 
'EI^St'dAí de col&itaua ofrece i l« caballería lo; mis- 
ino '^ne Vi las démas arma»:!» ,véntaja deocultárisa 
fuerza Terdadera; de aprofBcIurse de los «brigM'qna 
JtJ^setttá él terreno, y de marehar 'sita djficoltad á un 
[nmto determinado;' " .. . .! i: , .jí., 

''-'Gtiitttdtí'sO quj«ra enguílftr id enemiga» rrispiafo 
S'Ki'Yilerza de éaballerfa^qiie 'tíeée delMite,' es ntay 
íitiF oonsegnlrlo am¿eMttrdo laV distaoolas do las sub- 
divisiones de la colamna, ó bien situando a^alms 
pelotones á- la eniradade oa desMidero.^de' aiodo 
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que dflidé lejos no paad* desoahrine djeodo de as- 
tas , poea en ambos casos la coluinna parecerá mO' 
ebo mas profaada de lo que es e» realidad. -Ha; otip 
medMipnij conocido par» engaüar á.aquel, ;AuUán-' 
iMe las fuova» que tieneá'la vistai Consiste este ^d 
finmar en batalla en m punto distante,- pero, que 
pneds aperdbirse los caliaUos dé mano j de los equi- 
pajes , figurando con «líos an coerpo. que está pronto 
para batirse; j en lal ejiso, ó el eneroigo podrá.dfl'- 
ddirse i raüraKe , ó si solo se ba ]m>{Hiesto hacer 
tur recoaocimíeotci, seri erróneo el que practique. 

De la» «aireas. 

. I Para iaiaoUr uaa carga ba de contarse ante todo 
fon d áhino y deuision .dé Iv [ropa. Cuando falla 
esta seguridad esi; necesano |»reparar el ataque oon. el 
fuego de- la artiUwia. 

IJn oficial que se pr^ca paira-cargar d^ diri- 
jir á sw' soldados fálganaf palabras euár]'Í9as en que 
les raeuerde que la Tacílacion y la incerlidnmbra son 
fiionpiie faOíeí ,• f que e| m«dio liMis segurp if evi- 
lu «I de^otlor j el -ptü^ty es aixqjarse «on decisíOQ 
«a nwdio de las filas ifiíiesugas, 

iPbr regU'gwepflliiQ debe «mpiea^ers^ j^inguif)* 
carga sin la firme resolneion dellef4i:lt>ií^.9*ttiíj,'B'WtÍ' 
dndo^ha df estar pftrsBxdidp desque no. Je gi^t^ mas 
rocerso que »«ibep4eride4<^g»4Í iMwmigo , ]Mwttc^<me 
4jiRe-«|qíiPetioiisir'$us a|aiqnwiMat«'i]oe «'^oiwp. 
«akti-'.tesiittado. i- i; ■■:■".■■.■'■.' 

■ .:£l^i(od<!iiAacarg4.dcipeiide>4psu'VÍyeza aire- 
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g{adt j próffraiñ*, imidí i la perfecta «UmaoMii de 
la tro|ip , ponto que de otra ñañara no podría coa*< 
seguirse el que todas las partes de la Hoea se metala-' 
sen kám mismo tiempo con ei. eDamigo. 

La^«abállos deben poDersecn flúltínio gndo de 
o^i4ad en el momento dé U^ar k él , porqoe estr 
impulso violento los aturde solireinaBera; j en aqoe 
K^sedebeftober c^da en mano'poesto qoe esta 
aoDíon debeser va signo de mnorte pava el enemigot 
yélfolda^o faade eJtaripoT'Olraparte' itonrentidoda 
^ti0"deepuei de lirar dé su espada no ddte- peiiiaii.en 
•f^tr^rki á bbai na hasta babcrlá empleado en^usconr 
Hwios^ 

- '1^ uballeria ao iébe presentarle ddantedeJ ene- 
mil^ 'hasta, el ■monealo quebavade batirse, pnosqoc 
el tenerla «spueeta al ^aego horas enteras ñn- faiioerla' 
oargar BÍ sorrirse de «lia de- ningún otro modo , M 
descakicer enteranente tairaturaleca de "esta aran - 
■j desafliffitfrlasiR o]:yeto. ' "' • - 

'' Sien^R«''qufilai!ahaHaria''b4jádepenohneceroB^ 
pMtadpra de oa coipbate esperando qafi seta presArte 
«IgiWia'OoTdDtuitt'ifafoniblei reooriferá que ddMi'«pfo> 
Tflehar para :(Í|ecutar sus car-gas Us momentos signien^ 
tes i. 1° ausnda Im tropas pasan de una áotraforma* 
cÍon>:'''2i'*'iiu«ido'Se4l^an'dd 'SBs; aponías; á.'eudni- 
db bUláodosé-'empsaiidaB áf •tteate fia$ám ser' aae'« 
ÁílMa»dt>f1anQotii4i^(ÍuMHlo-«e'<eaefKiBlr«D situadáB 
MiW't'r'eÍK''dieiireD^os(i.'; Si". «hiendo se nbta< ^pi» 
TÉtito» ¿ se;cr0elo^ñ>faIM}amento¡qéellao<Nlfltid6pol■ 
clfaji^pé^dilhM;oo4^jte)<8tlle8.; En tódéB ¡estee -e^so« 
es menester dmdir con prontitud para no despÑ^< , 
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que intcTMBí piincipaliBeDta e» bproredur.U <^irtUr 

BÍd«d. ; ■. ^ . t! , ■ . 

El medio qiie-deJHiBoi iodieado en Us mwitfd»!» 
phra! m^rírJas alas^deJa oübellerfa es íin dilata el 
que emptea^o :«ok dÍ90<infllii«itO"pi»pércieiiA i& este 
)o8 resallados mas fáciles y anafktm. 

La coliaiuia cokwadi á retaguardia de uno d« loi 
QaúQOS'de la Unea, 6 de ku dos, yoriará de direp- 
don, i derecha <é izquierda en ^el- iortaetle que la . lí- 
nea se poD^! al .trote, y dírijiéadose en seg;uida :aÍ 
galope á la «kurtí del flanco eneoligO , caerá pArpeB- . 
dicnlarmente sobre él , formando en batalla por ror 
taginiÁ^a delacabeza, de cujo nodo aovolveri des- 
de laego la linea cóntrana ó bien compUatari so dcr- 
rbta prolong&ndo» sulbn sa esi»aMa. Esle marimien- 
to pue^.tanbien-ejéGutarse tomando ta «¿«moa la 
distancia necesaria para fotmar en. batalla ■ sd>re el 
costado del enemigo por una sistple conv^vion de mi- 
tades A;-darteha-¿ inpnerda!; pero oualiyHef^ que sea 
la#enaai len que se efeelúe, <k> ique, iropdrta ; prwcá- 
pabneBOA.esi queel.o&cial.qiíA mdnda esla Irt^ .no 
la deetebra. dcoaasiado . pronto , i fin <le eiitar una 
conlrafBianiohra- por : parte dd enemigo. . Tampoco 
interesa menos d^qoe el i^eiál encargado de esta qptí^ 
ración «oBdMoa BQ,<n>p« i uw.distanew .UU da 
flancode^aadrennrio, <|iMile'iiAiHda-el, qbe pMAi 
•dctenerk antes de haber formado en ftataUa, 7 dii.lWT 
|iw tomado lAsdispoeioioBfeS'Oportannft^par&oQatnr 
metar las ')teBlatiTRs qno pued» prcfiacuie la «^nntdt 
ItMa. . ,- 
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Cuando se encueotra apojiada una Jívea lobre un 
bosque, por ejemplo, ó un pueblo que no permitan 
la maniobra qne acaba de indicarse, podrá ejecutarse, 
otra quizá mas doeJsiva, la cual consiste en destinai; 
para env(Jver el obstjicuto, un cuerpo que por m 
fneroa no lema enconlrtfse con otro qne baya desta- 
cados! enemigo con el mismo (dijelo. 

El mecanismo de los combates de la caballería 
euje el que á una carga rechaiada suceda otra sin 
detenerse; porque siendo los esfuerxos continuos , la 
ventaja queda al Cn por el mas obstinado. Para oon- 
seguir esto, se oeoeáta tener una seguffda linea, j 
ademas una reserva en las grandes accioaes. L¿ segun- 
da linea se coloca de 300 á 480 varas de la primera: 
sus alaa deben rebasar en cuanto spa posible los cos- 
tados de esta, con el objeto de poder cargar las tropas 
enemigas que á beneficio de la maniobra precedente, 
tratasen de atacar de revés ó de flanco las alas de la 
primera linea. También pueden situarse á retaguardia 
de ella las caimanas ¡ateralfi que espresa este párrafo 
de las cnales .Cuando llegue el caso podrá bacersetam- 
bira el mismo nao. En lio , cuando cargue la prime- 
ra linea, la segunda seguirá al trote sus novimientos. * 
De todos modos la segunda linea debe disponerse da 
suerte que permita pasar libremente á la primera en 
el casQ .de ser esta rechazada; procurando qne los in- 
térralos de sus escuadrones sean mayores de los pres- 
críptos por tos reglainenUts de maniobras , pues de no 
ser asi ú primera linea embarazará el movimiento de 
la segunda que viene á ocupar supuesto, j podrá su- 
ceder muy bien que conftjpdícndose con ella por falta 
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fie espMÍo para pMar á relAgaardia t« desordene 7 ar- 
rastre en sa faga. Jacq. 

El uso qae nn general d^ hao«- de la caballarta 
depende en algon medo de su fuerza retativa á las dd 
enemigo , ya sea en número A m calidad. Sin embar- 
go , *ma pabalkrfa inferior en námero , j)ero iñeo di- 
ríjida , siempre tendrá ocasión de ejecutar cosas gran- 
des , per ser instantánea j fugaz la oportunidad de sa* 
enplebda esta anna. 

La caballería por ai sola no podrá defender ana 
pmíeién sin ^ auxilio de la iirfanterfa : pero 5Í hacer 
Completa mía victoria , perseguir el enemigo , acudir 
rápidamente ai soeorro de un punto amenazado , rom- 
per la iafanlen'a ya conmovida , y cubrir la retirada 
de esta yde la artiHeria. Ocioso. 

£s Becario abstenerse, dice Jomini, de creer 
qáe (a snperioridad de la caballería contra otra ca- 
bnllo-ia -d^Mude del ímpetu , puesto que el trote y ga- 
lope «orto son ios aires propios para atacar en 'línea, 
porque en esta circnnslantña todo depende de la onion, 
de la alineeeion , y de ir perpendicolarmente. El 
ataque á la desvendada ofrece combinaciones (^nes- . 
tAst pueeenesta ocasión se lia de imitar á los turcos 
.ye 



I>el atfmae centra la InfenteHa. 

Et «taque BKiB mortífero para fa eaballerfa es el 
quo ejecata eontra un? buena iabeterfa que no prin- 
cipia su fuego hasta que l« tiene á medio tiro. La in- 
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fa&teria en ao ftlnuoíoD ordinaria (vesenla cerca de ' 
seis hombnes de frente en el espació qoe ooapan dos 
caballos , cujo oÚBuro puede doblar si qniere al rerse 
amenauda de una carga. Añ es, que las pérdidas de 
la eabalto'ia paedeo ser cDOrmes cuando es rechazada 
por in£inl«ria. No qneremos dedr por esto que la ín- 
faolería tenga una Tentaja posHÍTa sriire la cabaUeria; 
al eoDtrario , ereeaws qoe A las cargas de esta son 
bies dirijidas Teacerú é la otra las mas veces, j lara- 
zen.en qae'ii«s fundaoMS para discurrir asi , es basta 
cierto pinto endeote : por lo demás coosideraDM» las 
bajonetas como inútiles para detener la caballeriat 
qiediawle & que sieddo bombres los que ántcamente 
se opoben á sn paso , ddbe& atrapeUarlos aonque se 
haUen á diez de fondo,, porque los cuerpos de eatqs 
son ñempte mas d¿bijes qiif los «uyos; fuer» de ^aa 
pw masque se recomiende i los iofwBtes el que se «s- 
treobea:entn el, ¿fin de resistir el cbo^e, javis 
se conseguirá, el que se«aaBsu6qentementeparafar'^ 
mar ou lodo compacto; y los soldados de las priowfM 
ÍUas al verse abismados por la enorme masa que se 
les .vieqe eoDÍna no podrán baUar ¿ su espalda el apo- 
yo que aeceMtfLD. 

Aboca bieii, figorémonos la iofanleria con la Í»- 
3rOBeta:i^t9(la ¿piwde crficrse qué ppdcá PW *11# dfl- 
' taMTí'f 1 «'ii'xiW (Ip ^B <^ka(l«ia tvt A9!tiwdo las b^Wn 
netas dtfla primera Gla mas que tres pies pOiWBi9f ji 
meaos al frente! Tan cierto es que no piiede conse- 
gaiñp ea(o , capto qued caballo atw^e^u^ da,herido 
morlabnenle «mtínuará su mavúnJAnt^ cfwut «i el ío- 
faote no ^tUKiew «r^n^^^'i 7 ^i <f«>9 9I ^pirar e» i|i«- 
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dio delas-filia-eneniigaB! sfarirá on boqDete oonside* 
rabJe en días, prodocieodu cierto desÓrdeo solo con 
la briega que 'c(»iiunnieDte cansas las ansias de la 
muerte. La esperíflDcia haconfiímado consluiteiDeiite 
' esta T«-dad , asi es qu«, toda oafg* qUbha litigado al 
alcance -de laa iiajoDetas iMlenido siempre bb éxi- 
to completo, poes Ro padieodóya eonlenerse los ca- 
ballos ban penetrado en 1a« filas, sin qne haya sido e^ 
sable del soldado qne no ba podido (odavia berír á 
DÍngnu individao, j sí la impeluoBidad de sn mcm- 
miento la que le ba proporcionado seaiejasle ven- 
taja. 

Cuando la eabdtlería ateca á la infanteria en linea 
^^gnda, todos los soMadoi se hallan igoalmenle 
flspueslos i los efectos 'del fufg», i' las pérdidas qne 
so^ao por esta causa podían ser Un grandes qoc no 
les quede mas arbitrio que volver caras. Es verdad 
qne la segunda linea deberá renovar el combate; pero 
habiéndose dejado 4 la inf«rleHa demasiado tiempo 
para volver á cargar sos armas podrí ser también qué 
esta esperimente la miiima suerte. Per lo tanto és me- 
nester que la cabajieria 'adojrte una formación que 
permitiendo á todos sus soldados el obrar sucesiva- 
mente sobre el mismo ^Hmto, los esponga lo menos 
posibleálos estragos dd fuego, impi^eodo al enemigo 
el qne pueda renovarlo una vez ejecutadas sus prime- 
ras descargas. 

Estos resultados se lograren seguramente fonpan^ 
do la caballería en columna con distancias dobles dd 
frente que tengan sussecciones, cnjos esphdos podrid 
aumentarse si la columna se hallase espuesta al fu^ 
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oblicuo de la. artillería, pues en este caso bastará lo- 
mar las distancias iodicadas i proporción' que vayas 
cargando las subdtTÍsiones. 

'Para cargar ¿ )a infanteria es necesario sprov«- 
<^n- aquellos Babmeotós en que su resisiencia nu pue- 
de' ser, ni 63, costosa ni larga. Tal es etKfe oíros 
OModo se adriecte que una colamoa en marcha eni' 
peñada bajo un fuego bien dirijido pincipia á dejar 
BUS heridos á la espalda , vacilando en sus morimien- 
los. Este inslaote es preciso para atacarla , pero el 
momento eo que pasan las tropas de ana formacitm á 
otra , es lodavia mas ventajoso para cargarlas inme- 
diatamente, cualquiera que sea la disposición en que 
se encuentren los cuerpos, ,y no desperdiciando ins- 
tante tan fugaz como oportuno. 

Cuando se carga un cuadro formado, por ejem- 
plo , de un batallón , cuyos lados son necesariamente 
muy pequeños es mas prudente atacarlo por uno de 
los costados que no por los ángulos , pues deesla ma- 
ocra no hay que sufrir mas que el fuego directo do 
una de las caras', que será muy débil atendido su 
poco frente. Pero si el cuadro fuese considerable se 
le cargará por los dos ángulos adyacentes aún mismo 
lado , á fin de dividir los fuegos oblicuo^de la cara 
atacada, de disminuir la pérdida de cada una dp las 
columnas , y de aumentar por este medio el terror y 
la confusión de los infantes. 

Una caballería obligada & sostener la infanteria en 
un campo raso que no presenta ningún apoyo,. podrá 
situarse á 200 , ó 300 pasos detrás de sus atas , diri- 
jiendo desda luego sus maniobras i> tomar de flanco 
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U caballeria eaemíga, luego qne el fuego la b&ya 
pix«to en desorden. Jacq. 

Cuando la cabatlerfa ataque ma ala de la Unea 
de ii^Qleria dthe preferir la de la derecha , porque 
la iflcomodidad que le proporciona ¿ la tropa el mo- 
TÍmieala de tirar obUcnameDte sobre la derecha, ha- 
ce que su puntería sea mala y sus tiros por consiguien- 
le inciertos. Ocioso. 
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ATAQUE Y DEFENSA 
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¡A artíUaía está siempre soslenida por tropas de 
infanteriaó de caballería, 'bien sea con el objeto d« 
que la defioulan ó de que se aproreohen del mal qa« ■ 
hayan cansado sus tiros al enemigo. 

Si para Klacar una batería eo linea y sobre toda 
es columna se pusiesen los caballos al galope á la dis<- 
tancia preséripla para los combates de caballeria, sa 
cabe dada que según- se ba hecho ver en le táctica de 
artillería, aqndU sufrirá una pérdida considerable an- 
tes de poderse cohM* encima de las pieías. 

El ataque de una batería de pocas piezas nó pue- 
de ser costoso sí es bien dirijido ; pero si la batería 
se compusiese de doce á qoinoe caüones podrá co»- 
lar muy caro tomarla , sino se h>gra antes de em- 
prender la carga callar una parte de sus fuegos. 
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Desde que uDa tropa se apodera de una bata-ía . 
debe tratar de retirar las piezas, á IÍd de evitare! que 
vuelvan á caer en manos dd cDenaigo. Cuando no pue- 
den retirarse es preciso clavarlas; y si esto no fuese 
posible procurará romper ó llevarse sus útiles cen es- 
pecialidad los atacadores, con el objeto de preservarse 
al mitnos de sns fuegos en ta retirada. 

£1 único modo de clavar un cañón en ana cir- 
cunaUncia lan apurada es el introducirle por el oido 
una baqueta de pistola á d« carabina , de suerte que 
DO pueda cstraerse fácilmente. Hay oiro arbitrio muy 
pronto y mejor sin duda que este , para inutilizar la 
artillería , el cual consiste eti deshacer los cartuchos que 
se encuentren en la batería, y cubriendo las balas con 
los sacos en que están envueltas encajarlas en el áni- 
ma de las piezas á fuerza de mazo, por cuyo medio 
quedan estas imposibilitadas de bacer fuego en mucho 
tiempo. 

Para arreglar la defensa de una batería, debe par- 
tirse del principio de que es menester preservarla «i 
mayor tiempo posible del efecto de las «pe establezca 
d enemigo, con'el objeto de desmontarla situándola 
de modo que pueda evitarse la toma de las piezas , sin 
detener pw esto sus fuegos. Al intento se colocará 
la- caballería á celagúardia de uno de ambos flancos 
de la batería á una (físiaiioia ignal á aquella cuyo ata- 
que sé tema. Por esta disposición se logrará llegar á 
las piezas al mismo tiempo que lo haga la caballería 
contraria, con la ventaja de no haber sufrido en el 
entretanto pérdidas inútiles. Algunos pelotones de ca- 
ballería se colocarÚB á retaguardia de las piezas para , 
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coiitcner Im tiradores que se aproxiaién ¿ HIas; sien- 
do do Dotar -que si el enemigo eu vez de marchar des- 
de luego conlra las tropas que sostienen la batería se 
dirijieSe decididameqle sobre osla , la disposición in- 
dicada será mucbo mas ülil, porque proporcionará la 
•facilidad de flanquearle , sobre todd si bubiese periiii- 
lido.d terreno emboscar 'algunos escuadrones ó mita- 
des, poes en tal caso^ creyendo que todas las tropas 
de sosten se encuentran -á retaguardia de las piezas 
mafcfaará sin temer cosa alguna por sus Dáñeos, los 
cnales sn-án envueltos en el momento de caer sobre 
la batnía; esto es, en el instante mas^ligroso. Sin 
endiargo la caballería de sosten deberá dirijirse al frente 
de las baterías ea el caso de que at eBemígo le sea may 
faoil'caer sobrcellas, ó bien por el contrarío si le fue- 
se muy dificil defenderlas, en razón de! terreno en que 
están situadas. 

También será preciso conducirse de! mjSmo modo 
al desembocar el enemigo de uno ó de varios desfila- 
deros, tales como puentes, bados, calles ó cami- 
nos encajonados-batidos por la artillería; porqoe en' 
este caso , és menester no dejar salir mas que el 
número de bombines que puedan deslruitso con cierta 
s^uridad ; procurando atacarlos por los .flancos á fm 
.de que la artillería oonsCTve toda su aeeion sobre la 
desembocadura de los desfiladeros. 
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persecución de la cabaHería no debe ser mas 
viva que su alaquo; pero solo se abandonará á eHa 
cuando sea seguida do una reserra. Fuera de esteca- 
so procurará reunirse lo mas pronto que !e sea posi- 
ble, destacando únícaioente alguna parte desafúerza 
para precipitar la fuga del enemigo , caaBdo después 
de una victoria se ve que algunas tropas deinfanteria 
intentan aun resistirse, no se detendrá la caballerfa á 
cargarlas; y sf solo las hará rbservar por algunos 
escuadrones *4Í bien dejará al cuidado de la segunda 11^ 
nea d quedccida su suerte, procurandoentretanlo ga- 
nar la cabeza de las luasasque marchan endesórden, 
á ña de detenerlas. 

Cuando' una tropa se retira os buen orden, lo 
cual ocasiona por lo común cierta lentitud en su mar- 
cha , cometería una falta la caballería que la persigne 
si se obstinase en los ataques de frente, casi siempre 
sangrientos y rara vez decisivos. Lo que aconseja la 
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prudencia en eslos casos ,^cs ínquíeUr tan vivamente 
al enemigo, que no le quede mas recurso que el estar 
ÍDcesan temen le en actitud de batirse, á lin de po- 
derse diríjir mientras se le detiene asi distraído so- 
bre aignn punto favorable , tal como la entrada de 
un desfiladero por donde haya de pasar necesa- 
riamente , y e^)erándole alli cortarle la Tetirada. 
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EKTRíiECB á la caballería suslenñ- las retiradas eo 
los países llanos ó en loi que seaa cnteratneale iñon - 
tuo^s ; y sUjdecisíoD podrá salvar al qércílo después 
de una accíoD desgraciada, mediante á que sus fre- 
cuentes cargas retardan la marcha del enemigo, dan 
tiempo para poder circular las órdenes á las dis- 
tintas divisiones del ejército, permiten combinar los 
movimientos de estas, reunir los fujitivos , situar 
las tropas en 'una posición ventajosa , preparar la 
destrucción de los puentes , la defensa do los desfila- 
deros etc. 

\o sucede asi á la infantería , la cual si se colo- 
case sola & rclaguanlla , como no fuese en países muy 
quebrados ¿montuosos, se espondria á ser envuelta 
y batida por la caballería, que amenazándola de frente 
con una parte de sus fuerzas, se dirijíria con ci resto 
sobre su espalda y le cortaría la retirada. Por otro lado 
la infanterfa apenas puede separar de las columnas sus 
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partidas de eeploradores , cuando la caballería , por f\ 
contrarío , 'puede asegnrar su marcha , adelantando » 
maffta distancia sus guerrillas según lo hace ordína- 
ríamepte. Sin embargo , una retagoardia compuesta 
úsicamente de caballcria.tan)biense*espondría mucho. ' 
porqne jamás se presenta ningún pais en que no va- 
ríe la disposición del terreno durante algunas horas de 
in3r6ba.%sí es que, si la caballería por ejemplo, lu- 
biese que pasar de impi-ovi^o un desfiladra-o, un río, 
6 un pueblo, stifriría qnízá an»pérdida considerablo 
a) ser estrechada por la del enemigo, si la infantería ' 
no concurriese ^n ella pera asegurar los flancos del 
desfiladero, para d^ender d paso del río, ó para pro- 
tejería en los cercados que hay comunmente á la in'< 
mediación de las poUaciones. 

Es muy dilicil á la caballería veríGcar en orden 
una retirada al frente de tropas de la misma arma, 
cuando estas son decididas y se bailan animadas por 
el suceso, con especialidad si el pais se prestase i sus 
maniobras. 

Por regla general, (oda caballería obligada á re- 
tirarse debe ejecutarlo con la mayor rapidez, á Gn 
de ponerse fuera del alcance del enemigo, sin parar- 
se hasta que lo haya logrado. La razón de esto, si se 
quiere, es muy sencilla, puesto que cuando día seré- ' 
tira es porque se encuentra en un estado de debilidad 
que le precisa á rehusar el combate. Guando la retira- 
da severífica en una Manara, fs menester formar coil 
la mayor prontitud dos 6 tres escalones , cubriendo 
ias moTÍmíentos con grandes alas de tiradores soste- 
nidos pw arlillerta. Esta disposición debe contener al 
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eoemigo por las misinas cautas que en el combtíc 
avanzaniio; j es preTeribleá ta formación de las litieai 
alternadas, lag cuales presentan el incoTenieatedbdi- 
yidir las tropas ea dos parles sobre un (rente q«e el 
adversario puede tktacar con dobles fuerzas. 

Los escalones (rf'recen , í\n duda, la venlajade po- 
derlos detener suceúvamente en los ptuttosque les'soa 
mas favorables : j si el país lo permite , ó sJ^I prin- 
cipiar la obscuridad de la noche se peesentase alguna 
cpjiuDtura ventajosa ,^Hiedeo armar una tínbDseada 
con facilid^. 

Nos -pareco que en una retirada larga será ^eferi' 
ble alórdeu de escalones la formación d« varias colum- 
pas cerradas de poco fondo, siempre que se puedasía 
peligro, apresurar ta marcha, y que sea por otra par- 
le posible mantener al adversario á cierta distancia. 
De esta suerte se conservqn las Iropas mas. renuidas, 
se lie^ie mas facilidad para disponer de ellas, y se las 
puede dtrijir con comodidad en todas direcciones, 
atravesando ' sin (anta dificultad por medÍO;de to- 
da clase, de terrraos. Ademas de que si ol enemi- 
go manifestase la intención de dar algunst cargBi 
ha; también la proporción de ejecutar el, despliegue, 
sin embarazo, ; aun formar los escalones inn^ía- 
tamenle. 

En todo movimiento d» retirada interesa mucho 
servirse ha^ de los menores obstáculos que presente 
el país para formar las tropas á su abrigo. Asi que 
convendrá situarse detrás de una zanja, deunajcerca« 
de un arrobo ó de cualquiera otra desiguahlad que 
ofrece el terreno, y dejando al enemigo la iniciativa 
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del alaqae, caer después .sobre él,, aprovechándose det 
desorden en que debe Decesariamente ponerse para 
vencer estos obstáculos. 

La columna cerrada, tan peligrosa para batirse 
contra caballeHa, puede ser sin embargo útilísima en 
una ocasión critica , y aun ofrece quizá un medio de 
salvación & las tropas que se sirvan de ella. Tal será 
T>or ejemplo, sí hallándose un cuerpo á punto de ser 
rodMido por un enemigo numeroso no le quedase 
mas arbitrio que abrirse paso por medio. Jacq. 

La caballería que se vea precisada á sostener la 
infantería "que se retira por no pais llano, debe mar- 
char en los intervalos de las columnas 6 cuadros de 
esta, desde donde podrá salircon oportunidad decuau- 
do en cuando á intentar algunas cargas. Pero si la 
marcha fuese por un camino encajonado ódesfiladcro 
la caballería márvhará por medio de él, v la infantería 
cubrirá los costados. Ocioso. 
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DEFENSA DE COSTAS, PASOS DE RÍOS 



t ATSINCHEKAIUENTOS. 



M. 



íis dificit de someter á reglas fijts las ópefadones 
ie esta especie. Engafiar al etietnigo acerca del punto 
de desembarco; .elejir un fondeadero en el que se pue- 
da veríficar simultáneamente y con celeridad; apode- 
rarse pronto de un puiito de apoyo pora pt^lejer el 
desarrollo sucesivo de las tropas que vayan desembar- 
cando; y echar la artillería en (ierra al instante para 
protejerlas son las primeras precauciones para esla 
empresa , asi como procurarse muchas pequedas em- 
barcaciones y bajeles chatos para eTccluarnaas pronto 
el desembarco si los buqacs grandes no pudiesen aira- 
car á tierra. El que duenda el desembarco no debe 
dividir sus fuerzas en muchas parles á titulo de cu- 
brirlo todo, pues de este modo perderán su consisten- 
cia por la debilidad que propon^íona esla subdivisión. 
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y ú solo' nsguaráari los pnatot mas cctohm 6 át 
mayor utilidad; tetúendo Idégnlos ó señales para co- 
nocer al momento^ punió dddeHmbarco, al que car- 
gará con TÍTézacon todas las fuerzas reunidas sin faabtr 
olTÍdadp DÍDgfon nedio de los que le puedan ser útiles, 
tanto para la ofeósiva como pera la defuisifa.. . 
. ' Si no doblegase mas de dos rejimienb» fiMinari 
trescf^umnas de los Ires restantes, colocando una de* 
Irás de cada estremidjd de, la linea < j el último de- 
tris dd centro de ^a, quedando de este modo soste- 
nidos-loa flancos y el centro contra cnalquiera tenta- 
tiva del eneiuígo ; y en caso de ser bati^ la primera 
linea, te quedan los daros que faay de columna i co- 
lumna para poder pasar.. 

En igualdad de tropas y jefes ta vicloria en los 
ataques de caballerfaoontracaballeria , coronará aquel 
que con mas opiR-tunídadad lance los últimos escoa- 
drones do su Teserra sobre les flantos de la linea 
de Buenemigo , bailándose ja en lucha oon ta suja. 
Es perjudicial el desplegar grandes cuerpos de ca- 
baNA-la en lineas ent^a^, porque son ntas difioiles de 
man.éjar, y si la necesidad coliga á retirarse á ltt]tri- 
mera se Bevará tras de ñ i. la segunda sin haber podido 
quizás sacar el sable. 

Los dragones Ó llamase caballería' mista , hacen 
disccvdar las opiniones acerca de su utilidad ; pues ai 
Jnen es cierto qne marchando algunos batallones de 
iofanteria á oaballó puedao ganarla delantera al ene- 
migo llegando antes que . ^ á un desfiladero ú otro 
punto de importancia para deTenderJe en una retirada, 
ó para reoonoct»- im bosque-, sis embargo querer que 
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un «oldadowt igutlnoMe propio fMvv lu doaarntaK, 
^r«wi^i).pinpefíQ,«a,poeD:difieU. «pewr.de que los 
lurcM peinan úeaáfre de este modo OQn< ifual logrot 
pero na^obatAnl*. no pdeddn inenw de h»llarse ean- 
ruodidw kta íp4í^^" quO' lá mn^i^si^aii, BuaMo 
obrando fiomo J4fauter<3 se les qwtíra per^adir queua 
Kiá»áa á píe 4r«i^ ooB W fusii debe ocfaar í tierra á 
oHaotps s&l«.BtorqueD de á caballo, ^ cuando estia 
inoDtado3;8e:lesdiga que^á «iogun cuadro le seña po- 
sible TesUlir sus. ataqws.^Por lo que;, ^ndo este ar- 
gop^to iPikS' esp«¡ioBo que ,sioc<!co ) obra en él una 
pura coQtradifáoB. Apesar je esto pueden «jlvar cov 
miicba utilidad en «^bae arina» , ^i; se )es,ooD9epcifise 
de que la vicloría do depende siempre de la superio- 
ridad ^et arma sin que le acompaúen , ofras £Írouns- 
. jlañcias; como el yalur ^ Us tropas^ la serenidad y 
• biienat dirección de los jti^, una:inanio|va hecha i 
tiom^, el efecto del fuego de la arUlIeria, y fusile- 
ría , .U lluvia y hastt.ellodo: lodo contribuye paralo- 
.ffat triunfos ó sufrir, d^cdfdiros. 

. Las. columnas de lataque de la caballeria punca 
.d^n corarse eomo la infantería., siso conservarse á 
. diittancia.de ^cuadron para po4^ d«sei)FaJ9i)arse por 
este espacio y atacar. 

■ Cuando baya que pasAr un: rio caudaloso sin mas 
;pufi}iLe ni vado, que c| proye^do , sob. s^ Uaná su lo- 
.ffd ¿ la positiva probabilidad de poner del otro lado del 
ríoy eo calado d? sostener; tropas suficientes pari^pQ- 
.der hacer una vigorosa rqsisl^icia .durante el paso y 
foEinacion del resto ifi,«^rf»io. 

Taipbicirsítpiíede efpctuai\íl paso de un rio colo- 
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candóla artillería en balería álaoriH8frra(«.del punto 

por doode se quiera pasar, 7 será ana gran ventaja ñ 
formase allí un recodo el río , y hubiese algún T«do 
cerca del sitio donde so quisiese efectuar el paso. 

Si bubiese que oonslrutr algún puente se faftrá 
avanzar alguna ÍDfaiiteria á {Hvpórcjon que vaya pr»» 
«acodo la oka , para.qne con sus fuegos prote{a á loi 
trabajadores y concluido se hará pasar por ¿I un cner- 
po de infanterfa eoD al|;una caballería y artUlerfa. 
La artillería se atrincberari en seguida & la cabe- 
za del puente , y es también prudente el fortificar- 
se de la parte de ac& del rio , para ¡irott^ el puen- 
te si el eneeaigo intentase un moviniienlo oCensivo. 

Forzar el paso de un rio ú otro punto que nosea 
posiUe rodear estando bien defendido , es operación qde 
se debe evitar ; y siempre en igualdad de inedíos y 
circunstancias.' P. C. 

Cuando el ejército enemigo w halle cubierto por 
mi río sobre el cual tenga rouehas cabezas de puente, 
jamás se le debe atacar de frente; pues el que lo hi- 
ciese tendría que diseminar su ejército y se espondría 
á ser cortado. Lq que conviene en este caso es , formar 
columnas en:escalonés, y aproximarse en esta dispo- 
sición al río,, de modo que.el enemigo no pueda ata- 
car ninguna otra columna , sino la mas avannada, sin 
lener que descubrir é) mismo su flanco. Las tropas 1Í- 
jo'as entretanto , seguirán la orílla del río hasta el 
punto donde se baila determinado pasarle , ebando el 
•porale con pr<Hittt'i]d , cuidando de que este punto esté 
siempre distante del escalón de frente , á fin de enga- 
ñar al enemigo. - 



p:hy Google 



— 148— 

Si d rjérato fuese^nefio de una posición (jiw do* 
mine la rivera opuesta, j lahiesc basianlB eBleAsion, 
mtocíiri en ella un gran núinoro de tiiezaR de arfille- 
rfa para prolejer d paso del río: pero si este lubiesi 
mas de 300 toasas do anrlio será de poca venlaja la 
firtilleria poc no alcanzar la metralla ¿la rib«-a opues- 
ta , y las tropas quo las defiendan pueden desfilar fa- 
rilmente j ponerse á cubierto del fuego; asi como Im 
granaderos de nuestro ejírcilo enrbrgados de pasar el 
río para protejer la construcción dd puente serán des- 
truidos |ior idi metralla enemiga , cuyas halerias, co- 
locadas á 200 t«esa» del desembocadero del puente. 
estAn á tiro suficiente para hacerles un (ímgo niorti- 
fBTo, sin que su artillóla pneda recibir daño consi- 
deiraMe de la nncstra , por distar mas do 500 toesas 
una de la otra. 

Si el rio tubiesc menos de 60 loesas . y el ejercito 
ocupase una posición como la anterior , las tropas 
que se envían á la ríbera opuesta , bailándote bajo. la 
próléccion de la artillería, tienen (antas ven tajas, qoc 
«i el río funnase un pequeRo recodo , es imposible al 
enemigo impedir la construcción del puente. Ylosmas 
hábiles generales en este caso se han eontenlado con 
oponerse ^1 paso del paente. Siendo este un verdadero 
desfiladero , es preciso colocarse etLsemiclroutb al re- 
dedor de su eslreroidad , y desfilar para guardarse dd 
fuego de la artillería enemiga opuesta á distancia de 
300 óiOO tocsas. N. 

Para iippedir el paso de na río es preciso vijilár 
bien su corso con patrullad y piquetes , eeléblecieB- 
do el grueso del ejército en la posición mas con- 
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veflienter ^ra caer wa pro^tiínd iid>n; el pimlO 
ameiwzadb. 

Es diltcil; idiiicdir el paso áe .un río á. un enemigo 
que tiene, tren de puente, CUaodo el ejérüilo qao jto 
opone al paso tieae por objeto ol cubrir ud sHio -, al 
puiUo qne ci general adquiere la certidumbre de qiio 
' no puede impedirlo, <íébc tomar sus medidas para lle- 
gar dnt^' que el. eóemigó á una p(»icion íulermedia 
«btre el rio y la plaza que cubra , baLi¿ndoÍe bevbo 
reconocer y arniatrincbcrar de, aotemono, porque el 
enemigo no podrá hacer un movimientoofensivo sobre 
el cuerpo destiaailoá los. trabajos del siUo, sinocnan- 
do baya arrollado este ejército de obserracion, .d cual 
defendido' por su cani|^, puede esperar el momento 
favorable de atacar á- su adversario por el flanco & la 
espalda. Este ejéa'cito .atrincherado asi tiene ademas 
la ventaja de estar rcconoeutradp.,:al paso qaeelene- 
oii){0 tiene qua hacer destacamentos si quiere cubrir 
su puente 3 vijilar ' sobi-e los. movimientos del ejército 
atrincherado para atacar ,el fiitio de la plaza en , sus 
líneas sin e'^ponerse á ser flanqueado ó atacado por la 
espalda, y á ver sn puente amenazadüL 

Guando nn ejército pasa un río eon objdo de ala- 
car otro que se halle de la otra parte , deíte dcjai- un 
cuerpo de ¿I atrincherado en alguna altura queseba-^ 
lie en la oplto del rio frente de' la cabeza dé .puente 
para asegurar hv retirada en caso necesario. Ocioso. 

Cuando e(.e)icHuigo.sc pi'opone pasar un río , »o» 
muchas. la? demostraciones de quépucde servirseen la 
orilla opuesta para ocultar el verdadero punto á qiie 
se dirije: te es fácil por medio de Una marcha, oculta 
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llegar con la mti^or perte de tai Faenas al paraje Ae- 
lignado , sin qde haya sido posible preveerlo ni pre^- 
Teñirlo. En seDñejaotes ocasiones la caballería coloca- 
da desde luego í una distancia convcdieñte de k» 
punios mas espuestos, podrá por medio de nna mar- 
cha ráfHda y sostenida por su artillería lijera caer 
fácilmente sobre las tropas recien desembarcadas , es- 
perando pera hacerlo el que se bajan alejado de los 
baqoes que protegían el- desembarco , ó hiea de las 
baterías que cubrían el eslablécimiento de los poentes 
en los pasos de ríos. 

La caballería pnede baCer nn servÍGÍo de la rois- 
toa clase en la defenta y en el ataque de los reírin- 
cheramientos de campaña. En la defoisa debe colo-r 
carse en los toraplenes á una distancia tal, que se 
encuentre preservada de los tiros por elevación. Asi 
subsistirá basta que el enemigo se baile Á punto da 
asaltar los parapetos , en cuyo caso saldrá ráfúda- 
mente de las obras para cargarlo de flanco. Si el ter- 
reno ó cualquiera otra circunstancia no la permitie- 
sen esta maniobra , esperará á que el agresor baja 
penetrado en el interior de las fortificaciones para 
marchar contra ¿t, aprovechándose del desorden que 
sigue siempre á tma operadpn de este género. Su sa- 
lida la praoEicará siempre que le sea posible por la 
derecha de loJ atríncheramientos , aoacbilJando cuan- 
to encuentre á su paso, para entrar después por la 
izquierda. Durante este movimiento destacará algunas 
subdivisiones en tiradu-es sobre, el flanco derecho pera 
entretener al enemigo. 

En' él ataque de las obras d« campafia la caballe- 
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ría debe conservarse oculta si fnese posible á reta- 
guardia de las columnas de lorantcria , pronta símu- 
pre á caer sobre el flanco de las torpas que hagan una 
salida , aprovechándose para introdaiñrse en el inte- 
rior de l^s obr^ de.las aberhiras qne'se liaján prac- 
ticado en ellas. Por lo demás el ataque principal de 
los retrincheramieptos corresponde únicamente á la 
, infantería, pues la Caballería ddn limitarse á facili- 
tar sa toma sin esponerse al fuego de los parapetos: 
bien entendido que el obligarla á obrar de otra ma- 
nera, ¿ servirse de ella para que ataque les obras, 
es lo mismo que condenarla á su perdición. (Véase el 
servicio en los sitios ofensivos , j eo la táctica de in- 
fantería el tratado de columna.) 
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t Oda operación tiene au base por apojo, nb ob- 
jeto por término , y lincas de operación que unen ta^^ 
base al 6bjeto propaesto. Una operación puede com- 
prender el curso entero de una gut^rá , elde una cam- 
paiia solamente ; ó la ocupación de un punto estrato- 
jira , cuyas utilidades ^oduzcan un resultado decisi- 
vo, subordinando la base de la openiciórí á la nata-' 
raleza del teatro de la guerra. 

La elección de una linea de operación y punto de 
salida para el ol^eto propuesto no son por sí solos bas- 
tantes para el fin que se desea, si no está acompañada 
de las circaostancias sígaienteí. La situación reci- 
proca do las tropas : la proximidad de' ios puntos áe 
donde Se esperen refuerzos : la utilidad de cubrir una 
grande estension de país^ la calidad del terreno res- 
pecto de las diferentes armas y ¿ la en que uno sea 
superior: el grado de importancia que el enemigo dé. 
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i lal ú lal línea para b fesisténoisqueconcefdue faa- 
rJB los'^nios que la «leÜendaii: )« sitoacion politicá 
do los dos partido) ; y la fuei^a relativa, de losmediá^ 
de goerrá , cajas adicciones deben calcularse tíen de: 
antmiiano, antes de decidir sobre ana elección tan im- 
portaolo. 

La maniobra qac se aparte de la dirección perpeo- 
dicolar á la posición del enemigo para doblarle an 
flanco, no so ejecutará con seguridad sino cuando se 
pueda coBsegnir en el enrso mismo del VooTimieato 
una linea estral^ica que ofreica siempre facilidad en 
la retirada , á cuando la lioea de que salga se baile 
.tan bien fortílioada , qoe no pueda el cnoMigo apode- 
derarse de ella antes de haber Sido desalojado de sus 
' posiñones. 

-La tardanza en dar vuelta á un panto ddwcalcu-^ 
larse por el grado de Fueraa j ver^eimil -resistencia 
iJtservando en este movimiento prontitud, ic<»«to , j 
todas las precauciones que se consideren apropósito 
para el objeto. 

Cuando en la ofensÍTateveannoobl^adoá aban- 
donar en medio de una «pcrecion la linea estratéjiea 
-que ocupaba para lomar otra, bien scaporobs^culos 
imprevistos y diíiciles de vencer, ya por efecto deanft 
operación súbita del enemigo imprevista , ó finalmeo- 
•40-, para aproximarse al país de donde reciba recur- 
sos ; ' debe hacerse esta trasFormatiün (siempre que 
baya tiempo -para ello) en d punto que la linea des- 
amparada se redna con la nueva; pero si la premura 
del tiempo acelerase el movimiento, se efectuará la 
variación icon prontitud y precaución on el punto qve 
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dé Certeza de Ho- perder enterameote 4a primera línea 
de operacivn sin poder ' llegar M la seganda antes 
(}ue«l enemigo, y asegurar de este modo la Iláea'de 
rcAírada. 

.Siempre qoc el encmígo-hagamovímiaitosdilata'- 
dos con cualquiera objeto , ó con el de inducirá su 
adversario á qoe divida sus fuerzas . debe este reunir 
las suyas con prontitud y atacar con vigor los cuuptu 
principales ó mas prósjmos que se tiavan debílitadoó - 
separado con dicho lin. Jominí. 

El medió mas dicaz para obligar al enemigo á 
abandonar uno do sus puntos éstratéjicos , es , ame- 
nazarle de llegar antes que é\ á su Imea de operación 
j comanícacion , ó bien anticíprso á él en laposiciod 
que cubra su linea de retirada. 
' Para salir bien en las grandos empresa^ es nece- 
sario calcular no soto el estado respectivo de losejér- 
tos, sino tanábíen el de los medios de sobsislencia , ei 
personal ymaterialde las p^did» en - todos concep- 
tos , j ademas saber juzgar del estado interior de las 
naciones , tanto en^azon de lo que hayan tenido que 
sostener anta-iormcnte, como por la situación relati- 
va de Jos vecinos poniendo en balanza las pasiones 
de los pueblos que se hayan de acometer y sus insÜ- 
tuciones,- con ^ amor ó desafecto que les tengaa. E& 
preciso Calcular también la situación délas provincias- 
y la distancia de la potencia qne se quiera aooineter; 
porque se aumentan los inconvenientes d^ agresor á 
proporción -que da mas profundidad á su Ifnoa de 
operaciones ; y últimamente so necesita juzgar muy 
paíticulanudnle acerca de la natra-ateza del pafs á 
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donde sevaja ¿hacer I« guerra, siesdo ademas . íb- 
dispeD9id»l»coáoccr esta cíeaciacoinpaestadepolifica, 
administración j guerra, cujtt bases b* IraiadO 
lfonteif|uieu -tan clásicamente en su obra de ia gra»- 
deía y decadencia dt lo» romano*. 

Es necesario no ohridar tampoco que el injenio 7 
poderío del hombre tienen límites , 7 que cuanto maa 
enormes sean las masas puestas ^cn acción, massubor-. 
dinado quedará el predominio del saber á las lejea 
imBFetcríplib^ da la natunJen , j menos inSairá mu 
loi aooutecimientoi. Lai Jomadas de Eidabachr Leipn 
fiik denneBlras esta rcrded. 

Niognp proyecto se puede Tormar en la goerra- 
^n b unidad de los raoriniiontos, y ci conrenio que 
debe unir entre'si átodas las parles para con4aGÍrlatf 
simultáneamente á un fin general. 

L^ proyeetos ideados sobre el bufete, de nada 
sirven si en su ^ecncíon no hay molucion y activi- 
dad , pues no es en los mapas ni en los gabioetea 
dolido se vence al enemí^. La posteridad censurará 
aun gencrálmas bien por haber dejado escapar la 
ocasión propicia de atacar al enemiga con friabili- 
dad de vencerle, que por haber sufrido un revés cu- 
yas consecuencias pudmsen sor reparadas al dia aigm'en- 
te por la superioridad del número. 

Un huon-flan mal ejecutado debe producir preci-, 
sámente infortunios ; asi como un mediano, y aun 
malo , ejecutado con rapidez y pronta ojeada sobre el 
terreno, podrá producir triunfos á medio acabar (y 
esta es justamente, la guerra que dura varias cam- 
pañas) . 
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Utt biituí plaa fundado «o bwioüs (iríocipioS , 5 
vnir<t ejccuciuD vaja dopendieodo siiuuUáaeaineDle de 
la base prmitna, dará ea todas ocasiones becho»qiie 
tanto asombran y te vieron en las campañas do Fe- 
derico j Bonaparle. 

En todas las horas dd día y de la noche debe es- 
tar dispuesto un fj^ilo á bacer toda la resistencia 
de que fuese susceptible , para lo.aial es preciso 4]u« 
los soldados tengan siempre sus armas y manicionea 
CB disposícioB de hacer liso de ellas; qné la in^- 
leria tenga consigo su artil|»4a. .caballería y gene- 
rales ; que las diferentes divisiones del ejército 'es- 
tén en situación de sostenerse , apoyarse y protejerse; 
■que en los campamentos, marchas y altos ocape^ 
las tropas posiciones ventajosas , con las calidades 
que se requieren para todo campo de batalla , es- 
to es , que los. costado» estén bien apoyados, y que las 
armas de fuego puedan dispararse en tas direccíoaes 
mas favorables. _ 

Es uoa mJüúma militar bien csperínieDtada no ba- 
, cor lo que- el enemigo quiere , sólo por la razón dk 
que él lo desea; se debe, pues, evitar el campode ba- 
talla que él haja reconocido y estudiado, y con mas 
cuidado el que baja fortificado ó atrincherado ; no 
atacándolo jamás de frente en ima posición que se 
paeda conseguir efectuarlo por los QanDosó la espcl- 
da. Napoleón. 
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MáA basé de operaciones se forma en un» s¿r!e de 
puntos coQliguos , á cuya proximiíJai] se hallan loilos 
los objetos necesarios al cjítcUo j caminos suricíenles 
para el trasporte de cuanto necesite por díslinlas di- 
recciones-, siendo por consiguiente preciso asegurar 
sus comunicaciones con el ejército , ja esté en posi- 
ción ya en movimiento. Una base de operaciones debe 
asegurarse con muchos («untos, porque es díficil y 
aun peligroso reunir en ún solo depósito todos los aco- 
pios de un ejército , sin tener mas que un camino para 
conducirlos ; y las maniobras de este pueden ser mas 
activas, hallando Tos objetos necesarios distribuidos 
en varios 'puntos, adquiriéiidolos con mlis facilidad 
por dblintos caminos. 

La colocación njas propia de una base de operacio- 
nes es la paralela á la base de operaciones del enemi- 
go, porque asi es menos susceptible de que la amenace. 

La operación mas peligrosa es la que saledel puo- 
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lo ie la base que dista mas del en«uigo, puosto qae 
deja descubiertos sus flancos , como lambien sos co- 
municaciones y linea de retirada'. 

Si nuestra base fuese mas estensa qoe la dd &ie~ ■ 
migo estaremos mentü esptiasfbs á ser rodeados, y 
nnestra espalda estará mas segara teniendo grao su- 
perioridad sobre el contrario , qne se hallará con mas 
soj^iofi en;,s)is-mpvii0iefitos; 

La amplitud de la base ba de ser [H*oporcionada 
á la lonjitud déla linea deo[ffraciones, j siempre que 
se quiera dilatar la última, es necesario cooteoer al 
enemigo á una distancia suficiente de nuestro flanco, 
para que prolongada la base de optación en la mis- 
ma progresión quede segura de toda ofensa. 

Si el enemigo no estuviese á esta distancia , es 
imprescindible alejarle á ella por maniobras ó ¿ viva 
fuerza antes de diríjirse al objeto de la operación. 

GuaQdo;,el enemigo se retire por la prolongación 
de nuestra linea páratelo k ella, se pueden formar 
varias bases de operaciones en una misma dirección y 
ancbora , porque no se altera la proporción de las 
distancias eo ajubos ejércitos ni la del pais (!e la es- 

Si so retiran bácia los flancos de la^ linea el ejér- 
cito victorioso podrá escojer uno de los tres partidos 
.siguientes :..1..° dar otra dirección á su línea de opera- 
ción variando igualmente la base para no esponer la 
parte mas prósiina de osla al enemigo : 2.° adoptar 
otra linea de operaciones : 3." obligar al enemigo áre- 
tlrarse por otra>linea rechazándolo á mayor distancia 
antes que tenga ti.empo de volver eo si. Ocioso. 
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Se llama ¿ow de operaeiantt el paraje de qaeptf- 
te un ejército para dirijirse al pií» enflaii^ : . geirdr 
rdmenle consiste ota en ciertas ; plaia§ Tueilds donde 
ileja susiprdvisicHies, en on: rao,;eii aBa cordttief 
ra , ó en cualquier otra clase de obstáeidos qup 
puedan' servirle de apoyos eo «aso de re^ás, ó de 
bucDas pilsioiones para .defenderse:: Pero si el^ej^ 
cito, en. vez de invadir el lerrüorío que txxipaii 
808 contrarios-sé maotiniese á la defensiva , los mis* 
i^os obstúcidos que forman en el primer easo tabasc 
de operacHines , se nonltraráD en el segando sa linea 
de defeAsa. : 

Un cjérctto no puede sin CMoeterla maj^or im- 
pmdencia internarse en el país enemigo ni ajejarsede 
BU base de operaciones mb proporeiMiarsenuevosapO' 
yos. Al efecto ié>e «lejir A la espalda de uu rio , de 

' una cordillera , ó de alguna linea do bosques conside- 
rabien , ana ó varias plazas fuertes de que procurará 
apoderarse , ó bien se atrincherará en ciudades abícr- 

•tu,.par« establecer con seguridad en eflás sus alma>- 
' cenes de toda especie, conslroyendb hornos si fuese 

'necesario, y disponiendo lasifragaas que se juzgasen 
conducentes para la< reparado» de la artillería ; de- 
fendiendo el paso de las orillas del rio que elija , • con 
dobles cabezas de puente, sin perjnino de fortificar 
los desfiladeros que parezcan mas importantes; 

Asi podri reunirse y aun reorganizarse el ejórcito, 
en caso de sufrir algún revés, sobreestás puntos, des- 
de los cuales podrá volver á lomar la ofeusñ* , sin 
abandonar el territorioconquistádo, como tendría que 
ha«erlo sí hubiera de retñ-ariie á sa ¡K-imera' base de 
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opa«ciones, corriendo quizá e) peligro des«r^»trui- 
do dnrante su (ráoiilo. 

Be la. misma manera so formaD las nnevasU- 
neas de defensa cuando ' so relira nn «jér^ita en so 
propio pais. 

La dirección qiie sigue na ejército invasor para 
ateaniár el fin y llegar al punto i que se dirijen sus 
cefuerzos , se llama su linea de operociones. Un ejér- 
cito, sude verse obligado en el curso "ñe una campafia . 
á cambiar su. línea primitiva de operaciones y i adop- 
tar otra nueva; porque kw movimientos dd enemigo 
que se relira ó toma la of^si va ,' varían de direocioB 
ó de objeto. Sin pasar.de aqui.se notará que nn plan 
de campafia no puede según se -cree comunmente 
abrazar todas las operaciones; puesto qne apoyándo- 
se evidenlemenlc la ejecución del plan adoptado so- 
bre la déslrucoion ó dispersión de las f ucr^tas ene- 
migas, 09 preciso dirijirse. desde luego contra estas; 
■y aunquees cierto que con presencia de la conGgura- 
«ion de Ja.frontwa , de la csperiencia de las guer- 
ras pasadas y de los intereses politioos , se puede cal- 
. colarconbastanteexacütudalganosde tos movimientos 
dd ejército- contrario , sin embargo, no es dable pTe- 
veerlos todos, y por lo tanto, d plan de campafia ca- 
si no puede pasar de las primeras operaciones. 
\ Así mismo conviene observar que mientras mu 
' larga soa una linca de operaciones, es menos Venta- 
josa ; pues que alejándose, mas de sus recursos se nece- 
sita mas tiempo para qne lleguen los convóceselos re- 
fuerzos. De esto se sigue , que las operaciones pueden ' 
también debilitarle ó prolongarse sobre manera, y 
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ias consecaencias de un revés ser por decontado mas 
graves. 

- Seria dd error creer qae dos ejércitos de los cua- 
tes tomase cada uno una línea de operaciones dislinta 
para dirijirse at mismo punto, debiesen conlar con 
ventajas seguras contra otro ¿ qnien se propasíesea 
envolver por medio de un movimiento semejante: Pa- 
ra esto seria ncceiario que cada nno de los' dos ej^- 
citos ofensores fuese mas fuerte qué el que esta i la 
defensiva, ó que pudiesen reunir sus esfuerzos contra 
él. De otra manera, situado este en ét intervalo que 
lo separa , podrá mu; bien , dirijiéndosesobre el que 
tenga más próximo , destruirlo con la superioridad de 
sus fuerzas , j en seguida , revolviendo contra el se^ 
gando i hacerte sufrir la misma suerte. 

Los escritores militares llaman i esto oeiipar una 
Unta interior contra di» 6$terioñ$i NápotetHi: se ser-: 
vía con freeiiencia de c^ta m&nidbra que has emplea- 
doxbn buen ¿sito otros varios generales; ' 

'La direccmaqúe signe uacjército cuando retro^ 
grada hádia un fimüo en: que sé propone detenerse se 
nfHídiHW «u Unm de retirada. Gbnbinmenle j[^ra oon- 
tenerel enemigo, y facilitar la reocupacion del 1er- 
rítocio que abandona, deja gnaraicíonos en:láa plazas 
fuerles , falta casi siempre ^avei e^iecialmenle cüai^-' 
do se cotiuile eo pais leatranjero. Muchos téjem[^BanT-> 
tignos y racientes prueban que lais (ropas bbaBdóná:- 
dás de esle modo habrían sido nies útiles al ejé^to^ 
aotiyoidebilitado ya por sus reveses ,^y que laocupa-; 
cion dé eeto» puntos solo ha servido para disminuir 
sus fuerzas considerablemente. Jaeq. . . .' ,', 

11 
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píE OPERACIONES. 



Jy|>-jlMAS& Unes de operaeiDn. «I caiañio qtae iágtw 
m ejéi^it» pota sloNna^ ei 'objeta qne se propone. - 
Iitt BiffiKfaa ^ae las ccrfuómM ofaotáen por esUa lineas 
debe sac fa ¿na praxiiiiidad itA qne^ puedan prestarse 
nnótao socoiTO «s caso iiecesario, poGs de lo coatra- 
rio'tan cqneatas áiqna íntBoénciéndoseiel enranigo en- 
tic á\m~, piKd» cftrlqrta» j batirbsivi^detaU- 

■Un-ajérdlo' noidebe teiMr. mas que- útis Une» de 
opedadidnes i-- «s;meDtstár wtiliertiEcrla'ean eta^^a; y 
no jitfndonartft sino.«usiido'(A)igneii i ello círcnns- 
tancH» tnaj^ gravfS' M saber nmdárbí cuafid* laa^c^ 
otnsbM^iBB.Iomiioiñíaiiií «.mía de las masáabraaBia» 
diEkvltaiifel atteide la! gofira. Ud f^éctító qna modft 
Utütrnenta so Ifbea de operaciones. éagafia «t' enemi-i 
gOi;«l que- DO sabe ^a donde están sus [HMpiks.espal- 
des, ni cnálei'SOQ. lo« paiftos' débiifs de aqtiei' para 
amenazarle por elh»^ Napoleón. 
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Las líneas de. operaeiooes eq consideran bajo dos 

aspectos^ á saber: como lerriloriales ; como de ma- 
niobra. Territoriales son las trazadas por la naUírale- 
b y que se hallan defendidas por plaias, cordilleras, 
ríos caudalosos, el mav, ó cuaiquior olro obstáculo 
muy arduo. Uneas de combinación son las que dis- 
pone lui general eco sus masas para el sosten de los 
puntos esenciales de su estension , Anto &x la ofensi- 
TH eomo en la defensiva. 

La dirección mas fwM-able qpe puede darse i 
ana linea de manú^a es la que la lleve sobre una 
eilremidad y de alli á la espalda de la linea de defen- 
sa del enemigo : paes de este modo solo ba; que com- 
batir con una parle de sus fue^^as amenazándole la 
retaguardia de su linea , que asi no podrá sostener. 

-ÜD ejército que teo^a sus lineas ó fnwzas mas 
concentradas puede destruir con facilidad las del con- 
trarío, moviendo , altcrnaUvament^ sos masas contra 
cada uea da las divisiones mas distantes, batiéndo- 
las en detall. Napoleón en Leonato, Trento, etc. 

La*^ mejor líoea de operación es- la qu» saliendo de 
n,uestra bqse va perpendicularmente cootí^ Laposicio'n 
enemiga, respecto á que de este modo subsiste prote- 
jída la base , sin embargo de su amplitud y distancia 
del f)¡ército. , 

Las lineas de operaríoD mas peligrosas- son las do 
mas profundidad ó lonjitud, en- razón deque cuant» 
inasestcnsion tengan son mas difíciles : y es evidente 
quQ alejándose de su base para acercarse á U de su ad- 
versario, mas profundjdaa ó leDJjludsedaEá áki linea 
de operación , y se b^¿ por lo mismo mas peligrosa. 
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Como en cualquier espacio del gl<AaBO'püederoi^ 
Diár un circulo, se puede también formar un cuadra- 
do, cuadrilongo ó Irapeoio; y por consiguiente ,' todo 
teatro dé guerra pUede redudrse á una figura de cua- 
tro lados delineadofi por grandes cordilleras , ríos 
caudalosos i el tnar, fronteras de potenciasestranjeras 
etc. En cualquiera de estos lados que se coloqne la lí- 
nea que ba de scrfir de base de operaciones , es nece- 
sario hacerlo de modo que no pueda ser envuelta por 
el enemigo, j queeuandolastrt^sformenmú'vimieQ- 
to-sobrc el ej^itocontratio-no ^ledan ser cortadas 
las comunicaciones eoA ella, de las que depondea la 
provisión de vlreres y -materiales de guerra ó de pimíos 
de apoj'O en casode retirada. - 

Es mnj importante cortar Tas comuDÍcacíones al 
enemigo j al-rínconarlo sobre pantos inaccesibles ó paí- 
ses exhaustos de viverés^. 

. Puede adoptarse una Unea dobfe dé operación 
cuando el enemigo la tenga también ; pero |iara que 
sean buenas, es necesario que sean interiores las pro- 
pias, y est«riores las del enemigo; porque, hallándo- 
se las divisiones cnemígas^istántes entro si,' no puedan 
reunirse síTl combatir con las nuestras. 

Las operaciones de ataque de las lineas ioteriores 
contra las esleriores deben separarse poco de su base, . 
para que el enemig» no pueda aprovecharse de alguna 
derrota ; cansarnos dbños irr^rablés. , 

Las combihaóonés que dicta Jomini sobre' cual- 
quier teatro de la guerra y>n': I.* drrijir las maug 
sobre tos puntos dedsitds déla Hnea :' de operaciones 
del enem^o , á saber: sobreseí cenlfo si esta dívidi- 
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do y sobre ¡giA de ros eslremidades si permanece en 
linea conligna: 2.* preferir la cstremidad de la lí- 
nea enemiga . que destruida <d)l¡gue á retirarse a| 
resto de ella arrollándola hacia un obstáculo insu- 
•perable ó que conduzca al ejército vencedor que la per- 
sigue á las comunicaciones del enemigo. BonapaEteen 
Marengo. 

.(.as maniobras mas favorables en una sola frontera ' 
solólas ejecutadas por una sola Hnea. En dos fronteras 
triunfarán siempre de dos Uneas esteriores las que re-. 
ciban una dirección intertf»-. 

Las posiciones centrales qae forman un ángulo sa_ 
líente al enemigo son las mas favorables, porque ase- 
guraiT la comunicación interior; pero tos lados de este - 
ángulo saliente tteaen tanta importancia , que dehfsn 
hacerse ^nex.pngnables ayudando el arle á la natura- 
leza. Ocioso. 
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NA ItneSi tle comuDÍcaciones es*el camino por don. 
de se íirije la corresponflencia de un ejárcilo-, sus coo- 
vojes j sus recluías. Y pudiendo ser un río bajo cier- 
tos respectos mas cómodo para estoqae no un camino, 
suelen servirse con frecuencia de aquellos , según, lo 
hicieron 4os fraorescs del Elva j del Danubio los cua- 
les les faeroD muy líliles en varíaS de sus campañas 
para el trasporte -de las municioDes de guerra j de 
boca , y para la «racuacioB de «us bospilales. Esta li- 
nea principia doo4e «enclnje la de operaciones , y por 
consiguiente se confunde con ^la ordinariamente, - 
y aun se reputan las dos contó si fuesen una misma. 

Desde luego se dqa entender qué A proporción que 
se alai^an tas comanicacioncs , es mas díGcíl conser- 
varlas , y que se necesita por consecuencia diseminar 
mas número de tropas para preservarlas de las tenta- 
tivas del enemigo. £a general y á fin d« nO debilitar 
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el ejércilo coa Minejantoclaw de desUcamratosMdflt- 
tiaan i este senicto lo» nuevos reemplazos , los coates 
te van incMporando aucesiTanieale eo los cuo-pot de 
operaciooes i owdida que \lt0b otros dd interior , ó 
bien cuando lo exijen las uijeocias de la guerra. 

La conservación de una l^e« de punanicacion es 
de mocha naas importancia en las guerras moderoaa 
que en las antigua»; pues en el día se vería un ejér- 
cito muj embarazado si el enemigo se apoderase de 
ellas. De otra parte los hospitales, los almacenes, las 
maestranzas y los talleres qu^ son indispensables para 
r^rar el material , es preciso establecerlos sobre las 
lineas de comunicación^ ; de que resulta que es(aHK> 
pueden variarse oon facilidad , tñ ^darse (OMÍBtli- 
ferencia. Asi que si el enemigo 'Sedívije «>d' gmnéH 
fuerzas contra ^las no q«eda frecnentefneiite otrp ro- 
corM que rAirarqe súiire las bases de operaoioues «e* 
eundarias de'qna hemos halado e» el lugar Nspeotño - 
á lae mismu. beq. 
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JQ|b ejérdto iavaaor como qUe lleva la iDÍdalíra, 
puede marchar s^un sa fu6rza en varios cuerpos, 
dirijiéndolos por las continicacioneüqae vajanrecoD' 
centrándose hacia el punto en que presuma encontrar 
al enemigo. Por regla general es mas umveniente di- 
rijirse á ana estremidad de la linea enemiga , á fio de 
envolver su retaguardia si fuese posible. 

La dirección sobre el centro soto conviene cuando 
la ifnea enemiga está esparcida, y en este caso se de- 
ben dirijir el mayor numero de fnerzas contra una de 
las partes aisladas, procarapdo rodearla , guardando 
míetelas los otros cuerpos del ejército el panto céntri- 
co para contener al resto enemigo. 

Cuando un ejército dirija la mayor parte de sus 
cuerpos por una estremidad de la linea enemiga para 
ocupar su retaguardia , dejará en dicho estremo un 
cuerpo qne conserve la comunicación con su linea de 
operaciones, y qne atacando también de flancoalene- 
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roigo, le impida salir de tan mala situación por aignn 
movimiento oculto. 

Ha; puntos geográficos que en alguna ocasión pue- 
den sardecisívos, tales en la invasión, la ocupación de 
las capitales respecto Í la infloenmmoraleo la opinión 
del pais; pero esto no pasa de ser una cosa ideal si di- 
chos punios no tienen relaciones directas é inmediatas 
con las operaciones'de la guerra. Oci(»o. 
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MáAS marchas se dividen eo' dos clases la una de ooa- 
ccntracion y la otra de maniobra : la primera es aque- 
lla de que se ^rve sn ejército para reunir sas diversos 
cacrpos en un puntt) del territorio enemigo ó del pro- 
pio; y Iq segunda las que se ejecutan al alcance de las 
tropas contrarias. 

Liis marcLas de concentración se ejecutan general- 
mente á una distancia tal del enemigo, que noson da 
temer sus tentativas para impedirlas. Pero cuando el 
. punto de reunión se dá dentro del pais enemigo son 
ya mas díGdles. Estos movimientos se' verilican con 
frccnencia en una guerra de invasión contra estados , 
cuyos designios hostiles quieran prevenirse , ó cuyas 
fuerzas se encuentren todavía á cierta distancia de la 
frontera. Federico y Napoleón se sirvieron de ellos en 
bastantes ocasiones. 

Las marchas de maniobra presentan mucbas mas 
dificultades que las de concentración , y exijeu por lo 
tanto para »er bien dirijidas un conocimiento partica- 
lar en el general en gefe. Ellas forman en realidad una 
de las partes mas delicadas del arte de la guerra. Asi 
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es que QD ejénJlo numeroso que maniobra al alcance 
átí eaemigo, marcha casi siempre en varias colum- 
nas eompuestaa 4e todas armas, esoepio ai (os paí- 
ses montañosos , 4onde no pudieado obrar la ca- 
ballerfa, s« fonva de esta una ó tasa oolumnas par- 
ticulares. 

Todo ejé^ñlo aecesHa nn cuerpo mas tijcro y 4e 
una fuerza proporcionada , que precediéndole á derla 
distancia pueda preparar los caminos, se^^bir los iñoTÍ- 
mieotos del eoemigOj jirevenir ó evflar sus embosca- 
das y reconocer^ país : preveerá los puestos avanza- 
dos ^el ejército y cuidará de su seguridad. Esta van- 
guardia precederá al ejército una marcha ó marcha j 
media á lo mas , y algunas veces menos , según la fuer- 
za y tnovimientos del enemigo , las miras del general 
en gefe y de la naturaleza del país , que puede hacer 
UD ataque imprevisto mas ó nienos racil. ■ 

También es necesario que el ejército ó cada una 
de las columnas que lo componen tengan su retaguar- 
dia particular en yna retirada á fin de contener al 
eOepiígo victorioso y dar tiempo al ejército {pai'a que 
se reúna: advirtiendo que estas tropas deben serlanr 
bienescelenlcs, puesto que no deben participar del des- 
atiento general que reina frecuentemente en los ejér- 
citos que se retiran. 

Un dia de marcha 6 ^mplemenle una jornada co- 
mo suele. decirse TCJgarmente, es de cuatro á cinco 
leguas espartólas de ocho mil var^s (1), Pjo obstante 

. (j) La legua de canino espaüola e^ de' 8000 varas, U co- 
mún (le 6C66 VS y la jurídica antigua de SOOO. La legua co- 
mún francesa es oe 8333 Vi varas. 



D,o,t,7P-hy Google 



— na— 

esto, la naturaleza de las operaciones Biilítares Ao per- 
mite siempre limitar las marclias á solo ciiü» legaas, 
poes en varías ocasiones suele' ser preciso estcnderlas 
á mas de siete; lo cual es muj faligoso, j podrá ser 
fatal si dura algunos dias ; pues no pudicndo seguir- 
las todos los hombres t caballos , se quedan muchos 
de ellos atrás, nnos cúrennos j otros cansados. Jacq. 



DE LA ORDBlf DADA POR FEDERICO EN SC EXPEDiaOIT 
Á SILESIA. 

El ejérdto marcbará por lineas en tres columnas, 
la primera se compondrá de la primera línea, la se- 
gunda de- la segunda ,■; la tercera de la reserva. 

Los cajones y bagaje» de los rejimicntos seguirán 
609 cuerpos respectivcs ; las balerías de grueso calibre 
irán con las brigadas de iofaoter^a á que estén agre- 
gadas : cuandb se pasen bosques , tnarcbará la caba- 
-lleria entre dos cuerpos de infantería : cada columna 
llevará á su vanguardia] un batallón franco y diez es- 
cuadrones de húsares 6 dragones: á cada columna 
precederán también tres carros con los útiles necesa- 
rios para puentes de tablas; la retaguardia retirará 
estospuentes luego queel ejército baya desfilado. P. C- 

Jomini con reíerencia á- esto dice; 'sin embargo 
lie las sencitlasórdencsy disposiciones para estás mar- 
*-has, que solo coRsistian en indicar la dirección que 
debia tomar el ejí'rcito, ya fuese poruñeas ó po'' 
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alas, por la derechft'ó por la izquierda sin salir nun- 
ca de esta raonotonia , el inmenso füado de sos co- 
lamnarji llegase ó pasase de cien mil hoinbrej les * 
debía privar necesariamente de una pronta movilidad 
en infinitas maniobras ; por lo que en tiempo de la 
revolución francesa se adoptó un nuevo método par» 
remediarlo, d ouat consistió en dividir el ejército en 
partes aptas para moverse por si solas en toda espe-- 
cie-de teireno; peiio como estas divisiones , á pesar de 
componerse de ínfant^ia , caballería y artillería , ma- 
niobraban independirates dejando entre >í claros in- 
mebsos, y por consiguiente sin la protección reclpró* 
ca entre ellas, sufrían derrotas continuas en delall. 
Conocida por Bomaparle esta nolable^falla de unión, 
te poso remedio en su primera campaña de Italia, 
dándoles mas movilidaí} y. rapidez en sus maniobras^ 
y reuniendo siempre el grueso de sus divisioDefist^ure 
el ponto qne debia ser decisivo. En el aíid de 1800 
las organiró eomplclamcute formando cuerpos de 
ejéreílos compuestos cada uno de dos ó tres divisiones 
para- formar con ellos las alas , el centro ;, la reser- 
va de- todo el' ejército; y en el campo de Boloña fue 
í> donde definitivamente consolidó estos cuerpos , ba- 
ci^dolos permanentes y poniéndolos & las órdenes de 
distintos' mariscales, constando cada tino de tres dívi- 
sibnés de infantería , una de caballería lijera, y de 
30- ¿ 4X) piezas de artillería, con algtmos zapadores. 
La caballería de línea la reunió: ea un» fuerte ce- 
serv» , y sé componía de dos divisiones de coraceros, 
cuatro de dragones, una de caballería lijfra, ctwlos 
granadaros y la guardia'de io&Dteria.. 
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Algunos míKtares tpe qimicroit ádelantñ* mas ea 
la perfección del arle , creían te debía tomar por t¡- 
' po el Damero de tres , como tres divisiones , tra bri- 
gadas etc. , porque este número prd|)orciona lener!eo 
uoa lÍDca ala derecha, izquierda, centro ó reser- ' 
Ta. i: 

Montecúculi se espresa asi : el orden de marefaa 
ddie estar sabordíoado al de batalla que so halla tra- 
zado de anteíaaDO. La manjia está bies ordenada eoan- 
do para su arregla se ha tenido présent&el oansiBO'qne 
hay que andfir y d liempo'quo set&ene para andi^ló^ 
El frente de la coltjmna de marcha se ha de estendéró 
redocir conforme á la topografía del pafs. 

La vanguardia de no ejército en mflrcha debe te- 
ner guias seguros y compañías de gastadores : los pri- 
meros' para indicar los paso^ fuciles,, y. los segundos 
para hacerlos transitables. ' 

Si el ejército marcha por destacamentos , es nece- 
sario dar por escrito al gefe de cada uno el punto de 
reunícn del ejército^ este punto debe estar distante dd 
enemigo para que lio pneda venir á ocuparle antes que 
se ronnaii en él todos, los destacaiiicntos:-, por lo que 
es indispensable mantener en secreto dicho punto. 

Un ejército debe marchar eneljnismoórdenenque 
dehe pelear desde el momento en que se af^que id 
eOemigo. Sí hobíese algoque temer , se pondrá taulo 
mas cuidado ovanto el. temor sea mas fundado , y. si 
hobieriB'^e pasar atgun deífikdero harán alto las tro- 
pas-A sn salida de él hasta que lotto el ejérdto lo haya 
pasatlD. '.: 

Para ocultar (osmovinñentos de un ejército con- 
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viene msrckfir de noche por bosques y valles, buscan- ' 
- do los parajief ocultos y iunjendo de los habitados : ei 
no lener lumbre y dar verbaltnente la ¿rden de partir 
MHi también precaaeiones que no se ddiev olvidar en 
este caMi Cusmdo el objeto de esta marcba es Torzap 
no puesto ó ÍDlrod(jc¡rse.en una plaza sitiada , la van-, 
gurdja déiict-;iBBrebar á (Ífo je fusil de la demás tro- 
pa que la acompaae, porque eñiAcices es meoester ir 
reMell09:A,arro)lac Qnanto pueda eMontrairee. 
. . Guand» Se mardii ptura forwr un paso guardado 
por el.enettigo es Aeoesaiú) Qjijir qa« tp ^nieee forzai: 
por un |Hinto, y con utt evolncion rSpii» pasar 4 
otro ! también es un stedio eficaz que se retrocede , y 
por una ropcntícia oontratnarcba apoderarse del jpaso 
«Bles que éi enemíg» lo baya ocupado : lo es igoal- 
, mente maniobrar cora dd enemigo mientras que un 
destacamento de! ejercito sorprende el paSo, ocuL 
laudo su marcha favorecido por las circunstancias de] 
-terreno, pues el adversario ocupado en observar-la 
marcha del ejército , deja á este destacamento la faci- 
lidad de atrínchwarse en el puesto que ha creído nece- 
sario ocupar. M. 

- Napoleón dice: ki fuc^a de un ejército! al modo 
que la cantidad del movímíeobli en la 'mecánica , se 
gradúa por (a masa muUipiícada por la celeridad; una 
marcha rápida mejora la parte moral de! ejércilo, y da 
nuevas probabilidades de TODO^. 

No hay teinerídad mayor ni mas contraria ¿ los 
principios de la guerra, que hacer una marcba de flan- 
co por delante de un ejército que tiene sus reales bien 
sentados, sobre lodo ouando este ejército ocupa alt»- 
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ras al pie de las cnales hay que desfilar. El olvido do 
esta m^iina le costó á Federíco la pérdida de la ba-- 
lalla de Kolin , y k Sobíssa la de Rosbach. 

Cnando el ejército está en columna de marcha es 
necesario' tener vanguardias y flanqueaobres para re-' 
conocer el terreno en todas direcciones y á grandes 
distancias, para que eL cuerpo printñpal del ejército 
pueda desplegarse y lomar posición. 

El deber de ana vanguardia no cánstst«f en avan- 
zar ¿ retroceder , sino en nkaQÍobrar. I>d>e estar com- 
puesta de eaballeria lijei^ , sosteuida por ana reíserra 
de caballería'de línea y balattunes de infantería con sus 
baterías para sostenerlos. Es menester que seantropas 
escojjdas, y' que los generales, oGdales y soldados 
conozcan todos latactica que necesitan. Una (ropa qoe 
no eíAtniese bien instruida co servirá eo la vanguar- 
dia sino de'engorro. N. 
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DESFILADEROS. 



Máos dfsti\a^aos son los obsl&cutos mas frecuentes 
que generalmente se presentan en el curso de las ope- 
raciones y que merecen siíma alencíoii, bien seapa- 
ra pasarlos, ó para impedir que el enemigo lo. ve- 
riuqae.* ' "• . 

Para este segundo caso se colocarán las tropas que 
hayan de defenderle en el panto mas apropásito para 
ca&onear al eneffligo con un fuego converjente cuando 
cutre y salga por ¿I ,. j poderse arrojar también so- 
bre él cuando salga. Tara apoderarse de un des- 
filadero, es preciso llamar la atención del enemigo 
sobre 6tro punto , ya sea por maniobra» que le se- 
paren de él, ó por los medios indicados anleriormen*. 
te para apoderarse de un. punto guaidado por el con- 
trario. — ' ... 

La retirada- por an desfiladero deberá hacerse por 
altos subcesivos en escalones , aprovechándose .. de 
la utilidad del terreno , para contener en respeto al 
eneuñgo.' 

La caballería desfilará la primera por no ser teri 
- ' ■ 12 
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reno apropósito para las luaníobras , luego la arüllcrtai 
sicnilo la última la infantería. ^ 

Las tropas que vaj'an saliendo de ¿I se irán for- 
mando en posición bast^ que lo ba^a verificado todo «1 
resto de «Has, P^ C 

Es contrario i los usos de la gnerra el introducir 
los pai*ques j la artillería gruesa en un desfiladero sin - 
haberse apoderado antes del eslremo opnesto; paes en 
caso de retirada embarazarán obstruyendo ■ el paso j 
se perderán. Un general que sepa sn deberlos de-- 
jará en una posición j convenieatemente escoltados 
basta hacersfi duoIo.de^U salida -del desfiladero, 
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M los. países montuosos ó poblados de árboles se 
presentan algunas posicioDes que no pueden ataoarse 
ni en batalla ni eo columDa , porque bailándose corta- 
do el terreno por barrancos j tajos de díficil ó impo- 
sible acceso-,, no paede observarse en la marcha ningún 
jéoero de formación. En este caso es indispensable re- 
cnrrir al ataque de tiradores , en que se dispersan ba- 
tallones enteros. Desde luego se ye que para esta des- 
randada de bombres sueltos no haj práícion inaccesi- 
ble, pues saltando, corriendo é introdociéndt^ por 
todas partes como simples cazadores, ,np (jejan aleñe-, 
migo punto alguno seguro ; teniendo ja facilidad de 
rodearle, de atacarle en todas direcciones, j en los 
parajes lenidiw par mas difiles , sin tener apenas que 
temer el fuego de la artillería , la que no es posible 
apuntar :Con(ra cllos-con acierto. , , _ 
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La [ropa con que se efectué esta clase de ataque 
necesita tener nías vdpr J destreza que parabatirsecn 
las filas, pues que el-soldado-puede quedarse á reta- • 
guardia, ocultarse ó separarse de su pueslú , elqdieni- ' 
do con suma facilidad la fijílaiicia de sus gefes y ofi-, 
ciales , cuya influencia en ^Is ocasión es puramente mo- 
ral, ademas^ de que los hombres se, JM^^gan meóos sos- 
tenidos ; s»ereen éáas cspuestos alas vicisitudes de un 
combate individual , que cuando lo hacen en masa , en 
que es comuo el peligro. 

Si las tropas uo tienen las cnalidad*^ aolmores, 
podrán tirotearse un dia entero sin avanzar ni ser- 
vir de cosa alguna -,- pues , apara pelándose detrás 
de los (Astáculos naturales que mejor les parez- 
ca, no recibirán daüo, pero lamppeo lo haráo á-su 
contrarío. , ' • , ' 

Las' columnas permatieceráh tranqnilas sin ha- 
cer mas que relevar á sos cazadores cansados y 
reponer Sus municiones; pero csCa clasede ataques 
son déBiles , ^)0C0 dfecisivos ,' ¡y snelefi 'ftristrál^ ctin ~ 
frebuencia. ■ " '' 

Sin embargo ,' una nacitio belicosa y habituada k 
maiiejar las aripas de caza podrá servirse muy bien de 
toda su juventud en esta clase de combales 'especiat- 
. mente para Vesístir á una invasión^ puesto que para ser . 
buen tiradoi- solo $é necesita cargar y apunlarbieo, 
obedecer á sus gefes , y leticr el entusiasmo qué nunca 
falla en estas ocasiones. 

Cuando los tiradores ée baten en llano se hallan 
espúestos á ser cargados ventajosamente por la caba< 
- lleria; p^ra lo cual deben formar grupos desdé 16 ¿ ■ 
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24 hombres , con el (id de resistir un golpe de mano, 
dando tiempo á ser protejid^ por la tropa que log 
sostiene. 

Los tiradores de infantería qoeesperen el choque 
de 1« cabhlleria debei; trtUr'dc gttaarleief oo^d^iz- 
qníertío , Vesdé donde Te pueden tirar i pocos pasos; 
por qué, hallándose á pie; él tiro es mas lijo j seguro 
contra un objeto de tantú volnmea como un soldado de 
caballería, el que teniendo so sable vara y tercia soU' 
nfente no puede dañar al infante , cuyo fusil lieue dbs 
j media con bayoneta; ni la lanza le será mucbo OMS 
rcnlajosa al jinete, porladificalladque ofreceelapoDr 
tarla de costad^,, », la facilidad qqetieaeclínfanlttile 
parar 6ug> golpes, por poder manejar su arma «on |j^ 
dos manos, , ■,*.,.. ; . . 



•: ■■■ I 
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ATAQVE MARCHANDO. 



VB ej^ito qbe va mah;hfniáo , por la Aiisiáa raí6n 
qnc á'^máest^émtdatl'dé la lliiea>iieniígav «n raüón fi 
que los esfuerzos del ejército atacado en uno y otro caso 
son sucesivos. Las yentajas de estos dos casos consisten . 
en qné, obrando con Ímpetu j vigor el que ataca, pue- 
de ir destruyendo simaltáneamerilelos batallones ene- 
migos conforme se vayan presentando sucesivamente. 

Para lograr buenos resultados en estas ocasiones, 
no basta atacar á la columna que marcha , es indis- 
pensable también que el ejército tome la dirección con- 
veniente, prolongándose horizonUlmente s^ elenemi- 
go marcha pcrpendicularmente ó por la perpendicu- 
lar si ta marcha dd contrario fue^ horizontal; pues 
el objeto debe ser sjemprc el presentar el frente al flan- 
co del enemigo, ó toda la linea á una cabeza de 
columna , reuniendo fuerzas superiores en el punto 
deataqoc, para que el adversario no pueda resistirlas. 

Si dos ejércitos se encontrasen sobre ima niistna 
linea, pero en dirección^ opuestas, v ambos dcsplc- 
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gascD á an tiempo sos masas, resultaridn colocados en 
^Q orden paraldu; pero el empeño en cslc orden de 
QD Treate codIt» otro , DUDCa puede producir un suce- 
so decisivo , y si solo , tal reí , la destrucción de am- 
bos ej¿rc)(a% sin utilidad proyec}t0sa , por lo queaun- 
ca Sf^btlfcfñs pftra un ejército- entero I* despliegues, 
pero si indispensables para uña vanguardia ó parte de 
un ejército sorprcndído.cn su marcha; en cuyo caso 
formará esta parte martillo, maniobrando el resto en 
columnas subre la dirección mas Jbvorable para pro- 
l^er U retirada de la división empeñada , ó bien 
para obr»T ofensivamente contra nn flanco del enemigo. 
Jomini dice que no se deben efectuar los desplie- 
gues. ddHuaiCaluiona á $u frente sinóen dos ocasiones: 
1 1* ««ando un «jMito d^b^ tomar posiciofi ;^bfpl|utar 
CMnle- paralela al enemigo t,cqmo suct-de t^si sínnpre 
•qv)9'«G(()'F<l<ir;^.(M 'alcance de este: S.'cuaDdo por un 
ataque diríjido contra, la cabeza de las columnas de 
lio ^^ito,-$e fe GSteeuiLa precisión de desplegarse 
fo(>F6l4£ «o^pañUs atabas 6 sul)s¡guientcs ; per^cn 
eMc; Ca^ bastarálo efcqtuc la brigada de vanguar,dia 
nikrttras que el ejército debe maniqbrar sobre un flapr 
ce del efieniígopor un cambio dcdireccion, aRtcsquc 
- iolefiUr resl^blcrter ^1 orden paralelo por medio de 
un.despticg^c.qae^itMludikbIclaleft^ »o seacqbaria. ', 
Ea Un^ ^ema ^ n)an:liiis j evolución^ Itam ca<- 
cusar una batalla contra un ejército superior es meocs- 
ílfíF, Aírit)cbcrfti-%^ lodiis las, tardes , C;olocándose siempre 
«o Aipa.bucna pos¡doa;^eren5ÍTa , auxiljáiKloIa c^n el 
arte parii poder poner ^ cubierto oop seguridad el 
<!jrirc»lu :de ias fucr^qs suporioreí del ciiciuígo. ! 
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MÁAS plazas fuertes no son menos útiles para la guer- 
ra defensiva qne para la ofensiva. Verdad es qne no 
pueden por si solas detener u» ejército ; pero son nn 
excelente medio para retardar ', «mbarazar, debíKtaré 
inquietár.á un eBemigovencfidor. 

No haj mas que dos miedios de Ssfegnrflr e( sjliode 
nriá^ plaza : e) uno consiste en comenzar por desbncer 
el ejército enemigo que cubre la plaza , alejarle del 
campo de operaciones , y arrojar sus reliquias á la otrA 
parte de un obiitáculo natural, va sean montañas ó|a 
un gran río. Vencida esta dificultad, se ooloeani' 
detrás de este obstáculo un cuccrpo de observación bas- 
ta qne se hayan qpncluido los trabajos dct sitio j to- - 
mado la plaza. '■'.",' , > 

Si se quisiese tbmar esta á la vÍ!f« dé un ej^ito . 
'd(rsác(!nTo sin arriesgar una batalla, es -menestw estar 
'provisto de ufi tren de sitio, tener municiones' J víve- 
res para el ticrtipd que, se calcule dd» durar eiste , y 
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fwmar sus lineas de cpatfajtnla^im j cueaipib^BrKíoa, 
íproTcchánd68e4e[lw.|pcaH(lá¡)e8, como |^(iii;aa, Boso- ' 
que^,.pantan(»¡, inuoilanones' ptc. 

, Nojuibieiuli) euloüccs oGccsidacl de ounlenertun^ 
gana» coniunicacioiies con las plazas dv depósito , po 
' se (rata ya sina de coolencr el ejército de socorro : en 
csteca«9 se forma un ejército de obseiracioo qnenol^ 
pierda devJsU, y qqe, barreándola el ^'mioo*lde Ifi 
plaza, (ei)^a siempre- tiempp para ilc^gai; á los flancos 
ó retaguardia , si el eocmigo' lograse oicullar nn .dia 
de marcha : fioalmente aprQYechánd<we de las lioea^ 
de con^abalacioD , se pncde emplear ima par;le del 
cuerpo sitiador para dar batalla al ejército de socorro. 
I*or lo jcual , para sitiar una plaza á la vista d« nn ejér- 
(»t0 enemigo , es necesario cuütirir el. sitío:*^ |inea-de 
circumbalacion. , - C 

Sí el ejército es bastante fun-te para que, después 
de baber dej^9 delante de la plaza D|i.cue(^cnadru- 
plo de la g'uarnieion , tonga tod'av'a tanta, jenté como 
el ejército ^de socorro^ puede alejarse mas de ^a.jor- 
nada de marcba; pero si este destaoaa^pti;; es inferior ' 
en, númipro , debe colocarse distante del sitio rie^a pla- 
.za ana peqneña jornada militar, á fin de ppderreple-- 
garsc sobre sus. lineas , ú recibir .socorrí», en caso de 
ataques, -j ,„ ■ " ■ ■ , 

Si los dos.ej^itos de sitio y observan i^a reanidos 
no Son sapertores i^ino igualc^.en númer<>. al fie socorr 
ro del enemigo, el ejército sitiador debe permanecer 
lodo «n lásilin«asi}«erca de ellas, y ocuparse,. cp los 
trabajos del sitio parA Hoyarle adelante (^u_ activi- 
dad' ■ ^ 
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Cuando' se^tía'unajJazaJice Monteciículí , nose 
debe tratar de situarse' eli frcnlé del púDto mas détúl 
de ella , sino en el mas favoraMe ^ara establece el 
cümpó' j ejwttlar íos proyectos qné sehanfñ-inado. 
-' Cnantlo en 169f ; Liri8.XIV sitiaba en persona ta 
pTaiá de Mons , el principe de'Oranje rennió sti ejer^ 
rito y avanza mostrando intcDcion de socorrer la pla- 
ú : 'Luis tUTO Dn-coDséjo de'gu^tra para deKbersr to 
que se déj)iá de tia^cér eciéaso 'dé. que el' principe si 
kpnñímasc; el mariscal' áel-nxcnibtn-grt ftie de pa*- 
tcc)>r qnc se permanecicse-an las KntÁs Úé circitrnAm^ 
láóionV' y estb parcter filé adóptaffó' por el consejo, 
^'nládó ¡líir' [frínoipio qiie , cuando el, ejército sftlaiAar 
no es bastante foertc para Jroardar lodo fcl iWdo de ta 
'¿ircunibalá<!ionVd^es»tir xle las Ifhe^pMft irátoM^ 
batir al enemigo ; pera cuando bay fuérita suSttieMe 
para acampar éh, dos' KncSs' en rededor de i» plaza> 
vale ibas aprovecharse de un bufen arríneberamienlo^ 
^nto mas rnaiité qbe por este medio ní> se JBtefruMr 
pe el sífio. Fonnfoléres', ha dlcbo, quS WASetlehiefcs- 
pcfarnuncaal encmígocn lasKncaddeciroombDlaaiin: 
pero Nap(^eon ñice qne es un' erroi*, puCs no bay nada 
absoluto v» la gDcrra , y qbe les qoé proscriben las 
ittieas de circuitíbalatititi y todos k» socori-ílS'qfte el ar- 
le tlel injeniero pueden suministrar , se privan sinmo. 
Itvo de una rot^rra y áo un n>edio''a'iHii1iai' qile nunca 
es perjudicial,' arrtes «asi' síemprcAlrl 'J ííCCtrenlííiiíW- 
Ic indispensalJe. i ' ■■■- ■ ^ I ■ ■ 

'Una plaía fuerte no pueHeprot^er Ib gnlimícioh 
y detener al enemigo sino durante uli' corto líiKBpo: 
pasado este y destruidas las defensas de la plaza la gpar» 
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nlcioR tendrá qtie rendirse. Todos los pueblos civiliza- 
dos han estado áa acuerdo acerca deesto, y noba ba- 
bido discusión nunca sobre este punto, sino sobre lo 
mas 6 menos que debe defenderse un (gobernador ao- 
les de ca'pítular>'.9íl1 OmMTg!» ilwiCgonerales qoc pien- 
san que un gobernador no debe nunca rendirse sino 
que en el último caso debe hacer volarlas forlificacio,- 
oes^ y aproTOcllándase-dciaobsourKlad da' la Bocbe 
abrirse puso por medio del enemigo: yencasoqbe no 
sea posible Tolér las fortilicaoianes , salir con la guar- 
nición y salvar los hombres. N. 

Las llaves de ana plaza valen tanto por lo menos 
como la Kbertad de la guarnición cuando esta está 
rcsueit» á no salir sino libre : por lo qae es siempre 
masi «aatajosor conceder' una icapildlBcton.ibaifrosa & 
una guarnición qneibu^una vigoroMnAsltqcia, qM 
eéponorsftVlos.traDCCi» de^n asalto. Ocioso.' ' n ■ ■ ■ '■ 
El^aeevwíokQ.loASÍItios-ofeDsJvQSC9naÍ8leBD fohn^- 
desde lo^ par.'medtode UM'mareliB.ñpida!«t:cerGO 
á bloqueo de la pluta , ea(o es, «n ocáfar los -pueblos 
que la rodean, tas dcsen^ocaduf-as -qib «nndiieeii i 
ella, los puntos favorebles. para eli'ataquc'Da^Mié 
modo impodirá <A que la cofreu «oixNnMHs eiiqHo'saf'- 
gan espías, ;r^ l"*"*^ ^^^'^^'''''v'wKs.'ib^- 
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y SORPRESA DE ELLOS. 



'S, 



B- poédo.acairípar' de 4ívér90S' modcs,, íépin )oi 
reoelos qM .Injra , - y en - pro^ofdon ' dS' ím cuales sk 
toman las preotfuoiones: Es menester, en-coanto sóa 
posible^ Cubrir nno de loft CQ^dds del d^mpo con al-' 
gnnas idefi^sas naturales , como'an ilo'i uoa cadena 
de hwas y 6 psa qu^nnda : también es «eóesario cui- 
dar da qm el ;canipd no esté dominado, y qae no 
baja niegan, obétáoolo que rompa fa cómnnlcácion 
deles difereMn coartefes, á. 6n de qiie las (ropas, 
.estén aien^re en diapohictoD de. ^oeeircrse- mutua- 
mente. - ' 
Guando hflya^ue permanecer en uti campo por 
algún tiempo , es preciso ten«- pnnisiones de ,boca \ 
guerra, ó'por lo menos faeiJidad de traerlas üon sc.- 
guridad,. para lo cual'se debe establecer una linea do 
comunicación con cipuntodonde dd>an venir, rguar" 
darse de dejar n la, espalda una placa enemiga. . . 
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Cuándo tiD ejército (éngá'q'ae acantonarse {mrUff 
ínrierno ú otra gna- tempbrmla', conrépdrá i|ue bn' 
cantones es(én cerca de alguna gran ciudad de comer- 
cio 4 de da grarn rio , (|ue ptmia (acatar los- tras- 
portes-de Tiveres T demás pertrechos qoe se necesiteiit 
y'qne 1as 'tropas csféit adeiiRas en pueblos conl^uos 
para que puedan socorrerse recíprocamente; cuidando 
para mayor seguridad , de construir en ias. arenida's 
de los cantones pequeras obras dé forlifícacíba que las 
ci«n^D> y colofcat- puestos avanzados de caballería pa- 
ra observar los movimientos del enemigo. 'M-. ' , 

.-ültimatneote- et ^rte <áb sentar un campo en una 
posidon no es otra cosa que el de formar una Ifnea de 
batalla en lajéisma positlon': porlolanto, cs-necesá- 
rio qué el ejército eslé l>icn situado para poder bacer 
aso de sus diferentes armas co el momento qnesepe- 
eésite; y que la posición que ocupe no pueda ser cer- 
cada dí esté dominada; y qiie en cuanto sed posible 
domine las inmediatas. ' - . _ 

Un general en ge£e debe preguntarse, á 'si mismo 
tnucbas Veces at diá, si se presentase el enemigo^ i m¡ 
frente, á mi derecha ó izqaiehla, ¿qué es lo qué yo ' 
baria? Si se- bailase perplejo , es s«ial positiva de qUe - 
está mal situado, esto es, contra las reglasdetarte, y 
debe al punto remediarlo. 

Un general qu« ocupando una mala posición se 
viese sorprendido por un. ejército supmor , se librará 
y salvará, si con osadía marcha denodado al eDCUcn-^ 
tro del enemigo, con cuyt» movimiento inesperado de-- 
be atardirle, y si este se muestra.irrjsolnto^n su mar- 
cha , un general hábil que sepa aprorecharse de esta 
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mootetiláiiea ínilwisloa de sa advenarío puede eobrar 
«spec^ntas. ifi I9 vicloría, 6 por lo meqos hacer saya 
la joroada iBaniabranda , pudiendo por Ja ocÁe 
alrÍQcberaEse,^ tepUg^iffe i una, piosicjiín .naaa opoiS 
luna. ■ ■■ ,. ' . ■ — 

(^oaudo ociipand<i ana posicÍQB am%ná;íft d «M- 
IQÍpp envolverla, se reunirán pr¡(U)laineBlc nuestras 
fuerzas j se le amagará coa un mprimioito oTapávo, 
i^n cujra maniobra se le impedirá que ge dilate j v^n- 
ga á aix>sarnos por los flancos (ep casq-gne ^a preci- 
so pelear.en reürada). 

La pontón mas ventajos». para.nu ejército, es 
aquella eo que todas, l^s armas estén oc^ocadag de 
modo que ptiedan hacer su deber sin qmedar oingau 
inúlil. 

Se debe tomar posición en las llanuras y paises 
descubi^-los, teniendo mas fuwza de caballería que el 
contrario ; eo los sitios escabrosos j cubiertos., si sé 
tiene mas' infantería ; en los estrechos siendo ano in- 
ferior en el oiúmero de tropas; y en<Ios espaciosos si 
'es unp superior en él. Con un ejército estremaménta 
. inferior en tropas^ es menester J>u$car nn paso dificil, 
ocuparle y atrincherarse ^n él. 
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To. 



{ OBAS las rambinacione» para una ItataHa poeten 
reducirse & tres éasos. El primero que ee deñnisívo, con-' 
siste en saberse mantener en una ■posición fuerle ape-- 
sar de ios ataques del enemigo. £1 segundo que «§ 
(^ensiro, consiste en saber atacar at enemige en todas 
partes que se le pueda hallsr. El tercero Se reduce 
«I elejir so eampo de batalla que por las ulilids^ 
des del lerrenb preporcioRe convenieDcias 6 |os mo- 
yinHenl«s eslralfjícos con el fin de esperar en él at 
enemigo ;'coj«el momentoapropAsKo para tomarla 
ínÍGÍÉtiTa. ■ ■ • 

Et general antes de dar la batalla debe contar con 
' el estado moral dé las tropas de cada partid», su carác_ 
ter naciotial UÁS ó menos impetuoso; y áltñnamente 
'.los obsiéeulos (M terreno, ti. 

,. ¡CoU' tropas sgoerfidas^en terrCDoespacipso, con.' 
viene siempre la inidativa absoluta. En terrenos de^in 
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acceso Jiflcultoso por su saluraleza j ron (ropas dis- 
ciplinadas es mas conTcniento dejar al eoemigo que 
llegue & una posición quceslé ja reconocida con el ob- 
jetó de tomar sobre él la ofensiva , atac£ndole.(niando 
se vean sus tropas esténoadas por sus primeros esfuer- 
zos. J. ' 

En las nuMilañas lelnllaitii cada p'asa ín^ilas 
posiciones estrcmamebte Fuertes por si mismas , las 
cuates es menester guardarse de atacar. Solo seataca- 
fiin á vira fuerza las posiciones enemigas , cuando im- 
' porte precaver la reunión de dos ejércitos enemigos, ¿ 
caer sobre una parte destacada de so ejército , ó sobra 
un cuerpo suelto que se halle de la otra parte de un 
rio , cordillera etc. . 

PermuBtcicndo inmóvil en una posieiop un ejercí- - 
to, piiede ser siempre arrollado: ó doblado por una es-, 
■tremidad, cualquiera que s«a su Frente; y para opo- 
nerse á esle sucoso es menester maniobrar en la mis- 
ma dirección que el enemigo, esto es, ofcosiva- 
inente y amenazando siempre un Afinco ,de su linea, 
partt lo.coal se observará lo siguiente:. 1." cuando un 
general prevea que va é ser tttacado, no debe esperar a| 
encauigo , y si antíoipacse á él acometiéodole coplm- 
ftiny sin perder moaieptp: 2." si e| enemigo pretai- 
diese en un día de combate doblar el Qanoa de nuestro , 
ejércitp, se podr^.eVilar destacando un nupferoso-cner- 
pe de caballei;ía , qqe )K>f ^ ^ntilud de sus movi- 
mienlos Sfi anticipe. ó sobr^alga al fladto que quiere 
atacar ; á bien anticipándose 4 ociipar antes que él, 
d punto destinado para su proyecte: 3." que todo ge^ 
ncral di«etro.cnJa-m3nÍobra y qu«,mande un ejército 
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debe hacer Iq posible para atacara! enemigo miaitras 
marcha, aunque este sea superior en número. 

Un ejército establecido bajo la protección de una 
plaia 6 fuerte no debe ser atacado por oío^na de 
lasólas, purque no puede aspirarse á un resultado 
definitivo. 

El ejército que , siendo inferior en número tenga 
que mantenerse al frente de otro enemigo superior, 
8ÍQ esperar fuerzas que to sostengan , es preciso que 
tome ia inicíalÍTa , sin la cual será perdido sin, reme- 
dio si le deja esta ventaja al adversario. Un ejército 
inferior en número en caballería j arlilleria, debe 
evitar una batalla general sufriendo la falta de jente 
con la rapidez de las marchas, la de la arlilleria con la 
calidad de las maniobras , y la de la caballería con la 
buena elección de posiciones. En esta situaaon. dice 
Napoleón, importa mucho la disposición moral del 
soldado. Ocioso. 
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EL. 



AY eo el corazón del hombre dd sentimieiito in- 
deleble y profundo que le induce coiwlantemente & 
elevarse sobre sus semejantes. No hay persona-^e se 
coofonne can vivir 8Íeni{»« en no mismo estado, y 
de aquí es qne todas se proponen al principiar noa 
earrera obtener por lamino de ella, bien sea destinos, 
■ja sev btHiores ó condecoraciones que sati^agan so 
ambición. 

Todos loa hombres que abrazan la carrera mililar se 
propoDoi obtraer sus diferentes irados . como preicio de 
sus buenos servidos ó como compensación de sus be- 
ridas y de sus príbaciones. 

Cualquiera que sea el sislemade asensos que se 
adfipte, debe conciliar para ser justo las ventajas de 
los individuos ron los intereses de la nación ; porque 
si de una parte necesita el ejército la esperiencia de 
los militares antiguos , de la otra exije también aquel 
vigor mental, aquella fuerza de ejecución que sob 
tiene la juventud. Pero ¿cómo conciliar los derechos 
adquiridos por sola la antigüedad del. servicio con tos 
que dá únicamente el mérito7.¿Enqu¿ proporción de- 
ben distribuirse los empleos vacantes ? He aquí lo« pro- 
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blemas sin resolrer en su esencia, aunque al parecer 
se hilte determinado por los gobiernos el sisletua de 
ascensos por antigüedad i atendieado sin duda , á que 
esta tiene la ventaja de impedir las inlrígas, ydeaca-- 
tlar la malediceocía. 

£1 sistema de ascensos no puede ser igual en todos 
los ejércitos, porque debe arreglarse por si^énerode 
recluta j reemplazo, por el estado de ilustración en 
que se baile el pafs , esto es , por la majOT 6 menor 
' esleosíoiMde los coDodipientos ; per el espirita que se 
quiere introducir en las tropas ; y eq fin por U natu- 
raleza Sel gobierno. 

No obstante, como importa tanto escitar la emula- 
cien de las tropas, con especialidad.Iade los sarjentos, 
j fin de que desempeñen bien sus obligaciones, no e> 
posible sacar de los colegios todos los oCcíales dé un 
ejército. 

En EspaOa haj oolejios militares eo que los jó- 
venes alumnos denominados distinguidos se les ins^ 
truye en las «encias de la guerra ; saliendo á oficiales 
después de haber estado en aquellos cierto tiempo y su- 
frido el exúmen oonyeDÍente para acreditar su ap- 
titud , los cuales optan á oficiales atendido su ma- 
yor grade de aplicación, saber y demás circunstancias 
recomendables. 

En los cuerpos e^cisten también otros jóvenes que 
emnpoBen la clase do cadetes (1) á quienes se les dá 



(1) Real orden i)e 13 de agosto de 1837 dÍ5|>onÍpndo que 
tñ todos los cuerpos del ejórcito y milicias , menos en losza- 
IMdores, haya un cadete por compañii. 
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igual instrucción y disfralan el mismo derecho de as- 
ccnsoá oficiales por rigorosa antigüedad, conlada des- 
de el día que cumplen la edad de diez j seis afíos, con- 
'lorme debe resultar dbl escalafón que se lleva en las 
ínspceciones generales de cada respectiva arma. Cnyos 
jóvenes de distinción por su nobleza, lina educación, 
y por disputar generalmente de los bienes de fortuna 
que les proporciona sus alimentos y los gastos ne- 
cesarios del aniforme con la-mayor decencia, son nom- 
brados por los inspectores generales según los reglas 
aprobadas al efecto con fecha 3 de agosto de 1807 j 
otras posteriores. . 

Hay otra claso benemérita de sárjenlo? primeros 
que aunque no, reúnen las circunstancias que los an- 
teriores, optan á oficiales por sus heridas en acción de 
guma, sus constantes servicios, y cualidades de bue- 
na conducta y valor,- aunque en menos proporción 
que aquellos, en razón á que se da h preferencia de, 
A scender dos cadetes ó distinguidos antes que un sar- 
jeoto primero cuyas propuestas las consulta al sobera- 
no el inspector, con las observaciones que cree con^ 
venientes, después de asegurarse del mérito y cuali- 
dades de los individuos consultados. 

Se puede asegurar con fundamento que son las 
dos clases en que mas prevalece el orden de ascensos 
por antigüedad; pues aunque en las demás se lleva 
un escalafón general de esta,' frecuentemente se alta*a 
por las diferentes propuestas que. dirijen los genera- 
les en gefe ó de división , en premio delmérRo distin- 
guidoque contraen los interesados en las funciones de 
guerra con arreglo á las órdenes generales para oficiales* 
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En los cuerpos de arüllerfa é injenierossohaioan- 
Icnido siempre la anligUedad rigorosa faasla la clase 
de coronel iaclusire : y en una memoria de la juata 
facultaüva de artillería eo que se trata de profeso esto 
punto Se dice-, v que los oitciaics españoles de arti- 
u Hería á imitación de lus. antiguos discípulos de Pita- 
« goras y Sócrates, hau>Qesto de mancomún sus ¥ir- 
« ludes j sus defectos, sus. talentos y sus errcrcs,* 
V garantiéndose reciprócamele ctcunipl¡mÍento de sus 
« obligaciones.» 

Estos cuerpos facultativos , que sou envídúidos de 
todoS los luililares del pais , y aun de los esU'anjeros 
de varias clases qut^ han fijado la consideración en 
distintas épicas h'icía sus virtudes y conocimientos 
profesionales , ban hccbo rcnac«- entre si una noble 
emulación, y particularmente en todos sus gefcs y 
generales , el conservar dignamente ileso aquel de- 
coro y justo derecho ([ue corresponde á sus olícia- 
les. Son, digámoslo asi, el modelo que determina de 
todcbpunttT el* sistema do ascensos que debe seguirse, 
cual es, la antigüedad , única precursora del estí- 
mulo y del premio tan debido á los hombres de ho- 
nor, dedicados al sufrimiento y la constancia mi- 
'litar. 

Si los hechos distinguidos que ofrecen á cada paso 
los militares valientes de las demás armas del ejército 
tutieseii consignado en un reglamento particular de 
recompensas su premio equivalente, a la manera que 
se determina respecto á la condecoración de la distin- 
guida militar orden de S. Fernando, seria posible 
acallar agravios que frecuentemente suden resultar de 
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la concesión de aquellos ascensos llamados de «acep- 
ción ó de prefereBcia, que sensiblemente trunean la 
antigüedad rigorosa. 

Co3SÍgDÍenle á estos principios,' al organizar el 
ejército en 31 de mayo de 1828 , dispuso S. M. que 
las vacantes de oficiales que ocurriesen en los cuerpos 
se provejesen las dos ten-era^)ar(es por reemplazo de 
*los oficiales csccdentcs, y la otra tercera parte poras- 
censo entre los oficiales que se hallen ejerciendo sus 
empleos en los cuerpos organizados. Cuando se luvic- 
re roemolaio la sesta parte de los oficiales escedentes 
con opción á reemplazo, la mitad de las vacanUs se 
¡H-ocederá per reemplazo, y la (^ra mitad por ascen- 
so de los oficiales de los cuerpos. Si se fanhiesen reem- 
plazado las dos sestas partes de los oficiales esceden- 
tes con opcioD & reemplazo , la tercera parte dé las 
vacantes se proveerá por reemplazo , y las dos terce- 
ras partes restantes por ascenso entre los oficiales de 
los cuerpos: subsistiendo esta proporción hasta la es- 
tincton de la dase de oficiales escedentte Ion o^ion 
á reemplazo'. Siendo necesaria la antigüedad de cua- 
tro años al menos en so clase para optar al ascenso 
inmediato , llevando los inspectores y directores ge- 
nerales de las armas con prolijidad las esca'ns gene-* 
rales de antigüedad de gcfes y oficiales que dirijian 
cada seis meses á la secretaría' de estado y del despa- 
cho de la gncrra. Y con respecto al ejército de In- 
dias se declaró que en tiempo de paz correspondan al 
ascenso del ejército de la península las vacantes si- 
guientes que ocurran en los rcjimicntos peninsulares 
. de infantería y caballería, estando de guarnición en los 
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espresados doioínius : 1 ." la ' mitad de ks vacantes dt 
mayor comandante : 2." la tercera parle de losempleos 
de capitanes j- tenientes : 3." la mitad de los empleos 
de subleoientes ; proveyéndose estos por parles iguales 
entre los cadetes y sárjenlos primeros. Y para que en 
dicho ejercito se pueda optar a) ascenso inmediato, ser 
& lo menos necesario la antigüedad de tres años en el 
empleo inrerior, sin perjuicio de las escepciones que 
por servicio." muy particulares, cootraidos en Indias 6 
en la península , ó por estraordinarias circDOStancias 
tuviere S. M. á bien conceder. El estado de guenra 
asi en España como en las Indias son de escepcion, j 
no son á.él aplicables las disposÍcion.es de dicho decre- 
to relativas 4 los ascensos. ■ 

Se vé, pues, atendible la antigüedad para los as- 
censQs de gefes , oficiales , cadetes y sárjenlos prime- 
ros , á la por que la colocación efectiva de los esce- 
dentes en justa proporción á las vacanlélque ocurriesen 
en todo et ejército de España é Indias. Pero este ús- 
tema equitativo sufrió una grande alteración al publi- 
carse el real decreto de 3 de agosto de 1835 , mandan- 
do, que: «para dar al méritosu justaEccompeosa, el 
«ascenso serepartirá entre la anUgüedaa y la elección.» 
Afortunadamente se establece a! mismo tiempo «que 
r< ningún militar pueila ser privado de su empleo sinp 
» por causa legalmente probada y sentenciada» lo cual 
ofrece nna garanlia de la estabilidad en los destinos, - 
ya que pusiese en duda , ó llámese problema , el ascen- 
der en lo sucesivo- 

Hé aqui las demás disposiciones sobre ascensos. 

El ascenso hasta sárjenlo segundo será siempre 
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por elección, y d segundo ¿primero uno por anligüe- 
dad y olro por elección. 

' Ningún oficial podrá ser ascendido al empleo in- 
iDcdialo sin baber desempeñado por espacio de dos 
añüs el que ejerce; pero en campaña se harán á esta 
regla las escepciones que dicte la ji^ticia y la' coo- 
veniencia de premiar los servicios y adelantar la apti- 
tud para el mando. 

Las plazas de subteaientes de infantería y caballe- 
ría , se {H*OTeerán alternando dos cadetes ó alumnos, y 
un sarjeoto primero. 

Las vacantes de subtenientes , tenientes y capila- 
nie^ de inrantería y caballaria se proveerá^ dando una 
plaza á-la antigülMad y otra á la elección! 

La salida ú gefe y los ascensos en esta clase serán 
dos por elección j uno por antigüedad, coa esclusiou 
del que no tenga la aptitud necesaria. 

Siempre qdl se ba^a de proveer una vacante por 
elección se forinará la propuesta en terna. 

Las propuestas de gefcs se barán porja junta de 
inspectores (1). 

El ascens<^asta cabo 1." será en la compaQia en 
que sirvo , siempre qne hubiete sujetos idóneos en ella: 
el de sárjente 2." será en el mismo batallón, y el de. 
primero en el mismo rcjimien,to: de subteniente á co- 
ronel inclusive se ascenderá en todos los cuerpos por 
el escalafón general de cada arma. 

La elecjion de los cabos 2."'. y 1.°' se hará por 
los capitanes de las compañías en que fuesen las va- 

(1) IIuj juiíla cousulliva de guerra. . 
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cantes , ooO aprobación de los gcfes : pero en la arti- 
llería se ífguirá el mbmo que ai présenle. 

La elección de sárjenlos 2."' y 1."* se bará por 
los capitanes con las ronnalidades que previene la or- 
denanza y la aprobación del inspector. 

Las' propuestas desde subtenientes faasla capilau 
inclusive se harán por el coronel 6 primer gefe del 
cuerpo, con arreglo á ordcíhanza. 

La entrada definitiva en . los cuerpos de artillería 
injenteros y estado tnaifor del ejército se veriGcará siem- 
pre pof examen entre los alumnos de sus respectivas 
escuelas, que havaii conclnidóel curso de estudios con 
sujeción lí sus reglamentos particulares. 

Losdemas_asceiiso$ en los espresados cuerpos seráu 
siempre por escala de rigoro^ antigüedad. 

Tampoco se proveerá b.'vjo el título de supemame- 
rario ó de cualquiera otro modo ningún empleo mili- 
tar que no tenga la vacante efccliva ; csceptuandosolo 
ios alumnos de los colejios y escuelas mitílares, que 
cuRipiicndo el tiempo señalado y aprobado no tengan 
vacante para ser colocados. 

Últimamente por real instrucción de 2G de abril 
de lí>36 se mandó que en lugar del real dccretoyór- 
denes citadas se observen las disposiciones siguientes. 

I^s ascensos en todo el ejército serún graduales, 
^ nunca se podrá pasar de un empleo á otro sin haber 
beclio el servjcio del anterior inmediato por espaciodc 
^rcs años en tiempo de paz, y uno al menos en el de 
guerra, ano ser que Ib propuesta se funde en laanti- 
güe<lad rigorosa , ó en una acción de araius distinguida 
y determinada, en cuyo caso no habrá tiempo limitado. 
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Losalumnosdeloscolejiosyde lasescuelasmitílares 
saldrán á oficiales según los reglamentos de dichos colé- - 
jíos , sin snjcdon al tiempo ni á los turnos que se esta- 
blecen eoesla instrucción, aunque no tengan Tacantes. 

Per una misma acción no se podrán obtener dos 
ascensos, grados ni gracias en ningún caso. ■ 

S. M. encarga mijy particularmente la observan- 
cia de las Reales* órdenes Apedídas sobre la admisión 
de los oficiales y cadetes de caballería , así como de 
las que se han circulado sobre exámenes , edad y de- 
mas cualidades que delien reunir los que ¡ngifsen en 
la clase de sublentent3s en tas demás armas. 

El ascenso, por regla general y constante, será 
por antigüedad cuando esta se halle acompañada de la 
aptitud necesaria para desempeñar el nuevo empleo; 
pero el tránsito de una clase general á otra , esto es, 
de la de sarjento ó cadete á la de oficial, de la de 
capitán á gefe, y de la de teniente coronel á coronel 
inclusive an-iba , será por elección , en razoné. los dis- 
tintos conocimientos y calidades que debe reunir el 
individuo para pasar de una dh dichas clases á la su- 
perior inmediata. Este ascenso se llamará de escep- 
clon ó de preferencia , para distinguirlo del ordinario 
que se verifica por antigüedad rigorosa. 

Cuando haya escedentcs ó supernumerarios para 
reemplazo, optarán estos auna de cada tres vacan- 
tes que ocurran en tiempo de guerra , j ca el de paz 
á la mitad de todas las que deban proveerse, cuva 
operación, asi como los ascensos ^ se verificarán por 
c.'calafon general de armas 6 por cuerpos según sus 
reglam(»ilos particulares. 
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Como en la eicccioii de que se traía ( 1 ) , asi como 
cualquiera otra que oo proceda del premio por acción 
de guerra, debe reputarse jumo una escepcion de la 
regla general establecida , se declara que dicfaa e!cc- 
cien ha de veriGcarse siempre entre los individuos que 
se hallen del centro arriba de las escalas de sus res- 
pectivas clases. * 

£1 ascenso de los cabos será en las compaufas en 
que sirran sien^re que baja en ellas individuos idó- 
neos. 

EIde sárjente 2." será de libre elección en la 
escala de cabos del mismo batallón ; y el de sarjen- 
to 1." considerado como prerercnic se verificará del 
centro arriba en la escala de los sarjen(os2.''' de ludo 
■ el rejímiento. 

Los militares promovidos sobre el campo de ba- - 
talla, los propuestos para el empleo inmediato por 
los generales de los ejércitos , y los que por recom- 
pensa de acciones de guerra se manden ascender por 
espresa Real orden en los turnos de escepcion , no es- 
tán sujetos á las disposiciones de los articules prece- 
dentes ; pero los inspectores j directores de las armas 
arreglarán las consultas de manera que una al menos 
de cada tres vacantes que ocurran se provea siempre 
por antigüedad en las clases que asciendan por ella, 
ó del centro arriba de las escalas respectivas en los 
ascensos de preferencia. 

Los individuos promovidos sobre el campo de ba- 
talla , después de baher sido conlirmados por S. SI. 

(1) Véase el art. 9 del mismo decreto. 
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sus empleos, teodráa la ventila de str rccoiplazadús 
en las primeras vacantes. Los que sean propueslos 
para cf ascenso inmediato por premio de campaña y 
no tengan vacante en que ser colocados, disfrutarán . 
desde el dia en que S. M. apruebe la consulta ; man- 
de proponerlos eu Jos turuos de eleccioa, los £ene&- 
cius siguíeutcs: • 

I." £1 grado del empleo, si no lo tuviese. 

2." Antigüedad en la clase efcclivS para que son 
consultados. 

3." El retiro y la viudedad correspondiente al 
empleo, sise inutilizasen por heridas ó muriesen en 
3i5C¡on de guerra antes de liabcr llegado & obtenerlo 
por falta de vacante. 

Las propuestas de antigüedad y reemplazo se ba- 
rán en relación con arreglo á los formularios vijen- 
tes; pero la consulta de los ascensos de preferencia j 
de Gualqbicr otro en que haya elección , se Teríficanin 
en terna , pasándose la propuesta por el inspector ge- 
neral ó director general del cuerpo cuando se Irate 
de ascensos en la clase de gcfes de la junta general 
de iospeclores , donde se examinará y anotará al pie 
de ella que se halla arreglada á lai órdenes que ri- 
jcn , ó bien por el contrarío se manifestarán las faltas 
de que adolece en concepto de la junta , sobre lo cual 
el inspector á quien corresponda podrá hacer en p- 
pel separado las observaciones que tenga por conve- 
n ente, sín que en ningún raso se crea la junta auto- 
rizada para enLorpccer ol curso de dícbas propuestas. 
Todas las vacantes de dlJciales causadas por muer- 
te cii accicu de guerra , se proveerán , asi como sus 
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fesnitas , denlro de los rcjimicntos en que se hobíe- 
sen verificado, entendiéndose únicamente racaolespor 
acción de guerra las que provengan de la muerte del 
indiTÍduo sobre el campo .de batalla , ó dentro de los 
qnince dias inmediatos por resultas de heridas recibi- 
das eivel mismo. 

%! entenderán comprendidos en las escalas de 
cuerpo para disfrutar de dichos bencScios todns los 
gcfes, oGciales, sárjcntos 1.<m, cadetes efectivos ó su- 
pcrnumevar ios que correspondan al mismo el dia de la 
aecion , cualquiera que sea e) punto en que se hallen. 

Se csceptúan de esta gracia los individuos que se 
encuentren separados de las filas por motivos que no 
sean absolutamente del servicio; losque se bailen' dis- 
frutando de licencia temporal , á no ser que se les ha- 
ya concedido csla con et objeto esprescT de curarse de 
alguna enfermedad contraída en el mismo servicio, 
^ los eseedentcs reemplazados que no se.ha^an aun 
incorporado en los rejímientos. 

El ascenso (le que trata la regla precedente se ve- 
rificará por anligücdad en todas las clases; pero los 
individuos del cuerpo que fueron promovidos sobre el 
campo de batalla , ó propuestos para ello, por haber- 
A distinguido en la acción que ha caucado las vacan- 
tes , las ocuparán con preferencia , cualquiera que sea 
su antigüedad en-el rejimieolo, sin que (enga lugar 
en tal caso lo prevenido, respecto al tercio que se con- 
cede á aquella en (a pr^ente instrucción (1). 

Si el individuo á quien correspondiese el ascenso 

(i) ArtíruiolS. 
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en -virlud de las anteriores disposiciones no tuncso' 
la B|riítadf la esperiencia necesaria, especialmente en 
la clase de gefes para ocupar d empleo de que sa 
trate , se le dará únicamente el grado ú otra recom- 
pensa propoFtionada , sin admitir sobre este punto 
ninguna clase de reclamaciones, puesto que el ánimo 
de S. M. al conceder cualquiqg gracia no es ni pue- 
de ser nunca el perjudicar al serricio; 

TodHS las propuestas pendientes y dudas suscita- 
das sobre ellas por consecuencia de la órdenr general 
del ej^cito ds 18 de Majo de 1835, se resolverán 
conforme á las reglas prefijadas en este artículo, que 
se tendrá por csplicatmio de la Real orden de 10 de 
agosto de 1834, en cnanto no estuviese resoelto an- 
teriormente. 

Que duradte la presente guerra todos los oficia- 
les escedenlfes desde la clase de capitán inclusive aba- 
jo, que deben estar ^n los depósitos de campaña con 
aireglo á la circular de 20 de julio último , sean in- 
corporados en los-rejimienlos de sus armas r^spcc- 
livas para hacer su servicio. 

Estos o&ciaics se <K>nsiderarán como supemamera- 
rios mientras no sean colocados en plaza efectiva ; pero 
se -distribuiráu en las compañías que mas lo neceaitA 
y optarán al mando de ellas ó Falla de los efectivo» Je 
sus respectivas clases , reputándolos como tales para ti 
aboDO.de sus sueldos , ascensos por Tacantes en 'ac- 
ciones de guerra y cualquiera otra ventaja concedida 
ó que se ctHiccdiere á aqudlos en lo sucesivo. 

Asi mismo se asignarán á rejiínteotos determina- 
dos, }' se considerarán como supernumerarios en ellos 
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para los efectos enunciados en el articulo anterior to- 
dos iDS.oficñlcs desde la dicha clase de capitán inclu- 
sive que se hallen separados de las filas por estar éni- 
pleados-en comisiones activas del seiricio. 

Últimamente pordecreto de 22 de febrero de 1842 
Se suprimen las compaSias de distinguidos del ejército 
y en Iqs rcjiínientos la clase de cadetes , en razón al 
establecí na i en lo *d el colejío niililar central de todas ar- 
mas, en el cual serán educados tcdos los jóvenes que 
aspiren ¿ sei orcíales en^l, ejército. Pero los cadetes 
de los rejimientos de ínfauleria y cabailfrfa que no 
quieran pasar á dicho colejio coaservarán siempre en 
sus cuerpos sus derechos al ascenso, contí'mdose siem- 
pre con los que lo han verificado; según las vacantes 
que hayan ocurrido desde el último examen en todas 
. las armas del ejército, sin alterar en nada la regla que 
se signe para el ascenso á oficíales de los sárjenlos de 
infantcria y caballería del' ejército. 

Por una consecuencia natural de lo dispuesto en 
los decretos anteriores, acerca de repartir el ascenso 
enbre la antigüedad y la elección, para dar al méri- 
to bu justa recompensa, es indispensable que los ins- 
pMtoreslagan cumplir á los gefes de los cuerpos con 
el artículo- 12 del decreto do 3 do agosto de 1835 que 
dispone que , «los cwoneles para estender sns notas 
d ie conreplo hasta la dase de capitanea, lo harán en 
«junta de gefes, de cuyo acuerdo se estcoderá una 
tt acta que firmarán lodos los concurrentes y se archi- 
■ « vara ; pero aquellos gefes superiores podrán separaiv 
• se de la opinión de los demás y obrar por la suya 
ft particular, motiveildo su proceder y quedando rcs- 
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H poiisables. Las nulas en las ojas de servicio' Je los 
■ -g<>res las pondrán solo los coroneles » , mediante á 
que como no se observa-, es lo mismo que sino estu- 
bicra mandado lo que dispone, porqoc los coroneles 
de los rcjimicntos ponen las notas de los oficiales en 
las ojas de servicio sin intervención de nadie y facil- 
meaik se puede conocer que este mélodo deja qI con- 
cito de los gcTes y oficiales á discr^ion de la mas 

' ó menos justicia, déla masó menos parcialidad de 
los coroneles , del mayor ó menor tac(o que para 
esta clasiTicacion tan delicada poedan lener, j del 
mayor ú menor conocimiento que de los individuos 
hayan adquirido , sin que puedan estos reclamar de 
agravio á ningún gefe ni tribunal , porque estas no- 
tas son tan reservadas á todo el mundo, qua hasta 
se obliga á los coroneles ¿ que las eslampen de su 
propia mano. Y como quiera que del resultado de 
estas notas debe aparecer ef-conccplo qae faa de ín-> 
diñar el ánimo de los inspectores para proponer á 
los gcfes y oficiales para el ascenso de una clase á 
otra; siendo muy respetable la antigüedad, también 
lo es el que se juzgue con la mayor circunspección 
respecto de la aptitud necesaria , ó la incapacidad 
que resida en los aspirantes: porque de lo contra- 
río si se deja á tos coroneles una faeoltad tan anti- 

. gua, tan absurda é inquisitorial, es lo mismo que de- 
jar abandonada al capricho y quizá ala injusticia de un 
solo hombre , la suerte y servicios de muchos militares 
beneméritos, A quienes no pocas veces se ven pospues- 
tos al favor. 

Si el mcrilo es digno de premio como la antigtic- 
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«hd, ambas cosas tienen sus llniiles: Esta, ha sido 
siempre j debe ser muy sagrada y atendible; pnesella 
entuelre en si , á mas del principio de justicia en qne 
se premian la constancia, la fortaleza y el snfrímienlo, 
otro pfincipio átí utilidad que recae en la observación, . 
en la esperieocia^y la práctica. 

De consiguiente, el sistema de antigüedad merece 
ser adoptado en todos los cuerpos , como cl principio 
regulador de la equidad; pero de ninguna manera con 
csclusion completa de las escepciones que presenten los 
progreses del talento , las obras de la aplicación, las 
veotaJAS del a«ierlo ooBltniíado , y en ür todas la^ 
demás^ ísircu^slauciag que coostíttiyen nn sobresalien- 
te mérito. 

Otras justas razones podrán hallarse en el dicta- 
men dado sobre las cuestiones presentadas poi' la jun- 
ta de jefes del cuerpo -de estado ma^or, por cl co- 
mándente graduado auxiliar del mismo D. JuanQui- 
llen Buzaran en 1." de mayo de 1841 , relativas á los 
ascensos de dfcbo cuerpo desde la clase de «lumnoi 
hasta la mas elevada (1). 



(1) Archivo militar números 16 y 17.: 
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" COKSECORISIOVES IÜLIT/lS^ES. 



UiOHO quiera que los gradq», premios ; condeco- 
raciones mititares tengan entre* si un enlace tan inti- 
mo qne merezcan tratarse en geno'al J no én partí- 
calar; y atendido el {uincipio que motiva la concesión 
de anos y otros , caal és, él estimulo al valor y codsl 
tancia en la noble carrera de (as armas , por esta ra- 
zón me faa parecido oportuno conU'aerlos á un sdo 
'^capitulo para demostrar breramenle los qoe se disfru- 
tan en el ejército ; pero con la debida distinoion por 
pArráfos á saber: ■ - ■'. ■,.■■>■. .:■ . . 
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: Los gradot, son,*» honw qué - w cosoede por 
«1 Soberano á-los mittlares de inferior empleo, pvra 
■d DM> ¿e bs; insignias ¿e otro «as superior, sta ri 
;gqce de sueldo que por r^IanMnto )e está detemrio 
üada; pero bo obstante ^^ifrutxn de Ih migmascoD- 
«deracioses , jtreemineocias j djstJDcioiies como » lo 
fuescD en realidad, jr loman la aoligUedad de los 
grados cuando optan á h cfectiñdad de (os empleos á 
que so QDDlratgán. ' ' . 

Par panto fcperal se ball» dispuesto por real de- 
creto de 13 de noviembre de 1432 qn» á los. sáijantos 
quQiUeyen treínU 7 einco bAos dé servido eoMtntdo 
en estos Ios-abonos de campafia, se tes conceda el gra- 
do d» subtenioite coa el premio de ciento t)p^ta j 
cinoo-realeí m^isoales eoya gradnacióii disfrutaran al 
retirarse, y el menor retiro de los seSaladosi'est^ota- 
se, ^oe 8eg;un ^'reglamento víjente es el de ciento 
reiñté reales. Y ptfr kis artienlos 3t j 32 det Real de- 
creto de 7 dedioiembre de 1829 s« concede et grade 
de subteniente y la alia paga de treinta reales al mes 
á lo^ iarjentoii primeros mas antigtios do la eniírla 
paCtf del. número de las oompafilas de todos los P^t-* 
mieotosdel ejército. 

Los denurs grados se coDceden ¿ propuesta de los 
gmerales en gefeió de división por dtstincioa parti- 
cular en las acciones de goara según lo dispuesto por 
el Ik»l decreto de 3 de agosto de 1835 7;: Iteül ins- 
trucción de 26 de abril de 1836, (fue dicen: fNo se 
K dar¿D graduaeiones aülilarcs á los que no se bailen en 
iiVCluat $er>'icio, ni se.darún al retirarse de ¿I4 ni el 
« pasar á «tr^ i^iT»«. So|o por acciones do guerra i« 



p:h»Google 



—213— 
•• epncederáii grados nvHilai^a ««pcnons á) «mpleo efec- 
.«ítivo, y' nunca ^podren «er- titia- de^^. cenn enalea 
i« TuérCD tu t^vunstwietss d(&apr«oi«I6; no debiendo 
■ eit ettto Cftflo ^iefrutar'de.Utanüfiiiedaidi mas'qoeq 
«.primero. QuedaüesoeptdRdos dejCata p^la lo^ grados 
M^etfíB i k» óa^eM de ku cuecp«s d^ ejército , que 
«tí» tienen por sus reglamealos. ' ' 

«.Queda probifeido el ^u- grados «obre grados. Los 
1 que estén graduados por la uatanlera de Jos em- 
«pleosque sirven, como suwde , por ejemplo á los 
•lOfieitlas dé Ja guardia de todia armas, podrán 6b- 
«Itiwer. en lugar deüsegundo grade la efectividad ep 
nei ^reito del empleo de;qu6 eUen. graduados', sin 
f perjuicio áe ooBtíouar. sirviendo en dicbos ouerpoti 
adonde aóJodísfiTitarán do loa> saéIdoqtfisigQbdos ji sas 
u re^ieclivos destinos en ellosi . / 

« De' todos modos, en. el ca$o,iar« do qne ooper- 
" mllan las eircunslancias, particulares del: individuo 
«'{memíarlO de otro- modo qoe dándole tin grado sobre 
uotro, B«j encenderá este último sin antigüedad hasta 
« fi dia en que ascienda al empleo inferior inmediato, 
H aun onando se esprese eeta circuñstaoda en el ^teal 
« despacho. 

H Eios grados serán, pop' ponto general del ejército 
u ó de uílioiaB, segnn sea el carácter del empleo efec- 
« livo sobre qoe recaiga dicho grado. 

«Por ana misma acción no se podrán obtener dos 
«ascensos, grades ni gracias en ningún caso.» - 

En los rejimientos do milicias provinciales aunque 
los oficiales usan de las mismas insignias que kis del 
ejército no gozan de igual consideración, porque 



D,o,t,7P-hy Google 



— 210— 
cuando pasan i cslc lo Vctífican: ma na empteo me- 
nos; ycuando ascienden al de sií- grado toman la a'n^ 
ligücdad de la Tocha del de roilii-ias. Pero por Roal 
decreta de í6 de, nnviemtre de 1^36 fe declara el 
carácter de mfantcria á los empleos' de todos los oli- 
&ateá de milicias que contando en ellos dos años de 
aDtigiícdnd ha^aii éslaclo uno én campaña ó lo es- 
turieren on adelabte,' sin que sea csleitsiva á goce en 
sueldo alguno. 

Dichos fejimícntos .mientras qno snbsislian an- 
. teriornicnle en sos provínnas uo causaban otros gal- 
los qiic el sueldo^de sns plana^ ma^orós; j en él día 
disfrutan todos sds oficiales la fnilad de su sueldo, sin' 
(|ue cÉ es(Á se cotnjK'endad los oGciales^s dl^boa cji^r- 
pos ([^e tienen el' concepto de reler^nos como son los 
sárjenlos madores y ayudantes , los cn^fcs S{v4D'^ to- 
do repulados como en vivo y activo scrvÍ«Ío.r,A8Í mú- 
aio se considerarán veteranos los ÍpdÍTÍdtt6s delasda- 
ses que designa como lalbs la Real ' deóloracion de 
milicias de 30 de mayo de 1767, que son, Tos ofi- 
ciales de sueldo continuo , los sárjenlos y primeros 
cabos , y les segDn4os.ídc granaderos y caladores. Los 
demás oRciatos «aando lleguen' á áer brigadieres s»-; 
r¿n reputados dpsdc las ferfaas de sos despachos como 
oBciales vivos,, y desde entonces se les ciÍBtadin''Jas' 
años como á <)os (ifibiaicsvéteranot. '! ' ; ' 

Los premios concedidos i todas: las -cts^ de (ro)-; 
. pa se Italia» espresados en:e); Real [decreto de 13 .de 
ntfrieDibrc de 1832' coii «rr^^: á' los «ños :de servia: 
ci<y, cuyé demwstFanpn jiah pancfl'oportuiio ñiserlarr. 
la en este lugar, en iguales térmiiyM que en.aqott 
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]»«ODlMiw y diapone el B«al *lecl-elo de 9 de octubre, 
del inbtno afio, & saber; • ■ ■ 
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Sere^uieropar» optir -6 los-preníios sAilerior<«, 
primero haber< pretendo cl^per|Kltiarae «b la < carrera 
mililar, teoBDCiandotaJaCuletlídc' dejar el servido a( 
baber csBclQÍdoi el tieoipo de su obÜgacioa ó de .so 
empeño : segundo la aprobación .del iii^>e¿tor ó direo- 
|orf;e[leeal respeclivo, dada bo conseéueneia de la> 
■Kttas é inforiiK» del capitaneó gefei corréspoodicotes, 
que asegoren de la.oonvaiíeBciai,'á recoinicDdela-uiíi 
lidad de la pemaneDoiai del aspiranlaciJ el servicio 

ictijQ V.l' "j. 'lili ■ -h.L. .1 ¡j .TI-.,! 
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Por otro real decreto de 7 de diciembre de 1829 
se previene qne los individaos de tropa ed actual ser- 
vicio que quisieran empeílapse por un tiempo, con el 
cual ; el servido anteriormente lieg^nen ó [tasen de diez 
años, recibirán desde el dia siguiente al en 'qne cum- 
plan el tiempo de su anterior obligación, y mientras 
sirran hasta obtener el premio inmediato , la alta pa- 
ga de treinta cuartos mensuales, con un distintÍTO 
particular qne deqol{| svt d pjií^er prendió de cons- 
tancia; cuyo distintivo cobsiste'en nna cinta roja y 
amarilla- 



r 
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'<ikiá&^^^iÍA<mi^iaa miioajase^ ■ 



' tíu 'u ikí ntí0i, 



P„. 



. UR laü llamadas cortes generales y esfraordiaa- 
rías se creó una orden militar de San Fernando 
en 31 de agosto de 1811 , por distintivo y público 
testimonio del mérito contraído en la gloriosa locba* 
de la guerra de la independencia, hacia las valien- 
tes tropas do los ejércitos españoles y el de los alia- 
dos, que arrostraran todo jénero de privaciones y 
riesgos por la libertad. de |a España , y la restitución 
del rey á su troAo. Ca^a-érden aprobó S. M., como 
distintivo de los 'arri^g^dos ^'vicios militares quu 
babiao hecho en «qg^la^erra, y los que en lo su- 
cesivo hiciesen los (^prepdos ejércitos, bajo de otra 
diferente forma, en reglamento de 10 de julio de 181o. 
Por el mismo se previene que la cruz de esta or- 
den constará de cuatro bracos ¡guales esmaltados de 
blanco , que vendrán á unirse en un centro circular, 
en el que se verá la elijie de San Femando esmaltada ^ 
vn las de oro, y grabada en las de plata, con un le- 
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ktiroeDiel círculo, qne diga*At uterít» mUtara.j 
olro;oQ el.reversO:«£í,,/)lfj/ y .la Patria »..' 

. . I Haj iwatro elipses ia Cmoes^ lanBUi^eBcilla de I« 
cl»s6 espfes^da^iptfa íi|i)e leadfá al jrodedordelos fira'i 
zos>, Doa 9rla. ó.^rona de laurel ; la ^rc^ajgoal á la 
primera, j/quei .feillfwac¿ anao: las ,<9Ubs dos» p^r. 
diente de uqBCÍRlA en el ojal de lA««jaea;jper4 lien 
vaodo adenias una {4«ca bordada', i ;de la .ra^nra, fon* 
ma qoe la -wnera en el lado izquierdo; 17, ,1a «nart» 
s^á laureada como la segunda, j se'. lIcYarv lambien 
placa lann»d«. 

' Hafi Umbie» <:<^a¡ler(ut grande» ^eru(íe»k qoe tiene» 
el IrataiDÍertla entero de EKcdencia, j que llcfWS: naik 
baeda'iii. cinta tmebaque vfuta.del Ji^n^ro dorecho al 
co&tado-isqniMdo. Usan «dem4s.de e^lft'^niignia do bt 
plaoa fw^dadA al lado izquierdo .y: dp la Tijera pea- 
diente dd ktto de Ia bafida., éatehdítiqdosfi^Qe la ve- 
nera y pUcti btndo ser laureadas.: ' 

' < ILb' ciata e& es (odas oncarnada con^fiteteq eslre-< 
fbosjdeooioc dfl.Barai ja á las .canlosi entendiéndose 
sieniiptie^qiK-lBBioriKes.dc esta díMmguieífna orden no 
han de concederse siso á í/os mtlUarea qqe sirvan coi) 
laS'anuwi'ftn la, piano, según, los témioM 7 circAns- 
tanciasqueprerinieelcitadorrc^ameoto. 

, EJ qiie ae bA"e condecorado con la. ccux de segun- 
da ó cuarta clase., y contrajere nuevo mérito bcróico 
jiistificadoí fiUendr<4 «i; ^sg^neral. dfl ¡división: nna 
pei»úen ivit&licía de quines mil Peales .vellón al. Bíio; sí^ 
e$ brifpa4ier gefedo una brjitada ó iKay,orfs fuereas 
qnfniftríjitoienio,,itjeiuííí(#iW(pfnsÍo6'díí doc^iRílceaí- 
lcg aiiitalfjsi 4l''Coroifel y i0tfO'^c 4el fiuerpolse le 
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daré penñon Je dtez mil reales ; á los capHanes da 
seis mil; :á los oflciales sobaUernos de enatro mil ; á 
los Mrfentos trM reates diarios V j ¿ Io9 cabos, solda- 
dos y tambores dos realM ^Wos.'Y por la tercera »i>- 
éiion d« Ids'di9(iii^idab en gradtí beráico podrán tras- 
mtlir sus JKnsiones despaés de sa.maerté >á sus mbje- 
T»i basfa^qne pasen á segondas nbpcEaS't J- eo' tiste 
cdBÓ Jas-'diBfrntarím «oa bijos míe^ras sea» menores; 
f'Si e> oficial oo fúes^ «jasado pastirála pensioa i snt 
ftaáreS'^su vida. ■• ' 

Las veaeras de plata de la misma forma que las 
dieorD de primera y^s^unda olMe seriSb lasaqóe se 
¿islribajab pdr premii) i les sarjenute. Cabos, salda- 
dos y lanibore» que cbatraigan el nWrilo' eqoivaleote 
' af qae se fix^i f^s eadeies lefin consMerados cono 
sdldadespara opcfan á los premios,' y par^ lodemas* 
con sbla le difefientiia'ide' que usará la tmtii deoroco- 
mo los' oGciales :' y los saij'entosque'asdendaB'i t^fida^ 
les , y disfruten de pensión ^por prcsaio d» ' 9Cgua3a ó 
tercera ácdon heroica , la contervarán'despnea ^de sb 
ascenso; yeii cuanto 'i layeoéra eantHaráalad^pla- 
ia por BB cOrMSpondiente de oro. ■* 

Los cabalteros de todas clases de la brdien^ «te'iSan 
Fernando, aunque estén separados det ^erv^ie cotí 
Hdencias absolutas, goman del fuero orimlnal mi- 
litar. ■■•■ ■'' ■■■■■■ 

- Si Qn-'rgimienttf, batallón ó escuadrón ejecutase 
0n cuerpo alguna acción conooidainente dlstisgni^, 
qnC'el general m gefe baya comprobado, aiedaas de 
darse el premio i los il]dÍTÍduós que se baikren' en el 
tíáso de mefeccrfo , según las reglas festéblecldav ; len^ 
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dra el rejimicnto ,' batallón ó escuadrón la distíncioD 
de llevar siempre en sos banderas ó estandartes una 
corbata de tafetán , can sus borlas y cordones de los 
colores de la cinta de la misma (irjeñ ; j 

Cuaodo algún «aballero Ác esia ¿rlcn Tóese pnVs- 
do de su empleo en TÍrtod de sentencia judicial, se le 
considerará por el mismo hecbo privado también de 
las condeccH*aciones de esta disünguidisima orden , j 
so le r^j4'4 la real dkiáU! ', ■ . \ 
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. un Beal decreto de 28 de noviembre de 1814 tu- 
vo A bien S. M, crear otra nuera orden de San Her- 
m»;ie^iV(/o que sirrc para el premio do la coRStancia 
militar á la coal se díó su reglamento pnriicutar en 
10 de julio de 1813, y crear á esto fin la real y mi- 
'ilar orden de San tlermcnegildol'f rey que fue de Se- 
villa y mártir ptír su constancia en la relijion católica 
cuya insignia consiste en vn» cru2 con los brazos de 
esmalte blanco, en el superior la corona real ,' y en el 
renlroun círculo en que está esmaltada la eÜjie del san- 
to k caballo con una palma en la mano derecha y al 
rededor un letrero que dice « premio á ¡a conslancin 
miUUir, y al revwso Fernando Vil. en cifra, como 
fundador de la orden. 

Se llevará en el ujal de la casaca , con una cinta 
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éolof' cafiaesf con tos cstr«mos blancos , cu^o dísltn- 
' tinvdi á conocer «qucíloé dígaos oficiales que dedican 
lo nn^or de su vwta eh e\ servicio de' los reales éjérci- 
-tos y armsda sáfriemlo lo» riesgos ¿ incooiodidades 
que son tan propias de esta penosa cannra, y qUe sá- 
erífldiAdo su Jibertad y propias conveniendas para pcr- 
pelUtiñe en-ella^conlriburen á que irán su larga per- 
üMoeociaf^los cuerpos, se iM>kiscrvea(|ucl buen orden, 
disciplina -y subordinación que hace invencibles los 
ejércitos Teteranos'y los condac* á la rtcloría. 

Para aspirar á está cruz han de tener, los o&cíaics 
veinte j erncO añbs cumplidos de sorvicio activo en 
los ^^ftos, armada 6 empleados en' los estados ma- 
yoreii'dé plaza.' . . 

J)e I(» espresndos Veinte y mnco años los diez' ú 
lo menos se han de conlar eh la clase de oficiales des* 
de la fecha det primer realdespaf^, sin incluir los de 
' menor edad. ' 

Haj también cd ata orden' ^randn traces qné lo 
aerka natos los capitanes^^erdes de los ejércitói 
y Bcal armada, y los generales qne contaren cua- 
renta afios de antigüedad en la clase deoficialcsénse)^ 
vicio activo. 

Su distintivo es una placa de oro igual é la vene- 
ra bordada, que se libará al lado izquierdo ,' y ana 
banda ancba del color de li cinta desde el hombro de- 
recho al costado' izquierdo con la cruz en el lazo. 

Los oficiales desde brigadi»* inclusive abajo , qne 
tuvieren los mismos cuarenta añosdeaugticdaddeoli- 
cialer, nsar&n do la placa dicha sin la banda. 

A los diez afii» do aotigtiedad en esta órdoi con- 
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Udoa (Icsde ta fecliA de la c4<Iul& de, cada .n^o, y ñu 
ique para *esUu diei a$oB se hagáo aonteoUw por razón 
de campail^ j otros secricio^, siqo qu& bajan, de ser 
lalegroa jr coeapleloe , se asign^a ,á los paballqros lag 
p^sÚHWB sigitienlcs. 

Parólos que tipnen la craz - sencilla cqncedidf.á 
los Teinte ;,cioi» aüos de serricio será la pensjon de 
dos mil cuatro cientos ^les anuales: pqra los qoe lle- 
ven la placa , ea ra^oD de, los caareola aüos deoficía* 
tes , scTÍi la pensión de cuatro mil oclio cientos reales 
finuales;. j para, los grandes cruces diez i^il. Pero en 
el, concepto de que Jos precitados diez aüos de antigüe- 
dad se entiendan continuando los caballeros .ea, sorvi-- 
cio actual y erectivo , aunque sea en estados n)a|ares 
de. liazas idesde coronal inclusive abaj^j^ó.coo dñper- 
persos, ó destinado á las conipai^as de inválídoiB. . 

Ifa cabal|ecos de la urden, de San Hermenegildo, 
aunque, por razones de conveniencia bubicsen pasado 
á; otros desüpos sin cai^cter militar , ó asaren ti - 
poicias aVsplutas , giiaarju sieitipre eLfuenQ ,(^ia^^ 
mililar. 

Citando qlgun caballero de esta lírden fneieprúraT 
do de su emplea en virtud de sentencia judicial, .so I9 
considerará; por. el ^ismo he^ho.privado tambiende la 
fMindecoracioa de esta distinguidísima <icd*^'>'}.sc lere- 
cojerúJa reaj ondula- ■ 1 .-. ■ \-.¡ .. ■:. \ 
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Di ISABEl LA CATÓLICA. 



Jl tHt Beal dtorelo de-14de!inarzode 1$15 seí^eá 
la real ótdea Amenciina de Isabel la Gabólioa , yvpro-r 
|>adas sus eoDsli liciones por Realcédula de 17 {le oc-> 
tubredfi 1316., cvya ipstjtuoioft tuvo ^r objeto recom- 
pensar la acrisolada leallad , . el, p«lo y palriotumo , des- 
pre^dimienlot valoryolrasrirtud^que- tanto tos indi- 
TÍdaos da Ja milicia efsmo los. de todas las 'olAietiy 
jararqulais Wlel «stado han mostead» y mostrfiren en 
adelaste^en (not do :1a deCeoea- 7 eonswvaciQn de los 
doweio^delodias; refiordando coa su mismo tftnio la 
grata memoria de la d)gba_ reina iicuya: pi^ítjra y 
. aiuilios sft ddtié éaigtaíi'parter«(d«6(^imieDto da 
laSimisBH». Habrá en estai^rden tres.elasee, Ifi una. d^ 
grandtodniees j'OlradecomfttdádoniSv'yiolra deovjba- 
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IIgtos. Las tosignias do graodes crnrefl serán tas si- 
gnicDtes : una banda de cioU de seda ancha , terciada 
del hombro derecho al lado izquierdo, blanca, con dos 
fajas (le color de oro poo disientes -de sus cantos, 
uniendo los cstremos de dichabanda ctñ lazo de cin- 
ta angosta de )a misma clase, de hi que penderá la 
cruz de la orden. Esla será de oro coronada con co- 
roña olímpica 6 de cogollos de olivo, formada de coa- 
tro bniios iguales, esmaltada decoJorrújO, conrórnie 
al pabellón éspafiol , é interpoladas ton los bnazes on^ 
ráfagas de oro; en sn centro habrá sobrepuestos un 
escfldo circular, en que se vwán de esmalte las dos. 
columnas y dos globos ó mundos, que representan las 
Indias, enlazadas con una cinta, y cubiertos con ana 
corona imperial , llenando cl campo del escudo los 
rayos de luz, que partiendo de Igs mismos globos se 
estiendén en todos sentidos. En su exergo y sobre 
CJimpo'blanoo'Be leerá de letras de oro ta»guieAl¿ le- 
yenda: A ia Uallad acrisolada: La crue será lo Mismo 
por el reversó qáe scaba de espHcarse por el aSTerso, con 
la dírerehcia de fpit in él habrá de leO'se; por laahei la 
Cáí(ÍIt>a,-For'n(incí<}'F'/r,'cdo<^tMlo'aque4lá'leyendaen 
la mitad superior del exergo, yeslc nombre, 'como fu»T 
dador' de la orden, sóbre'campo azul én zifráde oro, 
fiorouada de corona real en el centra delescudo. Lle- 
varán asi mismo ios grandes erales saibi/e el co»lallo 
izquierdo linA (daca de oro de la misma forma' qoelí 
cruz ¿ igaal esmalte- 'qta^'«lta>' nM> con ladiferinKM 
dé qiie el teáuolrot^ soperíor . del exo^ .k> océpui 
la leyenda del anrcrso , y el ivfetior dét^rorcrea,' c»^ 
'ocando tia el'ceBtroidflaqud Urafra -corosada d^er~ 
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^itda Yfl. Los comendadores lleTaráo la misma eras 
pendiente del cuello y los caballeros del ojal de la ca- 
saca en la forma regular, anos y otros coa la cinta 
angosta arriba esplicada. 

A \osgrandes cruces corresponde el tratamiento 
entero de Excelencia según real orden de 24 di mar- 
zo de 1816. 

A la gracia de la cruz de esla orden' acompañará 
como inherente á ella ja nobI«a personal en favor del 
que no la gozara.' ■ 

Gomo esta orden nó requiere prnebas de ni^leza, 
y tiene como la milicia la escelencia de admitir en su, 
seno todas las clases y gerarquías del Estado, serán 
acciones distingnidas cu- sus clases respectivas las que 
se&alan los estatutos. En la de militares, propias de 
su carrera, lo serán las que espresael articulo 17, ti- 
tulo 17, lratado2.''de lasrealesordenanzas, y lasque 
ha ampliada el reglamento de la orden de San Feman- 
do en ios artículos 17 al 21 que también se insertan 
en los articulo» 15 al 20 de dichos estatutos. 

En virtud de las acciones y méritos distinguidos 
que los mismos espresan contraidos en la cons^vacion 
y defensa de los dominios de America, d^wrán recaer 
en.los generales las mercedes d^ grandes cruces , en 
los brigadieres y coroneles las de comendadores, y en 
tos tenientes coroneles inclusive abajo las de caballe- 
ros: p&m si un brigadier ó coronel, mandando por 
falta .de general un ejército, obtuviese una victoria, 
que baria digno al general del premio de la gran cruz, 
deberá igualmente conc^érseles, en conformidad de 
lo declarado en real orden' de 29 de abril de 1816. 
15 
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En lat asambleas, que s« cdebrarán (odós Ios-bCoi 
el 8 de jnlio, dia de la /eslívidád de la santa Patrona, 
ñsarin \os grandes cruca oíanto de lercianela de to- 
lor de oto, con su mnceta blanca, j dos fajas que 
caerán deSde el cuello iias'ta los píes, de la tnisma te- 
la, bJltdadas de bilodeoro, tuoíca de tércianela blaer 
ca , rematando con un fleco de hib de oro : espadií ' 
dorado de'ofdenanza , la^to^anco con )aZo dorado, 
sombrero á la antigua «spaQola con plumas blancas y 
doradas , y el collar sobre la nnicetá. bos comcnda- 
dore? y caballeros solo so. disliognirán de los grandes 
emees en él bordado que será dos dedos maá estrecho 
en los comendadores, y tres én los caballeros. 

Para premiar los estraordioarios servicios se crea- 
ron cien encomiendas con la pensión anual de cuatro 
mil reales' de plata cada una qne disfrutarán delibn- 
do' dé la misma los cúmendadores á quienes.^. U. 
tenga á bien señalarla, según lo permita el ingreso 
de aquel , y ordena el real decreto de 22 de julio de 
1815. 

Los caballeros grandes- cruces deben coptríboir con 
tres mil reales de plala-por razan de sus insignias, 
mil setecientos, por vía deserTioios, 5 ¿cho«*entos por 
el titulo. Los com^dadores con mil quinientos, por 
viade servicio , y setecientos por el título ; .j. los ca- 
. balleroá con mil trescientos por ría de'servicio , y 
qoinientos por el título : y bañado constar ala asam- 
blea suprema de la orden la impcHÍbilidad , lo$ rele- 
vará de este pago, 

Por ningún motivo se dtncederá merced de la ór- 
d^n á los que hubi«%n sido procesados ó condenados 
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poralgUD delito; y á los qpe olvidados de la nuera 
<J)IÍgacion que añade este distintivo á [os de buen pa- 
tricio y vasallo de la corona , inpurrieseil en alguno 
por el cua4 Fuesen también procesados y condenados, - 
se les recojerá el- Real titulo ,, y no les será permitido 
osar de las insignias de-la ¿rden, ni gozar de las 
condecoraciones anexas 4 ella. ¥?<>'' ^^ breve de sn 
Santidad dado en Boma á 26 de majio del mismo año 
ÍS16 se aprobó la espresada fleaí orden Americana 
de Isabel la.CaCóUca, y concedídola todas j cada una 
dfe las iaduljencias , gracias y prérogativas que están - 
concedidas á la de Carlos III por la Santidad de Cle- 
mcDle XIV en su breve de 21 de febrero de 1772. 
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¡ás fieal decreto de 2 de agosto de 1840- se res- 
tablecen los efectos de las reglas establecidas en ólro 
de 20 de abril de 1815 sobre abonos decampaSa, 
y por el cual se resuelve: que á los oGciales , sin dis- 

' tinción de clase, les sea considerado un año de cam- 
paña por dos de serficio efectivo, asi para la consi- 
deración y opción á las órdenes militares , antiguas y 
nioderna de San Hermeiujilda y empleos que solici- 
ten , como para e) goce de sns retiros , que por re~ 
glamenlo están señalados, enlendiéQdose dicho ab- 
meoto de- servicio con respecto á' los geperales por 
años de oficial para optar á la espcesada órdeu de San 
Hermenejíldo. 

Y por Real orden de 31 de marzo de lSii-2 se 
previene que para obtener la .cruz sencilla de Caballé* 
ro de la orden de San Hermenejíldo sea oecesariofia- 
ber servido veinte y cinco años cumplidos aunque be- 
neGciados con los lejíümos abonos, entre cuyos veinte 

. y cinco años se. han de contar lo menos diez en la 
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clase de oficial desde la fecha de¡ primer Rea) cleS" 
pacbo , pero sin beneficiar estos úllimos de ninguna 
manera cóp especie' alguna de abono, sino que han 
de ser Íntegros , completos , j día por dia. 

' Aunqae oirás varias cruces de distinción se con- 
ceden por batallas';^ acciones de guerra ganadas, se- 
ría especioso hacer aquí mención parlicnlar de ellas 
porque se concretan ónícaraeRte al premio contraído 
tan solo por liM indívidaos qoe cooperaron activamen- 
te al logro de la victoria. 

Pero si, debe citarse aquí la condecoración espe- 
cial qiié instituyó el señor rey D. Fernando Vil,, en 
real orden de 19 de junto de 1832 , en . favor de los' 
iadivíduos de tropa , para solemnizar la jura desuau- 
gnsta I|ija primojénita DoSa María Isabel Luisa co- 
mo Princesa de Asturias, que consiste en' una cruz 
de plata pendiente de ana cinta azul celeste ; abo- 
njindose al que la obtiene dos años de scrvüio para la 
opción apremio. 

ÍLey ¡Ae retiros mllItercB. 

QpÜA Isabel II por la gracia de Dios y por la 
CoMSTiTtrciOK .de la -Monarquía Española Reina de las 
Españas, y en su Real nombre D. Baldomero Espar- 
tero , Duque de la Victoria y de Morella , Rejenle del 
Reino; i todos los que las presentes vieren y enten- 
dieren, sabed : Que las Cortes ban decretado y Nos 
sancionado lo sigoienle: ' 

Ahticdlo 1.* I.,os gefes y oficiales que tuvieren 
12 años de sorvieio , inclusos ^oS abonos de catapaña 
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j s^itííien sq retir»; le «blendiráD consmando el uso-' 
de uniforme. ' ■ ■' '. ' • 

■ Art. 2.* El derecho i sueldo, se ad^aiere . en . lite 
casos y con Ja progresioM sigaíente':' 

ABpg. ■' Centésito».' ' 

20 afíos dé servicio. . . • . ■ 30. 

33 id. ' - id, : ..' . . .... 40 ■ 

.30, id. id. . ../.., .i . - CO- 

SÍ id. .iá, . . . 63, 

Ú' id. . - id. ■. . ;: . . 6.& 

■ 33 id. . id.'.. '. -. ■ 69 ■ 

. 34- id",, id.~ . . . V ■;; . 72 • 

' 35 id. , id. . . , . ... . 'r¿ . ' 

' 3& .id. ■ ■ id. . .'.'.: . . 78 * 

37. id. . id. . ■- ■■. ... . ... 81 

' 38 id,. . id. .'',' .. .," ,. . H.\' ■ 

39- U. " i.d. .....'.; 87 .,"'■' 

40 id.- id.'; .* . - ^"i 90; 

Parj laS RsignacÍAtieS que van espiadas servirán 
detipo los sueldos señalados á los geíes y oficiales dü 
la infantería de llhea. - ■ . 9 ■/ 

■ ■ Art.. 3-° . Para tó^ éfeVtos del articulo prccf^ertte 
se contarán los aboíms'dfe campaña ^spbes de tiabér 
servido activamente 2'0'afios enteroé di^ por dSsr. . 
. Art. 4." tos qiie [K>r'fiéridas' recibidas en catn- 
paña quedasen totaláiente inútileS'pafa continua)* eH 
el servicio-, tienen derecho iil 'sueldo m^xiifiode réHro 

señalado en el art, 2." ' '. . .. 

'■ Art. 3." Los gefes'y oficiales absoluta y ^irfble- 
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0iei^ iputiliíados en faenas del servicio por accideni-' 
te fortuito justiGcatÍP iumediatamcnle., percibirán la. 
.]^sioa de retiro [ffóutQa msj'or á^Ia qucporsu^afíos - 
de servicio Jes cpTreaponda- Loa aspiraotes á reüríi por 
e8l« causa-, sí su ÍDiiliIída4 absoluta . fuese dodqsa, 
quedarán de- obserracion par» declaratla facullaliva.- 
taente ó no por-el plazo de un aña j nada, ma?^ 

AitV &■" Los gefes y o^ciales qiue bajan pei^idí)- 
loWnteato I& fi^aó un mjbmlil'o en acción de goec-^ 
ra , á en op^raeiones de oampañau dísfruttiráDpAr' ro^ 
tiro de lodo 4 siKlde de «i empleo , cualqúi^« quo 
seael tiempo ([iic lleven de-servicio. • 

Art. 7;° Para optar al goce del s)jpIdo de retiro 
que en el art. 2.° SQsefiala, «3 condición precisa con? 
tar dos aSos de efécUridad en ^' último empleo : _ los 
que.no ^ bailen eneslecasodisfrutarán del retiro cor- 
respondienls al emplea anterior, ¿ e^^^eion de los 
alfóreSes j, subtenientes qoc' gozarán el de su propie- 
dad de todos inodos. ■ 

Art. 8/ Loc.gbfes y oficíales qUe«o«l,díá.seenT 
cpeotren retirados gozarán de los <Ier.4)^ qiié por la 
. -presente ley ee concede á los que en lo sucesivo ofw 
. tengan ju miro: bien eateodido que tos derccbos á 
estas HH^a^isola tendrán efeoio desdé la publicación 
^ jsta ley.. ■ ■ : - 

" Aht. 9.° Los mililaresrde todaisclasesdelej^rcilo, 
armada ,' milicias provinciales y cuerpos francos , -sean 
vivos'ó retirados, que pasen á las carreras <áviles. 
conser^rán el derecbo á los regiros, y Monte pÍo que 
Infieren al tiempo de aerificarlo. Si sirviesen mas de 
(los anos CD la <jarrera civiLi lo tendrán á las tesanti: s 
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jubílacionefl, j Monte pío, de beOs, j pailiéa optar 
ellos y sus familias por uso de los dos. 

Art. 10. Los gefes y a^odant» de éstadosmayo- 
les vivos de plazas tendrán derecho á los mismos re- 
tiros con arreglo á sas aios de serrício y sueldo qOe 
disfruleD en sDs Reales despachos. 

Art. 11. Los.ef«Gla9 de la présbite ley «(Aupren- 
den en todas sns partes á la marina nacional , á todos 
sus cuerpos del ejéi'oiTo de Indias, á los empleados 
en esla$ en los estados mayores de plazas. Para etabo- 
no d* todo retiro en Ultramar se tomará por tipo el 
suádo de infantería de la península con el aumento de 
peso fuerte pob sencillo: escepto para aquellos cuyos 
sueldos sean menores qtie los de sus empleos de igual 
categoría en infantería , los cuales solo' disfrutarán lo 
que les corresponda á los aSos de saríoio y sueldos 
que disfruten al tiempo de espedirles el retiro. 

Por tanto mandamos á todos los Tribunales , Jus- 
ticias , Gdes , Gobernadores y demás autoridades , asi . 
civiles como militares y edosiásticas ,'de cualquiera 
clase y dignidad , quo guarden y bagan guardar , cuni- 
plir y ejecutar la presfeote ley en todas sns partes. Ten- 
dréislo entendido para sucnoiplimicnto, y dispondréis 
se imprima ,'pnD|iqoe y circule. — ^ duque déla Vic- 
toria. — Dado en Madrid á 28 de agosto do 184^ — 
A D. Evarislo San Miguel. - ' 
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APÉÑDIOÉ 



SU simcio!) Km .1.° be jvuo bs isa - 



'Eiitodo mayor general del j^rctto. 

' " Componen él estado mayor genei^l del (yército 
Xodoslos oficiales, genírajeé' y briga^cres. Eslos no 
tienen otra denomitiadon qüC la de etriploadoá ii en 
cuaMél. ' . 

En 1828 según Real decreto de 31 ■de mayo se pen- 
só establecer un cuadro de organización del' estado 
mayor del ejército, divídiijo en las dos clases -st» 
gnicntes: ' ' ' ' 

"l / OflcialeB'génoraIcs j brigíiijiercs empicados," '. 

S.* Oficiales gcünenilcs y brigadieres en cúarteL- - 
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Este cuadro se debia.'decom|fóner(lelnÚBieroqiM 
se considerase coDrenienle de capitanes generales de 
ejército y de ■ "■ ■ 

60 Tenientes generales. . 

73 Maríscales de campo. 

95'^rigadi«res. 



Cuyo número se conceptuó su&ciente pard pÍMveer 
los empleos de continuo ejercicio , j para atender á 
las necesidades del servició. Y los demás, oficiales ge- 
nerales y brigadieres esceden tes del número delcua- 
dro de organización-estaban exentos de todo -servicio 
y considerados como supernunaeraríes,- por tó que se 
les señaló menor sueldo en dicho decreto que no llegó 
á tener efecto en ninguna de sos partes. 

Se entiende por cuerpo-de estado mayor'el^ueestá 
destinado para el servicio de los ^ércílos, asi en guer- 
ra come en paz, á las inmediatas Órd^ies de^DS capi- 
tanes generales y generales en gefe, 

i*uede -decirse en general, que las funciones del 
cuerpo de ^tado mayor son todas las del general en 
gefe, menos la parte , dispositiva. El'estado mayor 
lleva el detall de todo lo perteneciente al ejérciLo 
y á su servicio: entiende en tas -grandes y. pequetias- 
combinacioaes ; y cuida esclusivamente de la parte di- 
rectiva. - 

El general en gefe medita , indiea ó propone , y 
el estado mayor le preséntalos trabajos conducentes- el 
gen^alelije , resuelve , manda , y et estado mayor lo 
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ejecuta, A cuida de su ejecución ó la dirije. Ed una 
palabra el estado mafor y el general puede consider 
rar»e en' la parle moral una misma cosa ; y del esta- 
do mayor.en parlicutar puede decirse qne es un inje- 
díoso y cómodo artificio qae facilita al general en 
gefe ge subdivida , para obrar intelectual y maleríal- 
meBle S nn mismo tiempo y en todas partes. 

' En España nason nuevos los oficiales de estado 
mayor, y én la ordenanza Tijente del año de 1768 
se les marcan machas de sns atribu6iones en los Uta- 
jos del cuartel. maestre y de los mayores general», 
pero nunca r«rmaron cuerpo hasta el 9 de junio dg 
1810, pues qne al disolverse los ejército^ cesaban en 
sus funciones. En esta fecha se formó por primera vez 
el cuerpo de estado mayor , según la planta y atríbucío- 
des aprobadas por el consejil de España é Indias; cuyo 
reglamento se inserta literal á continuación del tra(a> 
do de la organización de los ejércitos en campaña, 
^endo extinguido aquel cuerpo porBeal orden dfe'27 
de junio de 1814. En 7 de febrero de 1823 se san- 
" cionó por las cortes otrB y se volvió á estinguireo I." 
de octubre de aquel a^. En 1834 se restableció el 
ooo-po , no como estado mayor, sino como plagia ma- 
yor, con un reglamento proyisional; hasta que por 
Real decreto de l.°de enero de 1838 tomó su primi- 
tivo nombre y se reorganizó- bajo un pie distinto de( 
qne tuvo las dos reces anteriores, compuesto de' un 
cuadro efectivo de gefes, y otro eventual de capitanes 
y subalterno» á saber : . 
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. Cuadro. efeeUv». 

i General ¿ire^v^eoeivl- " 
4 Brigadieres. 
■" "' 8 Goropelea. 
. '. " 16 Teoienles coroúeles.' ■.. ' 

32 Comandaptes. .„ , • ' ' 

Cuadro eventual. 

64 Capitanes' adictos. 
40 Subalternos ausitiares. 

Pqr -decreto. de la rejencia provisioDal de 16 de 
diciembre de 1840 se revivió que el cUadro efectivo 
se com[ionga por ahora de uo director general , dos 
brigadieres, cinco. coroneles , quipcc teni^ates córone- 
le»,-28 com anda oles , y veinte oficiales elejidos porel 
director gecerfil: 'pero en 10 de enero de 1841 se 
determinó ijue se autaentúr^» hasta el námeco de cua~ 
ren^', de Iqs jjue veinte ]> cuatro fuesen adictos j.diez j 
seis, ausiliarc's. Y últimamente por decreto de 2 de 
marzo de 1842. sé- constituye tA cuerps de £. M. del 
ej^itn bajo una. forma análoga á las. necesidades kc-, 
.luales , s^un ,el espirit,u d^l - de 8- de setiembre del 
. año anterior en los términos siguientes : 

Se compondrá de un-gcperal, tres brigadio^s, 
nneve coroneles , doce tenientes corond^s, quince co- 
mandantes, quince segundos comandantes, treinta ca- 
pitanes y treinta tenientes. 
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Et cuerpo 'ie E. M. se distribuirá eptre la direc- 
ción general del mismo y los distrÍlo& militares , á es- 
cepcion de los que se emfileen cuando ocurra lá íór- 
macion de un cnerfio de ejército. ■- 

Los oficiales de E.'M.^dic^ á lascapitanfas ge- 
nerales constitniráa. en adelántela secralarla de estas 
dependencias. Ei> cuya virtud quedaron suprimídaií 
.Igs conocidas llanta ahora con el nombre de secretarías 
de las capitanías gen«-alcs, cújos negocios pasaron á 
las que forman dtchos oficiales.' 

Por manera, que según la demostración que an- 
tecede , resulta que en España no liay estado mayor 
.general del ej^vilo , ó al menos no tiene ninguna or- 
ganización í Que «I cuerpo de E. M. se compone de ' 
dertu número de gefca y oficiales en actividad para el 
servicio de los ejércitos , y no debe por lo, tanto con- 
fundirse con él estado mayor-generak. 
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K§TADO MAYeR Il£ VtJLXA. 



s. 



'.E enliende por la reunión de gefes.y ofieiales qoe 
mandao ea una plaza , j que asi ea guerra coiqó ea 
paz están destÍDadds al servicio de ella. Asi pues, d 
capitán general de dislrilo, el segundo cabo, eJ go-' 
bernador , sárjenlo mayor y ayudantes , componen d 
£. H, de una plaza ; que pertenecen aUristema activo 
de las. fuerzas militares sngan el artículo 5.** del Real 
decreto de 31 demayo de 1828; y que aV E. M. de 
laspfoya^ no^aede tampoco confundirse con los ante" 
riores , respecto á ser una institución diferente , cuyo 
único encardo es el seryicio , conserracion y defensa 
de ellas. 

Los empicados de las secretarías de las capitanías 
y comandancias generales que estaban asimilados álos 
^el E. M. de las plazas según real decr,e(o do 14 de 
mayo de 1831 , fueron suprimidospor-elde2demar- 
zo de 1842, esce^tnando los oficiales archiveros, es- 
cribientes y oficiales de llaves , oouforme previene otro 
de 18 del mismo mes. 



p-hy Google 



NUETA ORGANIZACIÓN 



22S!S£ia><&© ií!ái^<!>aií23 aws sp^uisüIo 



AOR deorelo de 13 de setiembre de~1842 » orga- 
nizan en cinco clases lodos los pantos fuertes que con 
el nombre de plazas faerjles , «astutos etc. exísteú en' 
todo el reino , según se espresan «n la planlitla ^Ue 
acoppaSa al mismo. , . . 

En esta clasificación se incluyen las capitales da 
los dislnlüs' militares, aun cuando no sean plazas, 
por residir en días los capitanes generales, los parques 
j almacenes de goerta^ j por la onmerosa gua^i- 
eion q«e encierran comunmente. 

Pe- la organizadon que en él mismo se dá á los 
estados mayores de plaza resulta quedar suprimt4a la 
clase de tenientes de rej : j para desempefiar d 
sriTÍiáo de plazas .bajo las órdenes de- los gober- 
nadores subsistirán los sarjertos mayores j ayit-- 
dañtes, subdtvididos estos en primeros, segundos j 
tercetos. . . 

16 
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Los Hueldos de los gobernadores y demas'cnplea-' 
dos en los £E. MM. de plaia , serán sin otra clasedc 
abonos los siguientes : 

' ' ' • ■ ' I.' SCELM». 

• ' Rs. vn. 

Gobernador del." cía- j Teniente genaal . . . 60,00Q 
se , , I Mariscal d« campo, .'4^00l> 

Gobernadorde2.'cla-í o- ««« 

>Brigaaier 30,000 

fCoroAel ". . 23,00» 

Gobernadorde3.*cla-|Teniente coronel. . .20,000 

se j Primer comandante. . 18,000 

' ' ~ 'Segundo comandantG. 17,000 

Comandai^te de punto ) 
. tu^le d» í*' 9las<>. . 
' Comandante de punto | Teniente. ........ 4,80l>' 

fuerte de 5." clase. . j Subteniente. .. . ... 3*360 

! Coronel. ........ . 19»8Q(H 
TeyientocwoBett. j ^ Hs4M 
ftfii*er comandante; . f2,0W 
Serondo comandai^te."! 1 ,000 
Áyüdantel.'de¿ilazá. Capitana . . .. .:.-,''' S^itíp' 

Id.a." .. . . : Teniente. . .■. .. .» 4^80» 

Ulí.o .. : . ,*. ; . . Sobteniente.':':;.".'.'. 3^3^ 
Los gobernadores de plaza de primera clase qne 



JCapiíán. ........ 8;400 
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sea cfpiiáLde dütrilo militar 6 rspitnifa-giaeriil, «o'* 
rán segundos cabos dei dislrJlo. ■ 

.' Los gobernadores de las plazas de príratt-a 7 scgua- 
da. clase , capitales db pro¥ÍDGÍa dvilí ser^ coñfari»- 
daotes generales dé la proviacia, ^ceplo'eD lasedpitaí- 
BÍas generales de Navarra, Islas Baleares y Canarias, 
que se compone de una sola prorincia, en las coa- 
te» tendrá este encargo ei capitán general del dis-' 
trito. 

Tendrán el titulo de gobernadores los que manden 
las plazas de primera , segunda y tercera clase : los de 
las dos restantes se llamaran comandanles de fuerte, 
castillo ele. , segnn la denominación del punto respec- 
tivo. Xsi poFconvenir al servicio fuese nombrado go- 
bernador de primera clase nn brigadier disfrutará el 
sueldo de 36000 reales. 

El encargo de callan de llaves se desempeñará por 
el ayudante de última clase que hubiese en la plaza , y 
en el caso de haber mas de uno dé la misma, por el 
que nombre el gobernador. 

Con respecto á los ascensos y provisión de las va- 
cantes, se dispone que las dos terceras partes serán 
ée libre provisit»! en favor de los individuos del ejér- 
cito, y la otra tercera parteseconferirán precisamente 
á los individuos de la misma carrera de las clases in- 
mediatamente inferiores; debiendo proveerse una va- 
cante por antigüedad y otra por elección , en cuyo 
caso los agraciados obtendrán el correspondiente Des- 
pacho del empleo de infantería seílalado á la nueva 
clase áqne ascienda. 

Los empleados en EE, MM. de plaza , desde co- 
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nwel i sdtteBÍente indnsive, no.podrÍB-TÓWei;, baje 
niDgnii pretesto al servicio activo. ' • 

y. las'fBBciones de los émpleadoK m !EE. iíM. 
de plaia^y^n lassefiaiadu por Ib Ofdeñaoia jregla- 
neatosactualefl, ó que eo lo sucesivo si seíalAreii. 
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DISTRITOS 1HII.ITABKS. 



F 



OB Real decreto de 8 de seliémbre de t841 , se 
reso}^ qoe anbsístan- las insjpecciones ; direeeiones 
dé las armas' y b del cuerpo de esládo mayor; y que la 
península é islas adyacentes , se consideren divididas 
en catorce distritos ó capitanías generales , cuyo «írdeu 
y numeración sea el siguiente: 



1." 


Castilla la Nue- 


8." Castilla la Vi«ja 




va. 


9." Eslremadura. 


2. 


Cataluña. 


10.- Navarra. 


3.° 


Andalucía. 


11.= Burgos. 


i. 


Valencia. 


12.' Provincias Vas- 


S. 


Galicia. 


congadas. 
13." Islas Baleares. 


6. 


Aragón. 


7.' 


Granada. 


14.° Islas. Canarias. 



Tat^biep se estab^oe que ]os segundos cabos sean 
naarisc^l^ de caippo , y que se consideren ,como los 

_ geneTj^l^je las. .tropas del dís|FÍtoi que jos coman- 
dantes generales de provincia seaa^ri^radieres, y co- 
roneles de) ejército, y se HapieD cqmaidantes milita- 
res, de pr<Jvincia. Que en cada detrito, haya un gefe 

. suprior áe ezda arma facultativa con el nombre de 

, cot^andanle general deariílleria é injenieros: y final- 
. mente que en la.capjlal de cada distrílo, 

j ronel ó teniente coronel, un comandam 
cuerpo de estado mayor; y dos capílaqeí 

,,.)(^ j^usiliares.^ecesacioSipara di^ijir los ti 
secretearía! d^ la, capitania geqera} en la 
;iH^tC|,iniÍi|ftr.„, ,,.,:, '-..,<■.'. .■,.-, 
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, . ' ' ' ' ",DE LAS ', 



AGIiN'ISTeiiío' de iá gacrra. — Su Majestad la Rana 
"sé lia dignado' espedir el Beal dccrelb siatiíenf c : 

' ConVihícndo al niejor sen 

"iarlas du las oapltanias gcnen 

' zácíon ,'én'la cual se cons(<rvi 

' un 'importante en éstos establí 

cspedito 'des{)acho de los nego< 

son propios de Iá 

E. M. , j tío se di 

I de las funciones j: 

£U perti'ciilar instituto,' vengo en decretar 

e: " ■'" 

-ó. 1." Los negocios que corresponden en 

las capitaiiias genéralos de lós'dis(rÍt()SÍ^'ili'(ai'es'Ji los 

oticíates del cuerpo de E. M. son los' [filt'atneiil'e' WíÍÜ- 
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tares oona^niGntes a las |ro[ias en activo servido, i 
saber : Ip^ relativos á la correspondencia seguida con 
I9S cuerpos, gefes de los ramos de servicÍQ. inspecto- 
res j directores de las «raws y con el gobierno^ para 
conpcer y dar ¡cuenta de ios estados de fuerza , alta j 
f)aja ^ dis^íbucion y silnacion de las.tropa9 en todos 

..sus detalles , de las s^istencias y distribújciones , de 
la organización, formacioQ, instrucción., policía, dis-? 
ciplÍDa.y servicio; del vestuario, equipo y armatueij- 
to de |oj cuttrpos; de la remonta y monturj^; de, la 
ipspeccioB de to» cuarteles .y hospitales; de la iocor^ 
por^cion d« reciujilazos ; del licenciarneuto de tropas; 
del examen de inútiles y los incorrejibles ; de loq des- 
tinos y licencias de los individaos incorporados ; de 
los desertores; de las ci^uias y sumarias foroiadas por 
delitos purameDte militares que hayan de juzgarse 
en consejo de gi^erra, y de los depósitos militares v 
plazas fuertes.. Ademas corresponden princjpalmepte 
á la parte activa del servicio de loso&ciales de E. M. 
las marchas, alojamientos, campamentos^ acantona- 
mientos, posiciones, trasportes y maniobras de tropas 

- reunidas; las visitasde puestos; embarco ydeseuibar- 
co de Jropas; levantamiento de planos y demás tra- 
bajas topográficos; la estadística militar del distrito^ 
las comisiones del servicio»^ en general todos los 
objetos análogos y anejos con los arriba espresados 
puramente concernientes al superior mando , direc- 
ción y empleos de los cuerpos de tropa. 

A|RT. 2." No tíkrresppude áJas funciones díí lo? 
olídaies del cuerpo de E. M. empleados en los distri- 
tos militare^, el^ despacho de los negorius signicntes: 
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los es[)ecialés de jiistícii ({ne sé instruyen y FanáD-por 
el juzgado de las capitanías generales t los de éelran- 
jeria, los qne proceden' de la' ton¿esioQ- det fuero 'de 
guerra ; la corréspondeDci J 'sóbrc asuntos gnliernatrTbs 
por antecedentes, resaltase incidendás de |a^ anti- 
gnas atribucioiles ; las solicitndes ; réclatAadenes 5, 
examen dé sus derechos; 'de lo^'gcfes y oGcííiles dé 
reemplazo; estados mayores deplaza, veteranos, ihyk- 
lidosí retirados, viadas y biiérfanos militares ^ losie^ 
godos relativos á' quintas y roemfilazoá antes desuio- 
cófporilcion ; los correspón'dfentes á la milicia' iiado- 
Dal . y cu general todos lú!^ análogos y anejos con- liis 
arriba mencionados; los ÍAo«íipccÍlidailos eü el ari. 
1.°, y la custodia^' clarificación y'arróglij db los Sr- 
cSivOS en tas capitánfas gcncrálé^.' i . : 

ÁKt. 3." La prepáradoW, erodio y espediciondo 
éstos negocios lio perténecíeiítes al cuerpo de E. M. 
se vcfilicará poroGcíalés empleados en el archivo-se- 
cretaría de cada distritb militar, cuyo número, soel- 
dos y distribución fja el cuadro' de organización ane- 
jo ó este decreto.' ■ 

AitT. i-." Los gefts de éslas ofícinas en los distri- 
tos lo serán al mismo tiempo de sus archivos, y seti- 
tularán secrctarios-afchivcros: Corresponderán' ál em- 
pleo de mayores dd'i^lam de primera' ó segunda ¿lase, 
y á la de ayudantes de plaza de las clases de capitanes 
y tenientes ó subtenientes los'dénias píiciales. 

AnT. o." El gefe de'B.'M. década distrito tendrá 
también ú su cargó 'la inspección de esta ¿ñclna , y 
los negocios por. ella- preseiftádós al despacho d^n 
llevar d visto ¿ Ja consulta de E. ÍU'. ' ciíando 'fuere 



p:hy Google 



— 2*9— ■ 
menester. El gef^'de E. M. en-'clrcirtfs'¿iW!!ds de tra- 
bajo estraordinario hará 6 modtrtcarjr . la repartición 
que la urjencia y conveniencia 'det setrieio reclti- 
márt-Ji. ■ 

' Art. 6.** Los seeretarios y b6cíáÍesqáerááVtiui- 
wriorniente empleados en las suprimíth^ secretarias 
de ]as capitanías generales, y que en ellas se hubiesen 
distinguido por sd capacidad y probidad , serán pre- 
ferentemente atendidos en las colocacioues de que tra- 
ta el ar(. 'i.' 

Aht. 7.° Las Tacantes que ulteriormente ocurran. 
en el cuadro de organización unid^ á este decreto se 
proveerán por rigorosa antigüedad entre los de cada 
distrito. Son de mi Beal nombramiento estosempleos. 

Art. 8." Los secretarios-archiveros que mas se 
distingan por su capacidad y prolongados servicios op- 
tarán á gobiernos de pl^%. proporcionados al empleo 
militar de su clasE. ' 

AitT. Ov" Estos empleados gozarán délas ventajas 
concedidas á los do E. M. de plazas en los arts. 17 y 
18 del reglamento de 13 de setiembre .d&1842, yop- 
t^.'n al retiro c^mó aquellos y cooforaic se dispone 
en el art. 23 de dicho reglamento. No podrán lo mis- 
mo que los de £. M. de plaza volver alservidoactívo 
bajo ningún pretesto. 

Art. 10 E( rapilan general de cada distrito mili- 
tar me propondrá en lista triple y conceptuada el cua- 
dro de colocación del gefe y oficiales del arcbivo-se- 
crelarfa respectivo, teniendo presente el art. 6.° pre- 
cedente, y la rectitud y práctica ilustrada en tales ne- 
gocios que dcl>en (cner todus los que me consultare. 
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Dadoen Palacio ,á 14 de Tebr^ de 1844. — Está 
irid>ricado déla real buho. — £1 ministro de la guer- 
ra:. Manuel de Alazarredo. ^ 

Lo que de Real ¿rden traslado á V. para sa iate- 
Iq^lMÚa,-; cumpliiDienlo. — Dios guarde i V. mucbos 
afios> > Afadiid 16 de febr<fro de ISi-i.-r-Mazarrcdo. * . 
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CtüIlBO M 0RGAM2ACI0N . 

DB Lil 1 

sus EMPLEOS MIUTAItE^ Y SCELDOS. 



g ClPnANlAS GE- 
S milALES. 



' CsBtilta U 

. Nuera 
'-CaUlaQa. 



BÚIIEIIO T CLASC. ' .BISIDO. 

197800 

ó 

14.4«0 
8>40« 

'-4,800 

3,361) 



^ Secrebirio archivero , 
I coronel ó teniente 
\ coronel. . . . .' ^ . . 
) Oficial í:" capitán. . . i 
lOGdiat 2.<'(enieflfe.. .' 
I Dos ofidales 3."' sob- 
\ ' tenientes ' . 



3. 


AniJaluoia. ' 


*. 


Valencia. 


6. 


Galicia. 


6, 


Aragón. 


7. 


Granalla. 


8. 


1 Castilla la 


i. Vieja. ^ 


9. 


Eslremadura. 


10. 


Navarra. 


11. 


Bnrgos. 




Provincias 


12. 


" .Vasconga- 




das. 


13. 


lisias Balca- 




\ Tes; ■ ■ 


lí 


■Caenrias. 



Sccrelario arcbivero, | 
coronel ó teniente < 
coronel. L | 

OGcial i.°capitati. . . 

Oficial 2." teniente. . . 



19,800 

ó 
U,4(10 

8, tolo 
4,800 
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Mola. GonlÍDÚan Ios.5ec[CfaFÍ<)s , archiveros de la 
comandancia genetal del cainjit) y gobierno de Ceuta 
j Cádiz , según se establecieron en el decreto 14 de 
mayo de 1831. — Mazarredo'. 



Ministerio de la guorra.— ríJoa- de las razones qae 
movieron mí Real ánimo á mandar espedir el decreto 
orgánico áe.las swrfelártas-archivos ,de las capilaúfas 
generales en 14' de febrero: de este aña fue la necesi- 
dad de div(dir conycnienicfnfií^ er^rvísio, j siQ in- 
troducil-^ ¿eBf()^tn(» , en el despacho de susoegocios, 
' que por el decreto, de .3..deiinarza de 184^ se poso es- 
-closiVamente &c¡8^go'del'«Pflrf|D dé esiájó mayor del 
ejército y. qtiei54^rt! pesar '^onasiado gi^re sa, escaso 
personal Je jnii[ili;aba basta. cifrto punto, habiendo 
de instruir, asuntos ágenos á .su- instituto , como son 
todos los anotados en el articulo 2-.° del citadpdecre- 
to. Estensa y razonadamente constan ajlí. las causas 
que obligaron á mi ministro de (a guerra , 'deíacoer- 
dó'con el director delpuerpo dcesladomayor, ápro- 
ponerme la reforma; mas coinb en eJIa/se crease el 
destino de secretario archivero p¿bre'í'iiya verdadera 
,posiciop respecto al i^fe.dc.cstado.iuáyDr.dc-jos dis- 
I fritos 1 ^ quiefi ;:haga sus veces , ha pedido pwterior- 
i.metite aclaraciones^ ei mismo (Srector del cderpo de 
estado mayor por tocarse ya íriconVeOiénfeS '^embara- 
zosos para el servicio, que puedeti y deb^n evitarse 
jiin menoscabo de él ; y siendo mi voluntad .también 
que el cuerpo de estado mayor del ejército .dirija úbí- 
camcntc estas dependencias y conserve :SU pefiten«i>cla 
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eomouna^ las «tnbudones de sp íostitucúin;. wn- 
gO un decrclar'h>' siguiente; - . . 
' Artíédh»'!.'^' Qiredá eselúída'del deetefoide 14 de 
fe{)reiTddee8leaík»coai»iniMicesaría yaoúinala aliado 
de' les ^eS'de estado mayor de^kw distritos , la' dase 
de secratarítis-artMv¿r<ffi ed las secretarias 'llamada* 
hasta aquí ambiTOB de ks 'capitaeias generales : en 
adelaateno tendranotroiioitiJireque'eldeseocioñ-ar- 
ohii'0!;.:sinotro gefe'i^ue~el nainral poriettie^onCs leí 
las mismas y después por antigüedad. Esta sección 
estará única é inmediatamente depeojlíenle del gefede 
estado major en los distritos . ó del oficial del cuerpo 
qae haga sus ve<-es : instruirá lo adjudicado á las se- 
cretarias-archivos en el articulo 2.° del decreto de 14 
de febrero, recibirá la entrada y la pondrá al despa- 
cho juntamente con los deioas asuntos de las otras 
secciones , pudiendo el gefe de estado mayor variar los 
trabajos, aumentarlos ó disminuirlos cu casos muy 
marcados, según mas convenga al servicio. 

Art. 2." Como Qor la desaparición de los secreta- 
rios-archiveros resultóla escaso el personal detallado á 
cada distrito en el cuadro de organización,' se aumen- . 
ta á onda sección archivo un oficial de la clase de se- 
gundos , con el sueldo ya señalado de 4800 rs. anuales. 

Art. 3." Se conserva en su fuerza y vigor todo lo 
prevenido en el decreto del4 de febrero de este aSo, y 
, escepcion de lo que dice relación cou los secretarios- 
archiveros; pero continuarán inamovibles; los secre- 
tarios de las comandancias generales del campo y gO' 
hiéraos de Ceuta y Cádiz , según se establecieron en 
b\ decreto de 14 de mayo de 1831. 
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Art. 4." £1 capitán general de cada distrito mili- 
tar me propondrá , en la forma prevenida jen ^ artí- 
culo J8 ¿e) decrelo de 14.de febrero de este «So, los 
oficiales de b seccGÍ0D-ar«h jr« respectiva con la dife- 
riencia do no comprender al secretario arcbíVfro 3? atl- 
mentar im scguodo oficial , al teAor de lo prereoido 
en gI aK. 2:* de esta mi Bad refidueioo»; :: , . 1. ! 
Dadoeo Palacio á 19de mayo i]eJb844^^^BtlA 
nibricadodela Beal mano. — ElnuDislcodeJagueña, 
BamoB Marta Narvaez. 
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oR Real decreto de 3 de agosto <ie'18í.l se día 
nuera organización al ejército y milicias provinciales, 
considerando al primero ejército permanente y á las 
segundas dé resehá. Se suprimieron los rejimienlps 
db infantería y caballería lijera, amalgamándolos k 
linea tomando el númertf siguiente & los qué lenTaD 
estos rejimientos. A lo» de milicias províndalcs sé les 
dio sn numeración particular, variando á algunos su 
denominación. Y por otro de 8 de setiembre del mi»^ 
mo año se determinó que en adelan(e no haya mas que 
un alistamiento para el reemplazo del ejército y mi- 
licias provinciales.' sirviendo los reclutas cinco aüos 
en el primero y tres en las segundas que compondrán 
la reserva. 

Después de presentado este tratado á la aproba- 
ción supertot' de la inspección general de infantería y 
aun previsto por un inlelijente gefe de la misma )o 
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espoesto que se hallaba & poner en [fficlica el provec- 
to de la rerorma de los cuerpos de dicha arma, j*ea 
lijeros, & batallones sueltos; se pnblieó el Real decre- 
to de IS de marzo de este aQp cou U. nueva súbdiri- 
sion de los rejímientós' eti balálfoneS y so denomi- 
nación particular: cuya organización es digna de aplau- 
so, y deque se adopte géneralnente en kjftétiDÍBOs 
que esprera el dvcrelo que ^gne: • .- 

lIVrAMjTERÍA. 

Ministerio de la guerra. — S. M. la Reina (Q. D; G.) 
se ¿, dignado espedir el ReiJ/d^re(<t siguiente: 

Atendiendo á las rabones que me ha esptieslo el 
ministro de la guerra vengo eq d^retfir le siguiente: 

Articulo 1.° alarma de iofaj^leria .queda orga-' 
nizada en baiallonts sueltos, disolviéndose La erga-^ 
nizaciop por rejímientós. , * , 

Art. 2.° Los batallones da infanterfa conscr- 
yan entre sí la misma antigüedad que boy tienen , es 
decir i, que los tres batallones. del qyc era segundo re- 
jimiento toman ]qs números cuarto, quinto , sesto de 
infenl^rfa, y asi de los demás con las denominacio- 
nes qucácada tHio se les señalan en el estado adjunto. 

Art. 3." Los|>rimero8 comandantes de batallón 
seenlenderán directamente con la inspección gene^ 
ral de infantería en todo aquello que lo verifican 
en el dia los coroneles de los rejimientos con suje- 
ción k las instruciones que por el . inspector general 
se circularán precia mi. aprobación. 
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Art. 4.°' Según .eloúinÉTO de balallones .de io^' 
faolería-y mjlioias proTÍneiales sobre las, armas qué 
eústaa ep cada distrito mililár , se reboirán de 
uno y otro iñslituto indistintanifenle en medias- briga- 
das al Blando' de uo coronel di infantería á cujas In-r 
mediatas órdenes se pondrji iin leoieole coronel do la 
misma «rnia. ' ■ ' ■ 

ArL 5° ' Las .medias, brigadas constarán por re- 
gla general, dé tres batallones: solo podrán cons- 
tar de dos ó de cuatro cuando falte ó sobre.UD'ba- 
(allon en un distrito para que el nómero de los qué 
existan en él sea exactamente- divisible por-tres. 

Art. 6." La circunstancia de estar los bata- 
llones haciendo el servimO' 4& guarnición y' desláca- 
mento-cfl uno ó muchos punt^, nodestruje su'orga- 
nizacioo- en medias- brigadas, 

;'- Art. 7.° Los coróqeías f tenientes covuieles de- 
penderin inmediatamente del capilar general. de'su 
. distrito con absoluta independencia de los ÍQSpeclores 
' generales de inrant£ría y milicias prorinciales. 
~ Art. 8." £1' capitán general, del distrito Itera d 
reparto de batalloDes en las medias- brigadas'^ podrá 
variarlos de una 4 otra según lo 'ratime.convenienlé. ' 

Art. 9.' Guando .una media brigada ó ' el ma- 
yor BÚmoro' dé los batallones que la componen pa^e de 
un 'distilo á otro g^sdrán con etla*su coronel j te- 
niente coronel. 

: 'Ah. 10. Et capitán generaf de cada distrito de- 
'úgoará número en el-suyo'respeotiro-á oada media. 
Vigada'. *. -.'■-' 

^t'. 11. Simando de' lo; coron^es y tementéi 
■ 17 
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txpoodes sobre lev batajlooes de-stu pedias kngadas 

esespecíalmenle «I de:a#i4ias. •^•-i---, . 

^'Arl. IS. •Sia e^^r^o ^ . lo prevenido, eu; «1 ^r-- 
tfcqlb, anterior, ejéreerin sóbrelos baurtlonea.de sy. 
^Oodif ]^^ JB3tMcd5tih. coo5taDl9 «u sq-piwite.'adfflji-' 
' pistraCtva; ectjDtknica «ir Jps raUjnos léjrminos .que ■' 
prerieiK la ordetiaQzaWp.las ebligacitiites del.'otxoaet 
j. teniebte coronel de iojfañteriii cod solo aquejlas mo- 
diücacioñesfn la.iinii%^j tiutorízacion qu«^sop coa- 
9ÍgiiÍ^le».¿.Ia ajjsolata scgaracion de índepeudeacia' 
«D que $ie constituyen uoo» balaJlQees.de altos , ¿j i 
la inmediata depond^?*^ ^ l''^ los^^és'de,balalloa ' 
. q'qedao en esUtó ramos respecto ^'su íaspector, genei-. 
ral; 'j,(«n siifecioB Cambiea -i h djf|eréníii^ econó-; 
mica 7 ádmipistralira ^ue,é^\?te de l(^ bat^tUQi]e«,dB * 
iafantwra.4 los'jje. (DÍlidas proviccüles. ,- . ' <• - 

Art. 13^ :Lo8 conuitle^' da)^ cuenta' meti^aaU 
nUDie -al capitán general j este al-ntioistrodeláguei^ 
ra dé cuanto contribuya á dar á conocer su o^.^^, 

Art. 14. (¡OH este'objétoJos primerosepnuiHidíuij'- 
tes dé^atallon-^^sará'Q duplicado de cn&btos do- . 
cumeiflos asi men^uales.icomo triuestriales y^a^ruAles,' 
' remitan á^u i,nspecter general. .,'-.. 

A4,-15. 'Para «} 'cuoiplLiiiieBto ,4|) ' io j^ey^nído - 
en fl¿ «I-titulo Í3;, ¿ónsigiüeMe á lo, qu» e^ar^: id 
act. l^v y paraia:^iinl4al coBoprobaoio^ d^'lo.raijiT 
' do en^l íi^los' ¿abóneles poi'^f ó por E;i^i;lenÍQpties 
coroneles, segpQ,Io9 objetas sjifbr? (ne'vefseqj. jtftsa-*' 
ráq las r(>TÍstas-iÍel per^o^Qlv.malari^ d&' f^ffuS.:'^ 
correspondencia qjie «atiqíen «onvéoientesf v^)}ig%- 
dotg de todas £06116» lua. Yaz eada.tr^ m^seveQ todos - 
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los ramos,' «latfdooonocimieato delretultailo de sos 
nvf^tas con árre^.á los fonnDhtríos qiie se cirenlm- 
& su capitán f^cBéral j-esle al ministro de la gtterva. 
Art. 16. Los corobeles y tooi^ites ooroD^es' se- 
rán á Hu'-fez re^ñsableB del d^mpeño de' sus foD- 
oáines, uosQloádoscHpítQiie^gfeiferalesi «iW) UftibíeQ 
i los generales imposHires en revista ^bvoH i^de yó 
nombre. - • ■-.■■• 

- •' A:^. 17: Por hs ios^eclores y direc(«re$ geners- 
les de todas las armirs ¿ lAtitutos se pasará á los ca- 
pitanes genéfales de distrito copia de todas las circa- 
fiíres que dirijan Ji'ios.cuei^osdelofSByosre^eatiTOS. . 
' 'Art.. 18.' .£1 batallón quépase de una m^á brí*- 
ga'ik it.Dtra jí>de.<n] di^toá%tro' sieni^ qae no 
'siga <á las ¿Tienes de *un- mismo' coronal pasara -ál 
-oorenel déla médi&:b^iÍdáde'qaesale'yQSleá su es- 
pitan general,, tedos 'los' docanáentos de trimestre cor- 

• respündiAites para qtte. fior so ' co(u}ncto llegiieo al . 
¡corooelde la inedia brigada en queingri^, 6dire^ 
tannente «i -no .caiBbia de' distrito , 6 por me^o^el 
'cá|Blaa general del distríto.á qoe- maitbtr en; d tmn 
contrarío.' " ■ ■ , ' * 

Art. 19. Uns Real orden .-dispondrá' las TM-ia^b- 
■ nes que'bayan de hacerse eo lafs planas mayores de 

. .vejiRiiento y de batallón, éii el aftaá dé itlf^nt^a y 
'« las gtstififúiteionos de mando yesmíorio. • V 
Art. 20. Los'ooroDeles y teoióitesaH'ODéieB^ in- 
fantería -percibirán' dos raciones depienso para la ina- 

. Qpten<jeside'sas cab«II{>s en razón .á.lá.'co^áante'moT 
' vWdad en que- loa coástitnyen las d[it^|«cÍQBeB de sos 
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Los pimeros j segaodos oomatídtntcs de infan-- 
(ería r los primero»-; segundos gefee de milicias pro- 
vinciales percibirán uoa ración de pienso , por deber 
Mr siempre plazas montadas. 

Art. 2\. Las disposiciones de este decreto se lie- 
va^n á cabo eo la fwma sigaienle : « 

Los batailoneí sueltos pasarán como tales la revisU 
de mayo próximo , abriéndose desde pr¡m«t> de dicbo 
mes su cuenta .particular á cada unodeellos enlasolk- 
cinas de hacienda milUar.^in embargo , eo los reji- 
mientes que para el dia.. .abril íioseenconlraseD ennn 
misDM» distrito, ja s^racioo de los hataUones no se 
verificará fiinopar» la revista de jddÍo inmediato. Coq 
el'fin .de qne se baga con d' deioBimienio y regulari- 
dad necesarias la d^taracidn de documentos , fondos y 
almacenes -entre los batallones dalos actual^ rejt- 
mientos, se constituirá una comisión 4»mpnesta del 
coronal , teniente coronel , y nn capitán pdr balallim 
de cada uno de los rejimientos actuales qué proceda ' 
oon todo ti tiempo suGcienle á esm separación bajo las 
basesque lea prefije el inspector'generaldeinfaBterJa.' 

Art. 22.^ 'Los brigadieres podrán ^er empleados 
et) el mando de medias iH-igadas cu los mismos tér- 
minos que lo están boy •en'el de rejimienta.* - 

Art.- '23. Los' coroneles y tenientes coronéis emr 
pleados hoy A los rejimienlos que se* dísnelven que- 
dan-uombrados para serlo eo Jas medias brigadas que 
se formen. 

Arl 24: Sin perjuiciD de lae derechos adquiridos 
se declara que en [o'sw^síto el mando de losbatkllo- 
nes im>TÍnciales será desempeñado ^ primeros oo- 
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mandanles de iófatiteria , si bien en razón al major 
gasto de escntorío que Jes ocasiona la kidole especial 
del instituto de milicias, se proveerá lo conveniente 
para la graUGcacioD qae en aquel concepto se les ba- 
ja de sdtalar. 

Arlo 25. £1 batallón lijo de Ceuta ecrtttionai^á 
con el mismo lonibre j organización que tiene en la 
actualidad. 

Dado en Aranjuez á 18 de marzo de 1844. — ^Es- 
tá nibricado de la Real mano.— El ministro de la 
guerra. — Manuel de Mazarredo. 



cTOí T nombres qui tenianlai Nümttaiy DombTfsqne «e le- 
antiguas rejimiealos. ' Balan tíos nuevos ba'tafloDcs. 



¡i." Inmemorial. 
2." Rej, 
3." Las Navas.. 
Í4.' ñcina. 
5." Isabel ,k Católica. 
6.'' Granada. 
• , ■ , • 17." Príncipe. 

3." Principé. '....{8." D. Juan de Austria. 

, . ( (9.* Lepanto. 

!10 Princcsn. 
11 "Isabel Luisa* 
12 Madrid. 
113 Infante. 
14 Antequera. 
15 Cantabria. 
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6,*" Saboya.. 



11 SanFerns 



Zaragoza. . 



16 Sanoya. 

17 Breda. ' 

18 &n QninÜB. 

19 África. 
■2Ít Oran. 

21 TuD&. ■ 
22 ' Zamora: . • 

,2$ Alba de Tormes. 

a Ciudad Rodrigo. 

20 Soria. 

26 \umaDcia. . ' 

27 Moncajo. "■ • 
'28 Córdova. 

29 León. • • 

30. Gran Capitán; 

31 San Fernando.' 

32 Sevilta. / 

33 t'arifá. 

34 Zaragoza. 

33 Independencia: ' 

36 Ebro. . . . 

37 Mallorca. 

38 Menorca. 

39 Ibtza. 

40 América,' 

41 Héjico. 

42 Pera.. 

43 Eslremadura. 
■44 Hemaii Cortés. 

45 Pizarro. 

46 CaslíUa., 

47 El Cid. ^ • ■ 

48 Burgos: 
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NAdmMi ¡r-^BMdii^i ([ü^ lenlan lot NAíáe^OT y tiqtnlirftf.qDe ae m- 

^ ^ »iHi¿n»a rpjifliltDtog. ■ . . ñaian i los Huevos balellopes . 

■■,-'.-■ (19 Borbon, 
IT <Borboií:.'.i-.:..*....,.;..j5(í .Felipe V." 

*:'■•' ;, (si .CSrlos III. .. ■ 
•'■ ' ■ ' ■ .(52 'Almansa.'.' 

18-Almaiisa,:.i....'.;....,*.: Sa TilláTiciosa.'*:-" 
•■.'•"' ■ '(si nribbega. ■■ , 

. ■ ■*-.•» - (55. Gtálici». *. ' 

W-Galidía...;..,...;:.-.:...: 66 Vigov ' 
■ . ' " ■ ' . . (57 Mon(»rej. 

■■■" . . (58 Gúadaliyara. _ ' .. 

-20 Guadalajárfti . '...■ ;í&9 Vitoria. ■- - ' ■ 

■. . (60 Talavera^ . ;. . 

161 Aragón. . ,• * 
62- Alcañíz.'. " . .. 
63. Earbastro./ 
¡64 Gartna. ' -r-. 
65 . Figneras. '. ' . ; 

66 Barcelona. 
Í67 . Valencia: ■ . . 
.6? .]tfí)irvíedn).-\ 
69 EITuria. 
ÍTb^Baíleó.." . 
•ri' -Metígibar. ■ '■ ' 
7a-'Alcolea. ' '' ■-. ' 
■;.-■■■::-...■■■ !.:.ii '; -: ■::'-;;'.;'i1T3 NaTarra.'"' ■ .■'. ! 
■■a5-.Nartiñ»;.....;......-.i...-.¡7*,S8oMaMat.- ■■ 

■ ..'-:■:./■ -■■•■,.* ■■. !■;. J7.5 .Baalíh-,,.; , ,■ ■ , , 
■„. :-':V-,.;'-,- ":;'i. ■',■■': !J76 Albiíber^- ■:■■■;. --.;■ 
26, A'bubaií.r'."".'-'---'--'!''' AtWyo molinos^ .. 

;/;'■■■ _',v_.V';^,;;-; . (w-.B^^ajo*.'';. ■;..■■, 

179 ■ Éeinji , Ggbernáí ora. 
SO.'Cri^íiiá., ■■'■ -■ 
81 Píápoies."- ' .' 
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NúiDtroB j Bonbrai qa« Itoiui \ia Kúneíoi' ; BOBibnei <íaé « 



¡82 .Union. • 

28 Union./. J83 Vcrgara. 

(84 Bilbao. • 

!85 CoitftitucioD. 
86- Ley. - , , , ■ ■ 
87 Coróna.. - 
188 Es[^a. 

30 España ..] 8» Iberia. 

)í»0 .Patria. " 

191 Asturias. 
92 Pravia. 
93 CovadoDga.. 

Isabd 11....,^ .'.:, ¡91. Isabel H._ 

Aranjuez.lSadb marzo de 1844r-^Haj una rú- 
bcica. . 



Ministerio de la guerra. — He.dado cuenta i S. M. 
de lo qae en comunicación del iO del corríante ma- 
nifiesta V. E. en consulla de las dudas ^ae se' le han 
ofrecido sobre ql modo de Uerará ejecución en su 
parle administrativa U ^paracion de los batallones 
que componen los rejimicntos actnales de infantería. 
En su vista j de tonforniidad con lo propuesto por V. 
£. , seha dignado S'. M. mandar lo siguiente: 

Se proroga hasta -el - 1 ." de. octubre del présenle 
año la separación' de los rejimieutos de infantería en 
batallones sueltos en la forma. que se prevjepe en el 
Real decreto de 18 de marzo último. Paraqueesta se- 



D,o,t,7P-h»Gi>oj^le 



j^cacioD se venJi(|ne sin perjairio de niogUtoa espe- 
cie, se' observarán las reglas siguientes: 

1/ En los estrados de revista por batallones dd 
ines de octubre ; ajustes que S su continiucioo fcu:- 
mco los comisanos de guerra do se bari reclamacioD 
Alguna, dí baja pw haberte pertenecientes hasta fio 
de setiembre anto'íor , de forma qac lo que se acref 
dile en dicho mes será únicamente lo devengado por 
la fuerza P. y C. P. en revista. 

2.' Para llevar á su término la disposiciim ante- 
rior todos los iudividuos que existen en los hospita- 
les .redbirán de los respectivos contralores su .alta en 
30 dfc setiembre por la dasilicacion de los .raimientos 
de que dependen en la actualidad , y se les esten- 
derán poc tos mismos Daeyas vajas para causijr efec- 
to desde 1 ." de octubre siguiente ea los nuevos fialar 
Hones á que seatt destinados. 

3.* Las cantidades que satisfagan las pagadurías 
de distrito en los nuevos batalItH^es desde 1 ," de oc- 
tidire se entenderán ya por cuenta de sus haberes 
del mistno mes, y en el caso de tener, que facilitar 
atgaoa coa aplicación á meses antcnores,pQr efecto 
de qoelos cuerppsestinguidosjusjiGqii^ alcances, es* 
' tenderán libramientos y recibos duplicados con abso- 
luta s^racion ; con la «spresion competente^ \ ■■' 
4.' La sección de ajnsles corrientes de laioterrea- 
cion general abrirá «na cuenta independiente á cada 
batallón desde 1." de Octubre acreditando los haberes 
mensuales qne derengoen desde aquella fc(;ha, y car- 
gando las remesas de cSrgos.de dinero que bagan á la 
m^ma las iutcrvoneioncs de dislritds por pugos veríli- 
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■ caeos á coeñla de Icts' citadosrnaevM bátallcínes. Lá spH- 
Cacion de laS cantidades por haberes anteriores tendrá - 
iugAr en la cuenta «foe en la actnalidad se llera & los 
T^íniíentos, las que pénA^necarán abiertas sin saldar- 
te hasta, que se íidyan reoibido'y'dado aitlioacionálM. 
leargós, qné.por todos coneeptoe debaí» tener:Ipgar ea ■ 
\kH misínas. 

5.*-'Afin'dfl que -«^nlaS. cuentas dfc. los/antigoM 
rejimicntos qneden beefaas todas' las- reclamaéioMS j 
hjiJM. dtspoej-^ laa^t^stá^'^ iDotinieMoé dé-hos- 
pitat, lamráipán los oonñsqrioS' il« gserra cian>'prb9ur+ 
«ia de ios resj^tit)» docoiñeOlo» que Ib' aciéfilsq -nb 
-ajitíte tfdMciorial- hasf» -aquella 4éc)i« por lobereil y ri' 
dbneseon estctesctasiTOúbjM», iM^eser^b aplica- 
dos p* líaccpkin.dftajiisíweh-laatfespwítwas Queii> 
t*9',''de h»' ésttñgoidós tejímfento^'. • '■'■ 
.''6.' Las intor(%tacion«8' d«''dHti4to forrnalHartí 
Iqi Fíquí&cionei de Ids rtiinimsti>ob''(fue'- hubiesen 
h^bo á l06'(nierpos'd&|^anterla'dtesde-l>'' de oetubm . 
de 1^1', ¿ Tm de-setfembrfe Aé\ corrieM«alíc>,]rpF«a- 
tíéarráD' IM TcineSsIs de carg95:;i<ta «ecdon paria' '^h6 
tengan ''cabida en lo» resnipenes qiie bai^ 'da fbnnarsa 
por la'mlsnja á'loá rejimientos éstiognidos't.-eúji^'r^ 
sUHt's-padarán-'fi la oneAta<de baberes^pe. como qsfir . 
da di<;lia quedará s!« gatear biisla.queSeMga.«^to.cn 
"tíí !ÚIMttM operaoíoa.'' ' ■ ■■'■ 'i •": ■i-- ■■,.• ■ 
' '7■.^ 'Siméo .«JtiíigttfeMe- ^i» saldidaí las cWd» 
(Hí' "(te'b^'ríjltméntos. han de dar «ú Fes*ltado'¿'fa»s^ 
6'éa óon^ra de lóá nti'Miosty'oujosmÜdDS! dicten dni-' 
dírse.ó apliMrse.á Jos nuevos batalto»^'.^ no. pudicn- 
do bbcer' cate-desglose la admhtistraodpb'raílitar por 
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s¿r ' peoithif á'lbs cun'po^ este. cóBóeítniéDié , Ih 
sección dé ajustes dará en su dia al insperlor general ' 
de infantcrfa noticia del finar ssldo qoe haya resuHado 
á cada uno de loscuerpos é 6o de que dícfao inspee- 
tor desigineel qoe correspoDda ¿ cada batállóu , cayo 
coiiociiniénto adquiriese luego que s6v«rÍ6que d api»- 
te bnál de h» rejTlniéDtos.-^De lleaj 'orden comuni- 
cada por dicbo sefiortuií^ftro lo traslado á V. E. para. 
su. intelijencia- y ffoes cóiisigniéntes. n - 

Kfadrid 24 de abrí» de 1844.— Ramón Maria 
Naryaez. — Exemo. Sr. intendente geoeriil militar. 

■ Las Teirtajis positivas' de esta nueva iustilncion ; 
parecerán efímera» ál. tener qoe firoceder al ijesglosb 
■'de loa batalloTiés disóMcudo I** rejimientos;, pero fes' 
sabias doctrinas «ñutidas :p^. el ia«b ealendido y etr- 
-tiguo'CCironél'BaiCon Auc!asto Hugo- de Balow en' sos 
n^lexidnes tfoferé la nueva oi^Boieaf^Q de^ía infíiftl 
-tcfiá insertas en. el boletin del ejército de 24 de abril, 
Hen^a cumj^idaineBte inls deseos en 'cl''apóyo- que 
tan justa j dignamente presta al intelijénte mlntstKi 
'dé la guerra que: actA^ó llevar á^éctb' utta' medida. 
'tan tStJI, '7 que es mas susceptible de rentajfts du^ 
t^&fe' la goerra qiie de paz , per lo que me tongra^- 
talo en insertarlas á 'continuaron. * , * ■ : 

^^^Oexlone» s«tare la nueva organi- 
zación de lf| liifjMk<»rífu - ' 

; Ijria crilícff priidCtltCi itñparcialé ilusll'adá, lejos 
de pcrjMlcar tin'{Jaú beneficioso; bs- ^r' la' inversa 
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tma prenda segura de sa acierto, pues haciendo visi- 
ble las nulidades ó errores de qoe adolecer puedar, ofre- 
ce interesanles dalos para (]ue se pcrfeccioue la inspi- 
ración primitiva. 

En este supuesto jamás debe esquivar, el que juif 
.ciosamente enuncia ó intenta plantear uu nuevo siste- 
ma sobre Cualquier objeto , las reflexioi)ef) que le prc- 
. «enten sinceramente con eL plausible Gu de dilocidar 
latamente las ideaspara instajar lo m^or. 

Este dogma es de palmaria aplicaoionaal caso qoe 
vamos i ahidir.. - 

Consiguiente al Real docretodc S. M. , espedido 
por el Excmo. Sr. ministro do la guerra p^ca «ubdivi- 
d'iT los cuerpos dé infantería en los balaHcuaes de que 
joonstan', conwtiéndolos en unidades indepefkdjentes, 
parece que ha; varios militares , de voto apcecíable en 
Ja materia, quo diMenten de esta- inaovaqioD, aun 
eoaudo consumado un bevho no qued» otro recurso 
laudable que contribuir á dar el grado de perXt^BUbili< 
-dad suscepüble á Id establecido. 

Bien penetrados nosotros do esta doctrina , al pa- 
so que opinando de un modo favorablf á la espi^sada 
medida del gobierno, vamos k dar las razones en que 
para aprobarla nos fundamos. 

I]n balallun en realidad , aun cuando hasta ahora 
se haya considerado como fracción de cuerpo, es por 
su completa üsónomla militar unidad perfecta, y en 
este concepto nada le falta -para poderse constituir in- 
dependiente. 

Los cuerpos asi 9irganizados ofrecen mucha mas 
sencillez en su adm¡^^c*<^ion ^ réjimcn económico. 
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.cual se hace lanjible en loscucrjiosprovinciales; eslán . 
dotados por lo mismo de mas amovílítlad y soa enes- 
tremo manejables. 

Si j^rliendo de un prindpio inconteslable , fija^ 
mos la mente acerca de la institución verdadera de la 
fuerza armada , y del pensamiento que presidiera á su 
instaurAcion , yá la de- los cuerpos permanentes, ve- 
remos que' este no ha podido ser otro que el de regu- 
larizada del modo (jue mejor cumpla con eos' obli- 
gaciones. . 

La misión de las tropas no es otra qne la de pre- 
sentarse en funciones de guerra para repeler á los ene* 
migos del estado ó guarnecer los puntos militares del 
país, para custodiarlos, defenderá trono y garantir 
los caros intereses de la patrJa. Dígasenos pues, si am- 
bas cosas no se llenan debidamente* y en igiial forma con 
tres cuerpos independientes de un batallón cada 
uno, que con otros tres componentes de un solo roii- 
miento. . • 

Ademas , siendo asi que las lUasais de guerra de 
alguna considtracion deben en su formación subordi- 
narse al papel que tengan que desempeñar en las ope- 
raciones marciales, y principalmente como término de 
días & las maniobras que tienen lugar al frente de sus 
adversarios , preguntaremos : ¿se conoce alguna evo- 
, luGÍon que se reliera ¿Jos basta aquí complexos reji- 
mientosde infantería? i 

No ciertamente ; la táctica de esta arma los des- 
conoce: no asi á tos batallones cbmo masas sueltas y 
compactas de las que sé vale en lodos sus movimien- 
tos, ligando afiuitivamente á los Aiisnios en (in <irden 
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^BÜgaoi pcro.coD los íntérralos radispensatles :fn- 
tre ellos t ^ín conlínaídad algi^na que les confanda. . 
Si 'nos contraemos al serriciodera&plazasen tíeni- 
{to d<^ paz ..fuera , es de tuda dnda que . reJociéndose 
sus guarniciones .i lo puraeiente oeccsacio, segas 
prescriben consideraciones ecoifómicas, en las mas de 

.las de la pepinsula serenen qi^e 'fraccionar y penná- 
necó- a^ babilnal|neate ea balallooés tos reJimicñtoH 

.casi siempre, por ser.la dotación deaqoellas nmKvque 
. la de tres de los primems que consfituj'en hasta la sa- 
zón el óltiiDQ. '. 

.-' iQoé geíe ¿oficial un tanto JnicíadQ.en'elréjifDaí 
ecoti¿mico , deiall y contabilidad de los ctie^pOs, des- 
conocer- pnede jeque SQ -complican estas' aleaciones 
coq la rennion^e varios .batallones en un solo cner- 

.^0 , áúadiéndose la^Klca uniformidad que' de, ií airoji 
¿sta'^la circunUncia, tanto en el orden interior de 
cada uno como entte los dÍTersos que pertenecen á la 

- 'tf presad a~ armk? 

¿Qué.Tentaja pa^é píodacir -el bacer á das gefcs 
superipres responsables d»! detall, contabilidad •; réji- 
men interior de las tres unidades, fraccionarias' ( ^isP 
máleserioe proTA-ir este absurdo aritmético )' cuando - 
'mucbisimas -veces do^ de'ellas eslAndislai^tesdesain- 
mcdiaLo inaiido-y. direecion?' ' •■ . ' 
■' .encargada en -este ültim^caso cual sucede 'Coo 
demasiada frecoencía en lodo'empo á la de sus-res-^ 
peettvos cQntandaates , ¿cómo puede ser «st^ idéntka 
en tedo el cuerpo ^gua se prftende, pónstrvaodo Ü 

• organización qiie hasta el dia? ' " 

': ¿Cómo, cii -virtud délo isdiciado'paedehacerseres- ' 
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ponsa&le á. los lUtimOs espregados g^tes- «naúáo * dd se 
. hallaa en el 'punió de resJ4wcM-.ile «p ' coronel., .de. 
eiPMas faUas quQ no eaCá en s^is.alríbwáoneS' reipe- 
áÍM,:í>.de la-omisiop .ep'.ad^p^r jni^ora^ eo.* lodw 
stjBÜdost'P^Fa CQ^a proposícipa ó és^blecnnieDttfOAr : 
'tezcsi.de Jas presas faculta'des, mediante á qoe por.su- 
situ^qi) Gotno ^.utoridadca. piUifóres* secundarías n» 
puede» Iraspa^arjlosJimileS'qiie Uen^n señalados ,. Dj ■ 
]mer ''nwla .si» .e^prfl^ asiei|ÍiÍD|iÍeDto~ de su ' auseble ' 
práner g«fe á0 cuerpo , que qo pwdiendo ver por- sus . 
pntpite tijas :las urj^ii(tjps en un;caso perentorío, ef -* 
imptmkle , aunque spa pA jenio prjvilejiado , que Jas 
a^teie<efi todoistt valor? .'. ' , 

>' , £Í gffe superior 'de <|ue se acalta dfi faacer rde; 
rencia , por otra parte yeómo es creíble pueda' bacer-; 
'se car^, Di*juzgar do ^iñctdrailes pasibles que óeiuv 
Fierui.á'lro;:^ qiie-no Uep^ á la,TÍ9ta,'aun caaodo. 
ae le describan con exactitud ? ¿Cómo-providcnoiará 
cuando un asunto lo requiera ínslantátMamente^ usan- 
do de. laa facultades de que e&Invierr'iaT^tido'i'siea''- 
do' aM.que;e«(trines dislancias á vocea y oln» ac- 
cid^tes [wobaljies y poderosos obstrujeA-ó retardan 
Boa disp^icíones ? - . . - ; .: ■ / 

^ para obviar estos' ioconvenñat^ se autorizase 
.alieoibaHdajile de batallón cuando no sc-^attare éu: el 
nM^i> punAo que h)B gejl£8.principa1flá, conrtÁdas'bb 
£aT!ñll»de9-qufe''al -primt^o df esús coñpele por úrde- 
oaBza.'i j Us llenase en casos coutio^ies mi^ usua- 
les .de, la iiMuraleza indira¿f , íaea etitonoefi ^bdivi- 
dir el sistema orgánico en<'oti'os do^ difa^ntes e^e 
sí, tiáffiríéfidosé .á cada páeo d& uno á olro; lo cual 
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itaria precaria y aun perjudicial la existracia de"!*» 
.Cttroneles y tenientes coroneles como jefes superiores 
de cueri» á las nee«sidaiJe» de^ senicio. 
' Pero bien inótit es que nos detengamos en noev» 
aseveraciones , citando la ventaja de la creación delw 
batallones independientes para co^^esponde^ ¿ leséií^ 
jcndas de nuestro páis está univcrsalmente recoaoei* 
da , prob&ndtrfo de un modo evidenciar, el que iNiesIt 
forma y no olra se han cúnslituído' lai masas -béUcM 
- de infanterfa en ocasíones[ apremiantes, fortaim, 
' y el resultado mas lisonjo-u há consagrado el pen^ 
Sarniento. - , • 

Efectivamente; asi ha' sido. En la guerrs-de'la 
independencia ¿ciimo se formaron improvisadamcipte 
los cuerpos de la espresada arma? Eo batallpues^ En 
1823 cuando se vio invadido nuestro suelo ¿qué orga- 
nización se enconírd mas análoga á su defensa , frns^ 
trada por causas que no son de nuestro [uxjpósilo co-> 
' mentar? La -de batallones. £]'brillante ej¿rcito-de UI? 
tramar, ¿cómo -se concentró y puso en actitud, pan 
una espedi«on' trasatlántica do la maj:or imporlallcia? 
por batallones. 

El re^de Zumalacárrcgui, áquioi todttfcuanhM 
conocieron y caracterizaron de un entendido jjefe'^or- 
ganizador, '¿cómo constituyó desde sus principios- las. 
hucstos (le. ias.faccipRes qué .acaudillara? -lambieiv'eo 
batallones : y no se diga jjue aquella fué una «^il»' 
icacion provisional, exijida por las especiales circtiBS- 
lanciaa que le rodearan , pues ademas de los ^«Bijrios 
antecedentes que' corroboran nuestra Opinión yla'con* 
firman, sabido es que la Inmole de Qiia nucrrii- <)<>«•>■_ 
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irtw fyn BOera Ttda at petisamieiati) creador aludi- 
do, prueba doblemenlo su bnndad en todos concep- 
tas; -pues de oad» sirve á fas tropas bases orgánicas, 
ni tbaniobras qoe 119 sean de utilidad conocida, y no 
produKcáti va ¿xito positÍTO en la gnerra. • 

Haftá el'Sptiema de hostilidades qne es privatiTo 
de la penínínlst tan abondante en posiciones militares 
por su natura) «stmctora vieae á' apoyar nuestro sen- 
tado tema. 

Nádanos testa mas afiadir,- sino- que en enero de 
(885 jt sé coBOfíian por d gobierno las ventajas do 
otrf;anÍKar la iafanterla por batallones.' 'El seRor mar- 
qnA del Valle Rívas, antiguo inspeolor de eslaarma, 
tenia «oM^oes áí su cargo el ministerio de la guerra; 
esta célebre notabilidad, cuyo aclamen es de tanto 
peso en la raatíria , paladinamente demostni en el de- 
creto que redactara y que IDvo á bien S. M. espedir. 
qoe ia organización de la infaoierfá por batallones 
es la 'sdecta por escelencia , la mejor y mas conve- 
niente. 

La «ansa que, segnn bo ospresa en el citado de- 
creto dé 13 de didio mes, obstó á plantearla, no de- 
bia de ningún modo , ofreciendo' una presunta difi- 
cultad transrtwia , detMier al señor minis^ode la guer- 
ra actual. ' 
' Entonces se espuso y aparece en el m^cionado de-' 
creto qoe aun cuando Fuese indispntable'ta convenien- 
cia de la' organización por batallones , no era pracli- 
oaMe á aquella' saroa' por la dificultad de encontrar 
jttfes idóneos en el ejército para encargarse aislada^ 
mente Aá mando de los precitados. 

18 
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duda,' aiaa^ct ifnq no. afeada los' <Bkiont» A :wt^ 
átdf». ioeaotmat, oosotroa TM»MUnrt!»:iMt»t«i.de'l« 
euolitud dp: t» «lUmit oiáiiHik^ roTsfvdk . ' máaioM) 
gUBDdo en varivs éptMaa hemti$ cquorado fefes eQ<bas*^ 
lAiife nñ^iero, c&trwnadaneiile dptoS'pM!a«rr«(«tñ»' 
■Mdo 4}íjela,¡ Y.atuí ameribimii^Á-iae.tA-.xiatBimtyth 
cqmvofíqdo, s«po«^, ¿pQdia.de«Ua'«o|e)irw^Pe«*-; 
tamos auD en el tiempo presente &i ese caso,?; ' '„ 

■ Gütre ^ oiitlUlwl de joTw beBfivériim, é imltaí- 
dp^, coB^tiQ^nopta ahora Ja iafmteri» i faltmrá va 
cea|«n^ t)*^ rannaa lB8,(K9>^fii«tB^ «iMfeciUes panti 
]|.eQi|ir wli^wtoriaa4ent&ia5:rpniño»ect 4ti<tm«'p)l»<'< 
de guerra: de mil; lioiíWcfiá lo om*-? U»t«wrr«'d« 
siete años aatoeedi^a ítn io ñas » .de ' ÍRce«aMÍte' esUi- : 
dios y Imoinosa» ítoorla»^ ¿« 'la; matitfiAirOEt eucetÍAB^. 
uqa.fida lailitaripfinarcranteH'*! trw^.id«)rí«i«iwles. 
difiqiles; it práctioa «n UtiftlucbaL-obaUtoda-'y 4ur«f 
dHca.,.j<4^ C0B0fjaú(intQ.p^jiCMl'de«iw delfllkii-é.ja*-' 
cidencias ¿no habrá habilitado, j quizá amaestTBd9"á{ 
uM grand* tiPoiar«sa fMjoria.^e lo» jcfo» :<«ctwJes 
para r^ir é^^ws sabordioados mmo idjfta* |pi i4»f«or- 
laates 4el>^o^ ^» Ht carrera? ¿No: faaM^jEfflvidf db. 
ludft 1199 projof^da «érie!de«eQ» de WVWioe- ÍP«<r- ' 
tidos en ella en unos , ni la sobresaliente Q4pafi4a(i: 
que, le diera o4t^t>a¿.lo8'eiB|^ei>s:^B«'J4UUpiditM se 
le.pQnfieND c»,o}r{)S? IHfgase si ostftidélewareí! «dnir 
sible; pue^eBiMd ca5<i;wri^'9stab)«sar t^^f^iKOfir»- 
09dfiMi»,de qW Iw ródividubs aiadidf«- hqiii aüwisivi»: 
ei):;geBiaral sfus iwfiefw . J>ied tvejetafadi»' «n ]ii,|irofo-, 
sioD militar, ó ja poi' «ei^M^i de /ral^r .fttrMRftl iw 
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seria sustentar nn principio fabo-j «fróteOi-pot ms-í 
(•peo wiiflaii^ ttabimiiov . ^ 
fnríCeoolliinDaoa tmmifeslail^ por úhinO'^ ^e h^f 
■d»,fi)ai(iaiteiD«l!eii'el4iiaodkih» decreto dal gtrfiÍBiw 
■•[ cMVftwMDifo «Mal beiam anditada.los «lapm 
de ÍDfaM«faata.lMUKMKtfliMÍlbs, ^e twwimdW 
tn»ij iMOB^iáinlíiátOi'eliptísg, nAealnáilwtnlcion 
dd .minibtra (|Deiia be prtifiuAsUk i &: i Ali 
< ' JiftrpQaHmiabto^MBgtlal! áqM IsUtiitaBloS'Daeatqft 
ilIjévHtk.dKijídt aa «tída'dBJar ¿ Iwgafel. priocipalés ' 
d«ijp»iac4nde».ouaB^:«aA «1 «argn de itefaotorta da 
Iffígadas ewiyHnytoa'iti toan ijrwiuriw.. Bate mfedida 
lleva consigo duplicadas ventajas ; do solo eeplota en 
utilidad del swtícío todas las ventajas que como se ha 
iaÚHuado ea » los batallones independientes tienen, 
6Í que raunen cualquiera otra que puede inferirse de 
la QDÍilad de mando, eludiendo todos sus inconvenien- 
tes. Hasta hoy, el jefe superior ó coronel del cuerpo 
DO está w aptitud, ni puede someter á su acción in» 
mediata cualquiera de las.partes ó batallones que en 
concorrfflicia de los otrdsJD' exponen desde el mo- 
lUento que estos se separan ; píeto por el nuevo sistema 
convirtiéndose en in^ectoreS^ constantes de una fuer- 
za igual á la que antes se íes' conriára como gefes de 
cuerpo , es siempre este objeto de su continua y pró- 
xima solicitu<( y vijilancia ; pues en la misnia dispo- 
sición se coDcierlaa y combinan sabiamente todos los 
etemeotos, de modo que quedan siemp^ loa batallo- 
nes enlazados por brigadas, y bajo las órdenes de on 
geCe.de esta clase, aun dado el caso deque las opara- 
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eJOMi miniares les bagan mtidar de pnbto-, 4e iMt~ 
eioD á QBda éiatmte. 

Otras muchas niones bm qaedm qse aie^ar t» 
apctyO'de noestra conrieoíoD, pero I» omiltmo» pan 
esplanariu si Ilep;a la ocasioD d&qne alganós ihutndos 
niliUresv nuestros afoéciadfsiBios con^Mfierai, nos 
boárea rsspoadiado á estos bmI truadas.lío$as< 

£iitre tanto damos «I ¡ mas ' cordíat panriúen al 
Exorno Sr. Ministro de la Gneira , que en ia m^or 
época de la rida, lleno de luces, ^eoonocamientos 
<^DtíGo(», de'eq>eriencia y^edMeos de gloria; fca 
s^ido con^ir j Uevtr i eféato tan (á nuestro joi- 
eio) bienttteditMlo nmp iitíIbiiBo'pn)7«cto. ' 
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4l cnerpo fsicDttatíw d« artillería , según el Real 
decreto de^rganizaCioD del ejército de 31 de mayo de 
-1828, sn pie j fneira se componía de la P. H. 
del coei^'de artillería.' 

. De tres rejimicDtos deinfíinteria de artillería, qae 
ttrin los correspondientes al 1." 3." y 5." departa- 
mento, dfl ocho^cotbpafiias cada ano. 

De dos bataltobes de artOlérfa en el 2." j 4." de- 
.partaáiento, cada -ano con cuatro compañías. 

De dts escuadrones de artillería lijera cada uno 
de tres cqpipafií^s afectas al 3.* y 5." departamepto. 

De cinco compafiias de obreros: en cada departa- 
mento subsistirá úia« 

Decebo id. del tren de artillería : cada una estará 
afecta á un batallón de artillaba. 

De catorce compañías fijas de goarDÍvi<Hi ¿é arti- 
llería. 

En el dia tiene una organización diferente á saber: 
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CincorejíiDienlos: los cuatro primeros compuestos de 
dos brigadas con GUtL¡io baterías cada una. Y e] 
5." de tres brigadas con cuatro baterías. 

Tres brigadas montadas de cuatro baterfas. 

Dos id. montadas con cuatro baterías. 

Tres id. fijw'de BBatnTWteríiis;"^ ^..-" 

Departamentiis .d^jartlllcría. 

1 ." Barcelona 

2." Valencia. 

3." Sevilla, 

4.° La Coruña. 
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¡L oiíerpó facalutlvo ¡¡a iújttaerbs^aa el refe- 
rido decrete «l^'^fganhaKlloto 4e 1898, su pteyfaer* 
ia cnislstian'«ii1a'!)i M/ dH cnufi» de ínjenien».' ' 
Dd r^mientoidezBpaddr^, n^tiittdores , pó6to<- 
neroside^oi'batrikines;, caída hd« ^«etetmiipañtas, 
cinco de zapad«res , Ana de minadores y otra áe pon- 



' ' fbr ^eil áeireto de 30 de noyifinbré de 1843 , Be 
. ia nUeTá'oegaoizaoion at Cuerpo de injenieros dtie^ér- 
.cito, átaber'; : •■■ . , ..■■■■ 

' Gonstai4de 198 jefe» y otíclslcs psii'M el Servicio 
de sv iutitota en los catorce díMiitos mUilores j ^a- 
za de Ceuta , intiusos los necesarios p*ra el rejimien- 
h> de H)jeDÍero8 y demás aleufñones prbpiaa y peculia- 
res del arma. Cuyos ¡BJeaieroS se dividirAn *é Biete 
c^ses en U GQirma sigujeQl^: 14 oonaudastes gcae^ 
r.a(cs, IScMonelea,- 18 tenientes coroades, 8ooman- 
^lesd«-baUllop, 8 qegHjidos comandanles, 58 ca- 
pitanes , y 77 tentenies inclusos en este númefo los 2 
ayudantes para el rejímiento de injenieros. 
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De los catorce. cotnatidan(«9 generales los tresnas 
antigaos conlinuarán siendo mariscales de'Campo na- 
tos jdy siete^iiguientes brigadieres tambieo natos con 
goces' de letras de senicio; y los cuairo últimos seráo 
coroneles, con arreglo á la ordenanza del caerpoy el 
decreto de 8 de setiembre de 1841. (1). 

Los injenieros queso nombren para las islas de ' 
Cuba, Pu^lo Rico y Filipinas, oonÜDuarán pasando 
á aquellos dominios con ascenso; pero no formarán 
en lo soeesivo escala separada; quedando por consi- 
guiente 4crogado .el reglamento de 27 de febrero de 
l^p'ó ,, y r^les re^oludofos'post^iores sobre la indi- 
cada esca|a de t3kranuEr.,Cuyas rc^as fora cl nom- 
bramiento de los, injenierc» qoe hayan de desiioarseá 
dichas islas, tiempo de snresideoeia eBellás.y regreso 
á la península, se 4eterauDar¿n por aba resolución 
especial. : . ' .;,! 

.De cuja nsera organizadon resulta elanmcnkide 
26 injenierossn los. clases de <tor6uelee, capitanes y 
tenientes, eslablecit^dose ademas la oUse de sen- 
dos comandantes , mediante ^ qu^ solamente existían 
los dos neoesfirios para los dos batallones del regimiento 
deinjcniorq», deslioáodose seis en la ptaoa mayor. 

Ministerio de la guarra. — El gobierno profistonal 
del reino convencido de que la organización que en 
el día tiene el rejimiento deinjenieros no es capaz de 
llenar cumplidamente el objeto de su instituto y con- 
BJJerando oeccaarío qne aqu ella esté, etiariiionía en 
(1) Véase la órdenania de injenieros de 1805. '^ 
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cnanto es posiUa , con lo que la espericncia aconseja, 
se ha servido decretar en nombre de S. M. la Bcina -' 
doüa Isabel II que se observe por ahora lo sigaienle: 
Arlículo 1.° El rcjimicnto de injenj|r>ro3 se com- 
pondrá, como hasla aquí , de dos batallones de ocho 
compañías cada uno , en la forma que sigue : 
Fuerza (olal de (ropa del rejimíento 2,299. 

PLANA MATOU DEL REJIMÍENTO. 

1 Corvel. 
1 Teniente coronel. 
1 Ca[Htan cajero. 
1 Tcnieule habilitado. 
1 Maestro sastre. . 

Jl Id. zapatero. «, # 

Sartenlos 1:"» conserjes 2 
Id. 2." id. 2 
Tambor auybr 1 



ToUl. 



PLAKA HAYOB y . eCEttZA UB CADA &ATALL0N. 

I'l Primer comandante. 
1 ATildsDte.' 
1 ;CÍpéllan; . « . . , „, 

i Múdico-círujaDo. 
1 Maestro armero. 

Brigada I 

("abo de tambores ó cornetas 1 

Cabo def^stadOh^ I 

Gastadores. . 8- 

SuerzatíüiJiác irop^. .lAfí 



DKL pRIMKBO. 
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/I "Primer comandanta.' 
1 Ayadante, 

1 MciIJco-cirujano. 
Mioslrg armero. 

Brigada. ,.'. . .' 1 

Cabo de tambcpres 4 cometas '1 

Cabo de garladores ...... 1 

Gastadores S 

\Faeria total dte'lroiia 1,147 

ORGAMZACIOK V FUERZA BE WA CokpAÍSiA. 

1 Capitán. ■■, ■ 

2 Tenientes. , ■, i 

- Sárjente 1." 1 

Id. 2.«*. .^ . .... . ... .f . 5 

Tambor y corneta. ...,,,,...*. 2 

■ Cabos í.". ..'.'.' . ..'. . '. .'/... . . 8 

■ Id. 2."». . . ...,....,..' 8 

Obrerosi- . . .'...: ." . .."..'... 20 

Zapadores, mioadorésó pontoneros 1 .o» 40 

Id. id. id. 2.«= 58 

' ' ■ Fnen» lélal .............. 143 ■ 

Art. 2." Se consideran como supeEnpmerarios los 
cuatro sarjentos^ue seasignm'i.lapliita mayor con 
objeto de qne desempeBen tas funciones de conserjes 
en la academia del cuerpo dé injenierós,' parque ge- 
neral, museo y dirección general del ofsmo cuerpo.. 

Art. 3.° Kn la. íiMrza sei^lada i ca^a compañía 
so incluye una sección de&tinada especialmente al sw- 
viei» del tren de ioj^nleros -qiié se compondrá de nn 
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l^óláMieñSciM, e^jüos fotrelotqDerhobiesGnticrr 
cido el oficio ú ocupación anejas á éttt'stxrido, cor 
■mo eioreteft»', arrieros, paro qne-eQtiehipiVda gfier- 
-ra iD«ii(^eit 'los o*m^jes -j «eémilas de 'drdió Üm^ 
í^Ai^ititido«é;piV»'Cl4oen-¿} id^'poí, ^nvo sin. [M>r 
■JBJcio'míDOOiy otro c^iiebarerql onkno servit 
cío que los demás indiridnós dé^ó' tooqiqñUi miaá'f- 
dano^érefeFapel-qii» leS'OEi.peouUiq.'- .':/ 

"- iipt^i^rHadrid'á & da novétnkre do Í843-.-^ 
El;ldia¡^r«4aU'gueírii-,'Fiiwloi9e4:j^ei!rttnp.' i '. > j 
i,.: Cbi et esWd«.tl4.U,pla*ftiíia$9r delr^ifjefitft.ff 
ha aumentado un capítaa cajero , un habilitado ie,l^ 
b\it^ deteaJeofias:, y aüptiti)^o'«0 ejesfado de los ha- 
Utton^ Uelasede seg{iBdosQoi»aiid8ptet,'pqrqufl,p9f 
Real orden del 14 de fcbroro,de í?te aSo, .i^^.olicU 
ñas del rejimieoto se han reunido cuina central & 
eargO'del teñidla /vorostei , teeJendo OP^ i^deoes el 
ijapttea' «ajáro^iue ts «boi soto jiarft todo elijc^i': 
mienlú sia maDdo:dc compañía , yellenienl« bl^hiUi 
tado que tan^oQO U líaB«ri ya^udaj i^o^lfiOQQite W 
I» oGeina ; quedando suprimido^ los dos segundos co- 
mandantes y foaoand» los pr0oesfi»4f. cielitos graves, 
los capitanes por ttirno. 

.. .'M^nñlerie.de la guerra.r~li« 'it«Mi«.(Q, I)., G.) 
se ha servido espedir:oon eil«:fQe(ia. ejt;B^)4iKrelo 
(tiguiente: - ..:..,', t. ! 

' tieBvínirariD-qOe'elrt^ibieato de ii)ijéwen»:t4nga 
la fqeiza quc«s ñdís^uáhle'para'jpreDtar, el im|H>r^ 
tante servicio de su instituto, y deseando, élrtatám^ 
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tiempo ooóciliar el'atiflbeato qHe'debedársde ctmíu 
eccmomfas qae reclama el lesoro público, be venido, 
ea decretar lo siguiente : 

Artículo 1.** £1 rejimienlo de íejeDÍeros te c(Hn- 
pondrá eá lo sucesivo de tres batallones dea seisoom- 
pañias i' nna de mínndores' , otra de pontoneros j "las 
reitaotes de zapadores oen la misma fuerza y orga- 
nización que en el diá tieoen. 

Árt 2." La plana mayor del cdeq» de tajenien» 
se aumentará era no comandante , dbs capitanes ; tres 
tenientes para cubrir las aleBcbnes del Buéro batsí' 
llon j la de este ^erá iguil'i li' d¿ cadk niio ^ loa 
oíros dos. 

Dndo eo Palacio k 17 de mayo de 1844.— Estí . 
rabricadodela Real mano. — £1 ministro de la guen^. 
^-'Eamón María Narfaez. 

Por Real decreto de 8 de majo de este aüo se 
mandan formar Cuatro oom|iaflfa9 deobreros-enel 
ejérciío de la isla deCaba correspondiente al arma de 
iDjoDieros bajo el pie y fuerza sigui«tte: . • 

PLANA ITATOI DB: BLLA8/ 

■ 1 Comandante de batallón de íojenieros. 
1 Segundo oonhndan'te-coyas funcioDesJesenipdiará 

Un capitán de la mUma arma. 
1 Cabo de cornetas. It 

Las'fuDeiones de ayudante la&dQseÁiptAariiiti te- 
niente delaB compaHias y bs de binada uo'sarjento 
delas-i^mas. 
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CASA COIUAÑÍA CONSTARÁ DE 

Id. de 1u 
Fueria de etit om. t compiBtj». 

] Capitán. . . . 

1 Teniente \ 4 Oficiales. 16 

2 Sobteoientes. . 

1 Sariento 1.°. . 

5H. 2.«. 

1 Cabo furriel. . 

8 Cabos 1.". . . 

8 la. 2." WSO Tropa 600 

.1 Tambor. ... ' 

í Corneta. , . . 

30 Obreros 1.- y. 

^5 H.a.*-... . . 

-Con igual Techa se sirvió S. M. aprobar el re- 
glümento de organización de dichas compafifas dé 
pbrovM de injenieros de la isla de Cuba; en el cnal 
fe previene que el director subinspector de aquella 
isla será sub¡nspoctor:de esta fuerza j tendrá sobre 
ella todas las atribuciones ^e ordenanza y las d^ma^ 
qoe juzgare conferirle el injeniero jeneral. 
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KKiMSTKPio de la guerra. — f£l gobierrto^proiis^ 
nal se ha servido -espedir el de<^clo . sigiucnte': ,, ^ ., 

El gobiorno provisional del reinú, aíeitd(<>.n^ ^' )• 
nrjeDte que es para la formación del presupuesto de 
guerra en la parte qué corresponde á1 arma die baba- 
ll^í^. fijar kd coste, córtibfnando por medió dé im 
orgáiJi^atioh bien eiiictiíidk', los intcret^^ j isijéñ'* 
éás del sci-vlcío con las ecíóÁomiás' liiie ¿I' testado' i'díl 
tesoro ftúbKco reélanJá, báVeilídde'ridtel^tai'.enndin^ 
bté'dtí S. W. laRdtlá ítófiá fsíibcl'ltirqW itó^ 
se arreglan dofinilivdWeilUí'y'idííitMdirtiMiíf.dtaétrtt 
miento necesarios, lodos los ramos de aquella arma> 
para que llegue al grado de utilidad, perreccion j 
iH-lUantez que su importancia-«sije, se observe lo si- 
guiente : ■ ' *^> 

Articulo 1." la cabaIleriad«^i^rc¡to se compon- 
drá de los diez j siehs rcjimícntDs que hoy existen, 
con los mismos ' nombres y numerstíoD que tienen, 
conscrrando por abora la forma d<!«aballeria mista 
que la dio la Real orden de 26 de julio de 1841 ; pe- 
ro el primer escuadrón de cada cuerpo será de tira-' 
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dores. Eaú^itse al- F^mieato l.l'ido. ««ardores á 

caballo que conservará siiinstíluto, DÚmero j nom- 
bre deTalavera. '' • . i . j ' . , 
Art. 2.° Losrejimieiitosdejcaballerfa leñdráiiuiía 
organización comuQ , componiéndosécadanhodecuá-' . 
tro escuadrones-compañías , en la forma siguiente:', 

I PLMsA MAYOft BB VS KXSfUtgHfO. , ■ ■ '< 



Coronel. 




- ■ 


Teñirte coropel. 












Un segundo comandafifc.- 


> ■ '■ - 




Dos ayudantes mayores ¡de ía clfise 


da calpianes),. . 


Cuatro ayudaftl(ss*egHqdos (de ta clase de alféreí^)., 


ün capitán cfyero. , . ,. -. ,^ 






üaienifinlfi-IíAhilitado. 






Un «dIenlG áe Vestuario: y ^re|Hie&to 




'. , ■-..■■1 


Un capellán. 








HflStifFK 




Un cirujano. , 








1- '" 


• ji 


Chiafro mariscates de escuadrón '. '. 


: ■ 4," ■ 


■•'■'í . 


Un picador.: ......:::...'. 


.■'!■' '■ 


.,.j.,- 


Un wapslro df^trompetas (fflúsiqo), 


r.-4,:. 


..,tI 


Un cabo de trompetas 


. 1 


1 


Dos forjadores. . . , ..... ; . . . 


■;'2'- 


:,,i:-i 




'.' ■ i ■■ ■ 




Un'arttiéro. .-. .'...'. 1-; .; ;■.'. 


. MJ . 


"■■„\ 


Uñ saátre .-.■..■.. .■.'.■; 


... .,1 . 


■'" »'■' '■ 


Un zagaíéro. ."."". , . , 


■1 I"--;- 



■TflWU,,,, 
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peEBzi DE DR BSCOÁüMOK-COHVAIÍÍA. 

Un capitán ^mero de la clase de ca- 
pitanes. 
Un capitán segando id. 
Tres tenientes. 
Tres alféreces. 

Un sarjento primero ^ .....' 1 1 

Cuatro sárjenlos segundos - . 4- -4 

Ud cabo furriel. . . : 1 1' 

Docecabos.' . . 12 .12 

Cuatro, trompetas • 4 '4 

Cuatro herradores ( soldados de plaza) . 4 4 

Diez solidados de primera clase. ... 10 10 
Ciento cuatro soldados montados. . '. 104 104 
Veinte y cuatro soldados desmgDtados. 24 ' » 

Fuerza del escoadron-compañía. . . . 164 ]44) 

Fuerza de DR-rejimiento, inclasas 

las ocho plazas montadas de pla^ 

na mayor 664 668 

Sirvientes de contrata 6 h* 

Total para presupuestos,. . . 670 ' 658 

Fuerza de los 17 rcjimienlos , inclu- 
sas las ocbo plazas montadas de 
plana mayor de cada cuerpo. . . 11288 9656 

Sirvientesdecontrata 102 » 

Total para presupuestos 11-390 ■9656 

^t. 3." Los suddos, haberes y gratiGcadones 
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de enlrcteaimieDto , de hombres j caballos , serán los- 
* mismos que están señalados i csla arma por l(á regla- 
mentos vjíjentes ,' escepto los caboSi qne reducidos por 
este decreto á una sola clase , disTrutaráo el haber 
mensual de ochenta j cinco reales vellón , y los fur- 
rieles el de nóvenla .y cinco. 

Art. -A.° ¿.os diez soldados de primera clase que 
se asignan á cada escnadron-oómpafiía , serán elejidos 
pbr antigüedad en igualdad de circunstancias , eulre 
]«6 mas dignos del escuadrón , por su irre|H«RSÍble 
conduelan, valor, méritos y servicios. 

Art. 5." El ministro de la guerra dispondrá á su 
tiempo lo que estime convenieole sobre la división de la 
caballería en distintos institutos , según lo que aconse- 
jase la esperiencia y conforme á \o que exijan las ne- 
ciesídades del servicio j el fomento de la cria caballar. 

' Dado en Madrid á31 de octubre de 18i3,— Joa- 
quiu Marta López, presidente. — El ministro de la 
guerra, Francisco Serrano. 

Ministerio de la guerra. — La Reina (Q, D, G.) se 
ba servida expedir- con está, fecha el Real decreto si- 
guiente: 

Con objeto do ^oe la caballería de] ejército llegue' 
á la perfecta orgaáMcioo que su importancia exije, 
y para que el servicio á que aquella arma está des- 
tinada, sea cumplidamente ejecutado según los di- 
versos casos en que debe ser empleada , hé venido en 
decretarlo siguiente: ' - 

Artículo I." La caballería se compondrá délos 
18 rejimiéntos que hoy existen , de los cuales el pri- 
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mero será de coraceros, los 11 sigoientes de lance- 
ros y los 6 últimos de cazadores, con la denomina- • 
cion y número que á continuación se espresan. 

Húmero ; nombro quo InatilulDl i qa* 

■ ticDcn loi telimienlos que Nombre T númcTO gao ban de pcrlene.- 

hof eiiilcD. ' deben Mmir. ' eer. 

1." Rey Rey .' 1." De coraceros. 

'2." Reina Reina. .... 1." * 

3." Principe Principe. . . 2.' \ 

4." Infante. . . . Infante. . . . Z."' \ 

5." Rorbon. . . . Alcántara. . ■ 4-.o 
. f)." Castilla. ... Almansa. . . 5.o 

"i -" LeoD "Pavía. ... . 6.o \¡)e lanceros. 

8." Constitucian . Villaviciosá. . 7.» 

9.° Villaviciosá.. España, ... 8. o 
lO:" Albuera. . . . Sagonlo.. . . Q.» 
11.° Almansa. . . Caiatraya. . . 10.° 
12." España. . . . Santiago. . .11.°/ 
13.' Lusitania. . . Monícsa. . . 1." 
14." Numancia. .!. Numaucía. . 2." 
]t>;° Sagunto. . . . Lusilania. . . 3" 
16." Pavía Constitución. 4."[;>g cazado- 
Cazadores de Tala> 

Tcra Bailen 5." 

Id. de María Cris- 
tina María Cris- 
tina. . . . 6. o 
Art. 2." 'Estos rejimientos tendrán nna misma 
organización, componiéndose cada uno de cuatro es- 
cuadrones-compañías, con la correspondiente plana 
mayor, á saber: 

PLANA MAYOn DB CK REJIBUESTO." 

Coronel. ■ , ,, 

Teniente coronel. , < - 
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Mayor comandapte (de la clase de primeros coman- 
• daates). 
fios ayudantes mayores (de la clase de capitanes). 
Cuatro ayudantes segundos (deJa clase de alf^eces). 
Un capitán cajero. 
Un capitán de vestuario y repuesto. 
Un teniente habilitado. • 
Un capellán. 

Un Cirujano. 

.Un mariscal mayor. . i .- 1 1 

Cuatro mariscales de escuadrón ( de la 

clase de segundos) .4- ' 4 

Un pítador. ."" 1 1 

Un maestro de trompetas, (músico). . i I 

Uo cabo de trompeta.s 1 1 

Dos forjadores • 2 ■ » 

Un sillero 1 » 

Ud armero >..,....:..% » ' 

Un sastre 1 « 

Un zapatero 1 » 

Total. . ....... 14 S 

FUERZA DB CN ESCUADSON- COMPAÑÍA. 

Un gefe de escuadrón (de la clase de 
segundos comandantes para el man- 
do y administración). 

Un capitán. 

Tres tenientes. 

Cuatro alféreces (uno de estos para 
ejercer el cargo de apoderado del , , 

escuadrón). 
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Un sarjento primero.'. 1 1 

CÍDOO sárjenlos segundrá 5 5 

Un cabo furriel I 1 . 

Diez y seis cabos. ."16 16 

Cuatro (rómpelas. . .' 4 4 

Cuatro herradores (soldados de plaza). 4 4' 

Diez soldados de primera clase. ... 10 10 

Ciento cuatro soldados montados. . . 104 Í04 

Veinte y cuatro soldados desmontados. 24 » 

Fuerza del esoaadron-coiQpañía. . . . 169 145 ' 

Fuerza de un rejimienlo, inclusas 
las ocho plazas montadas de pla- 
na major 684 588 

Sirvientes de contrata. , 6 » 

Total para presupuestos. . . . '690 • 588 , . 

Fuerza de los.18rejimient.0Sr inclu- 
sas las ocho plazas montadas de 
plana mayor de cada rejimiento. 12312 10584 

Sirvientes de contrata '.-. . . 108 " 

Total para presupuestos 12420 10584 . 

Art. 3." Quedan vijcntes los arltcnlos 3." y 4." 
del decreto del gobierno provisional del reino de 31 
de octubre de 1843. 

Dado en Palacio á 18 de mayo de 184i.— Está 
rubricado de la Keal mantí. — El ministrp de la guer- 
ra , Ramón María Narvaez. 
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ANSPBCCiON general de' los cuerpos provinciales. — 
El Excmo. Sr. Ministro de la Goerra con fecha 20 de 
«dual me dice lo siguienlc: 

« Es.cmo. Sr. — f}e dado cuenta á S. A. ct regen- 
te del ReÍDO de la cooiDnicacion de V. E. de 28: de 
diciembre último consultando, acerca de la denomina-, 
cioó y numeración que han de tener los cuerpos del 
arma de su cargo ; y confurme con cuanto cu la mis- 
ma propone , ha tenido á bien determinar se obser- 
ven las- reglas siguientes: 1/ Los cuerpos de milicia* 
se denominarán en lo saccsivo batallón provincia^ 

de número tantot de la reíerCo, espresando el 

nombre de su respectiva provincia , y el número que 
le corresponda, observando para esta operación el ór- 
den de la antigüedad que en el día tengan, con la va- 
riación dcganarlosrcjimientos que cambian de nom- 
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bre y los que lo conservan, la qui^les corresponda 
por la exlmcion de los que se süprímcD. 2.* Ealrelos 
de Duevá creación tendrán prercrcncia en su numera- 
ción los que se forman en provincias (|ue contribuyen 
al servicio de milicias sobre los que h crean en las 
que estaban escutas de esta contribución; y en -su 
consecuencia los provinciales de Almería, Huelva, 
Falencia, Madrid y Cijon sortearán entre si los nú- 
meros 35 al 39 inclusives, que siguen á los 34 ^ue 
conservan sunonJirc, y que lo varfan.'Pof último se 
sortearán en esa inspección los once batallones reslan.- 
tes que se organizan en las provincias que anlés nó 
tenían milicias, para que cada uno tome el número 
que le quepa desde el 40 al 50, ambos inclusive. De 
orden de S. A. lo digo á V. E. para su inlelijenciíFy 
efectos correspondientes, n 

Cumptíinentada la precedente resolución de S. A. 
el rejente dd Bcino con las formalidades debidas, se- 
gún el acta qué con esta fecha elevo á la superioridad, 
quedan constituidos los batallones provinciales de la 
reserva] por el orden de antigüedad que espresa la.ad- 
junta relación. Lo que comunico & V. E¡ para sn 
conocimiento y efectos qué correspondan. 

Dios guarde á- V E. tnuchos aflos. Madrid 28 de 
enero de 1842. — Francisco Linaje. 
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BELACIOK DE LOS BATALtONES PROVIKCIALBS DE LA 
SESERVA POR'EL ÓRDEK DÉ AirriGCEDAD. 



BATALLLONES. NÚMEttOS. 



Jaén 


1- 


Albacete. . : 


26 


Badajoz. . . 


2 


Yailadolid. . 


27 


Sevilla 


3 


Mondonedo. 


28 


Burgos. . . . 


4 


Toledo 


29 


Lugo. .... 


5 


Ciudad-Hcal: 


30 


Granada.. .- 


6 


Avila 


31 


León 


7 


Segovia. . . 


32 


Oriedo 


8 


CoruiSa. . . . 


33 


Córdoba. . . 


9 


Mallorca. . . 


34 


Murcia. . . 


10 


Madrid. . . . 


33 


Cácercs. . . 


11 


Patencia. . : 


36 


Cádiz. . . . 


13 


' Gijon. . . . 


37 


Eeija 


13 


Huelva. . . . 


38 


Logroño- . . 


14 


Almería. . . 


39 




n 


Baroolona. .^ 


■ 40 


Zamora. . . 


16 


Valencia. . .■ 


41 


Soria 


17 


Lérida 


42 


Santander. . 


18 


Alicante. . .. 


43 


Orense 


19 . 


Tarragona. . 


44 


Santiago. . . 


20 


Castellón. . . 


43 


Pontevedra. 


21 


Pamplona. . 


46 


Tny 


22 


Huesea. . . . 


47 


Milaga. . . 


. 23 


Zaragoza. . . 


48 


Cuenca. . . 


24 , 


Teruel. . . . 


49 


Salamanca. . 


23 


Gerona. . . . 


, 50 



BATALLONES. NÚMEROS. 



1.* Por decreto de 27 de selienabre de 1843 , se 
creó QD cuerpo mas de milicias provinciales con 1a 
denominacioD de batallón proviocial de Rcus nú- 
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mero 51 de la reserva, sírvienJo de base para su fo^ 
macioD los cuerpos de (tradoreí de Reos, gaias i 
Rcus y guias del general Pritn. 

2.' Por Real orden de 6 de judío de 1842 i 
previene qu^ puedan usar bandera mofada (os balallo-^ 
nes provinciales do Casulla. 
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"é £spuesU> por áecreto de 1." de agosto de 1842. 



RESUMEN 

jtnerat áe iai 

FUERZAS. 



ldir«s de unTcllDiieDto , Incluios las individuos de tropa di 



10 compafiiaa comniiF» y uní de 
le lo» 93 baUlioD«s que campoBf- 



._ _ ^ _, I réitoieDlm hoj 

DS ftaiíadlvidnoa de trapa d« P. llt. de cada balalfon y ti tam- | g7,177. 



Íe cuenlsD tas rniis 
los (rmetos de lo 
]ue esun aíeetat. 



lie uguran eii los cuadros de 1 
misma para la artillenu i ¡ 



f La Tuerza de los rejímienlos 1 .', 5.' y 5,' que i 

f ansian de 3 batallones con ius dos Inüivlduos 
le P. U. de cada unoyel tambor mayorseráde 3,SS5. 
Y la de los rejimletilos i.' y i.' compuestos 
le dos batallones; incluyendo los cinco indivi- 

.Jluos de tropa de P. M ■ 1.0 9-*. 

: Fuerza lotal áe lot cinco rejimientos. . 9,179. 



Füíriaj orjflnít 
'df SeviUa. 



1 Eiaminadorea. 
Maestros primaros ft, 
Uaestros segundos ' 



Caitos 



<i. 



iendf la luerzade cadabri- 
8 de p/m. í , , .. . . 
fueria de una biiíada de 



7,828. 



Y el total de las * brigadas 
Los basteros son de contrat 
iprocedrn ^e recmplaro, 
imo los obreros de estas bn^ 
Ls j de las nonladat que i 
cades de ]í9 compalllaa de 
erffS de Maeslrania. 

! obreros da Dtaeslraaia. . 



Fuerza de tropa del rejimiento de 
¡¡^aiierot 



SUMA I 76,2W. 



SUMA DE LA 


VUELTA. . . . 

ffo«iíre<. 1 CaWto 


76,4*i. 
13,760. 

40,000. 


79*. 
13,760. 


CT7. 
11,750. 


ESPLICACION. 

'Dde la fuerza de caballe- 
Ipuesta de diez y tíeie re- 
os con cuatro escuadrones 
iladrid, contando con ellos 
Itrelrta y nueve compañías 
«s y diez y siete de tira- 


• 

i 
i 


'estasiguicate: 

,dro de oficiales , sárjenlos y ( 
npañias es el señalado para 1 
teniendo entendido que estos c 
quedar como basta aqui sin 
depósito. 

komffres de la reserva ascienden 


abos 
ain- 
uer- 
om-. 

i 


imponen el ejéreiío y la 


reserva. 





130,00*. 



NOTAS. 

1.* Vor la lej de 19 de julio de 1843 n pre- 
tíoo que el ejército permanente se c(HDpoaga de no- 
venta mil hombres ; j el de reserra de cuarenta mil. 
2/ Por decreto de 11 de noTÍerolHV de 1842 m 
determina el modo j forma en que ha de organizarse 
militarmente el cuerpo de corabioaro* del retno para 
. protejer Ufi^ rentas dd estado j perseguir el contrabaa- 
.. do en la Pesinsota é Islas adyacentes ; coja fuerza es 
de 26 geCes , 367 oBciales j 8555 iadividaos d« 
tropa. 

3.* Por deoieto del gobierno |HX>TÍsioBal de 13 de 
octubre de 1843 se provino qoe las banda-ai Testan- 
darles de todos los cuerpos é institalos.qiK, compfma 
d ej^vito. armada, 7H. N. serin iguales en cdorce 
i la bandera de gnon e^taOola. 

Y las escarSpalas qoe en lo snceuro useta .los if¡9 
por SB categorfa ó «mpleo deben llararlas , cndipiiara 
que «ea la olas» á que perteoenaQ , iopíd de hw mis- 
nos colore*. 
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"MK'ta Real Mitebanta - decretada 'pM: las darles ^ 
-BaatHOdsda porS. -M. 'ca-a d* novíeintipe-íé 1937 -te 
':<d«timtiÍDa-.eÍ' dnere - sfslema -dé rtent^szós qtte tha - de 
--'bbs«n>w<9e'«n hüdo-el 'xefno i y-fel teodo w qeetitante 
el sorteo de los quintos ; d^vgando en su virtud 4a 
r>aei37''d6<MluÍ>tV'd^'f SéCÍ , lá •iittm'a«^o1i Bdicf^sal 
-^18t&^ j todss'las dttdHs dtipcfrictoites dádaK^bask 
TB^tmiMn> BBfcpe- el tpódtf de'e¡ecetar''lw:téeÁii^M»«M 

-.«jétoit».' ■ -1. ■„■■•''-■'■ • -'.■'■ ■■■■' -'".■'.), 

Gomp tipo prino^l-, ^t «IU«t> ^M«t1«fléi <br- 
nsfañoii d»'IÍ9lfla-^'Ios''iMzo»^'pani'Bl'^'e«i4eo''g^eral 
i^qBBVde.vmfiearse'iei^pi^iiiet ^nÍwge-idM'ttu«% 
-•bmtcb it>dM loB ípiMblOB'de^jft-fKiifssDla é^ialM "«^ 
yacentes , en cinco clases , la una de tod«iír'4iiB^4d«itM 
comprendidos en la edad de 18 j 19 aSos^, «Ira 
de los qae tengan 20 y 21 ; olradelosqne tengaoSai 
otradelosque tengan 23; y otra delosqoe-tengao 24. 
Concluido el sorteo de los mozos que se ballra m 
la primera ed a d, ¿aea J * A tilfi -^ 19 >aftos , se f^ecuM^r 
rá en los mismos términos otro entre los quesehaUoi 
en la s^nnda que es la de 20 y 21 a£kis. Despaes.s^ 
bará otro entre los que tengan 22 afios, y suefciraiT 
mente otro entre los de 23, y otro entre los dei¡24t 
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j eo cada nno de estos súrteos tendrá una nn- 
merSSiSa separafTa , efopéSabSo 4es3e él oámelv 
uboliastael "de'Ios mozos comprendrdos raí cada edad. 
Los aynntanríentos de los pueblos entregarán los 
quintos ea las diputaciones provinciales, con ona cer- 
tificación literal de todas lasdilijenciaspractlcadas{n- 
Ta fa dediraoton de soldados j suplentes. 
' Llevando también una certificación en que se cs^ 
pr«s« el nOmbre de soldados j suplentes , y el dia día 
m saSda para la capital ; cuja oertificacioa entrega- 
fin ti oficial c(Hnandan(e de la caja , para qm con 
toHe'dodiinenb» y el recibo del oOMÍsioDado jastifiqoe 
iá Cantidad que satisfaga por ralon de'socorros; eni- 
tregáiit^ile fgualmente el comisionado las filiación^ 
d« cada nno de los soldados y suplentes que quedan 
«B eaja, derolvieado las otrasal ayu^tavienlo; dan>- 
¿a raeilwel comandante de la caja de I^aqueentregot. 
' ' Lesbapttanes itérales de los distritos ittjDtarfs 
fcifidHrán de que se establezca ma caja de quintos én 
cada capital de provmcia á cargo de un oficial de in- 
telijencía j confianza, que deberá arreglarse, en cuan- 
to atdestiiK) de los quintos j eolre^ á loa cuer^to*. 
-^IflsiQSlmeoÍDneBque le comuoiqne el oapüan geqeral 
wgun las prevenciones que le haya Üecliod gobierno. 
Los reemplazos estraordinarios que ocurran en e| 
mismo liño, y hasta el día 1:^ de mayo siguiente, se 
-4Í#cfil«rJin b{^ las mismas reglas qtía quedan esto- 
-Mendv , coMÍdarándose camoeostñrmacion áá nem- 
filaio ordinario , y bajo ti atíMámiénto y" tnnÜeAéMn 
'db'cSte';'á no ser que las corles «oando los decreten 
<!^^>ongan que sé ejecuten de otro modo. 
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Jl OR Real decreto de 28 de marzo de este, afio se 
dignó S. M. crear una guardia ciril , cuyo e^iecial j 
ÚDJco objeto sea la protección y seguridad pública: 
la orgaoizadon se cometió al ministro d^ la gu^ra 
por otro de 12 de abril con el nombramiento del ge- 
neral daque de Anmada para la dirección de ella ba- 
jo las eondioiones qne preÜja la Real orden de 17 del 
mismo, de tener que informar los inspectores j direc- 
tores de las armas respecto á los sefes y oficiales qoe 
se hallen en servicio activo ó comisiones de (al, y los 
capitanes generales de los distritos por lo tocante í 
los que estén en situación de reemplazo , retirados ó 
escedenles de plasas, acerca de sn cAaduicta moral j 
política^ capacidad ffsica é inteiectoal, estado, edad. 
agilidad, idoneidad para la formación de causas j 
cuantos datos en fin reúnan para corresponder digna- 
nente al buen desempeño que requiere el cargo qoe 
pretendan , remitiendo al propio tiempo sus hojas de 
servicio conceptuadas , bajo el supuesto de qne S. H. 
se propone dar i dícbo cuerpo coanto lustre v esplen- 
dor fuere posible. 

Por Real decreto de 13 de majo se dispone que 
la guardia civil dependa del ministerio de fa guerra 
por lo concerniente á su organización personal, dis- 
dplína . material j percibo de sas habórs ; y del mi- 
-nislario de la goMroack» por lo relativo i m servi- 
. 0o peodúr y noovi^i^os. 

. Y concluida la primera organización p^ra la de- 
bida centralización del cuerpo se establecerá en Ma- 
drid una inspección á cargo de un general , con qaíei^ 
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n tos gefes dé bs tercios en lo retativo á 
an orgánitaiñDn,' personal, disciplina y material. La 
iospeccioD ]o hará con el ministerio de[Ia guerra j 
gobernación en la parte que á cada uno compela. Por 
lo relativo al serricio particnlar del cuerpo se ent«i- 
derán sus gefes con los gefes políticos de las pro- 
vincias de quienes en esta parte han de defender. 

CMBfti- Compx- 



eilMll.- 
l.-. 2 


iDtmt.- 
ria. 

5 


Gefet. 
2 


Ollcitlii. 
37 


926 


2." . 1 


3 


1 


21 


537 


3.' . 1 


3 


1 


21 


637 


■♦•■■ í 


3 


1 


19 


469 


6-' ■ i 


2 


1 


14 


335 


6.* . 1 


3 


1 


21 


637 


'•" ■ í 


3 


1 


19 


469 


'!":'. ' ^ s." ■ 1 


2 


■ 1 


16 


417 


.,.;., 9-°- 1 í 


2 


1 


li 


336 


'. 10.- . i 


1 


. 1 


8 


168 


<'•■ 11.' . 1 


2 


1 


íi 


335 


~ll:i. ía.-. 1 


2 


1 


13 


. 302 


' '"'iá/. . 


1 


. 


S 


134 




■■, 2 
31 


1 

lí 


10 
232 


268 
5.769 
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I;b "x^aÁ loajor de cada tercio «aiHatí- iü- tm 
primer g^e de las clases de brigadier ó coronel- M Im 
distritos I.', 2.", 3.', V. 5." , 6.\ 7.°, 8.^ j. 
de on lenienle coronel en los 9.°, IQ'.'., Il.°i Ií6i'. 
13-'. yíV . ■■■■■ 

ilo ayodaole de la clase de capitán. 

En el primer distrito , atendida su mayor faán, 
habrá ademas 

Un teniente coronel. 

Un sub-ayudante de la clase de latiente. 

ÜD cabo de trompetas y otro de tambores. ' 

La P. M. de cada compañía de infantería ó caba- 
llería constará de uo primer capitán de la cíase deco- 
mandante delcjérdto.: -: ' 

Un segundo capitán de la de capitanes. 

Dos tenientes de lá de estos. 

Un alférez id. 

Un cabo mayor primero de la clase de sarjentos' 
primeros. 

Tres cabos mayores segimdos de la de sárjenlos 
segundos. 

Cuatro cabos primeros. 

Caatro sínodos. ' 

Dos trómpelas en las compaüias de caballería y vn 
tambor y un cometa oi las dé infanta-Jay 190 guar- 
dias civiles. 

Los guardias civüés se díridirán ^en dos clases, á 
saber , de priniera y ^e segunda -, y tendrán de sueldo 
los de primera en cabdllcria 3467 reales 17 bars. ál 
año que son 9- reales 1,7 mrs. diarios^ y los s^pindós 
3283 reales anuales á ra7.on de 9 al dia. Los de pri- 
mera clase en infanlerfa tendrán anualmente 3tJ(>2 
reales 17 mrs. á razón de 8 reales 17 mrs. diarios y 
los de segunda 2920 agrazón de 8. 

Los gefes y oficiales de que ha de componerse el 
cuerpo serán de los que estén en activo servicio ypa- 
sen revista de presente en los rejimientos dej cj^rci- 
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to ó depósilos de reemplazo. Sns círcuDstaDcias han da 
ser adeiBas las siguientes : 

Sobakernos. — Tener lo menos cinco 4>ies de esta- 
tura; treinta aiios cüaiplidos^e-edad^ lúenosdecua- 
renta: ninguna nota en sus hojas de servicio. 

Capttapes. — L^a circuiislancias ante, dichas ^adé- 
- mantener de treinta á cuarenta y cinco afros de'edad 
llevar dos años en su empleo , j haber mandado uno 
á lo menos. 

Ayudantes. — Las mismas circunstancias que los 
capitanes. 

Primeros «apilOMS, oomandwátes del ejército. — 
Las espr«ii^s.cir4un«tancw6':y.ad<)mas4«n»r'de U^in- 
ta á cuaronia y ocho, años d« edad ; b^ber manado 
compañía dos añ«s, ó balb^ ejercido uño. {as fiipcio- 
ues de su empleo. 

Tenientes coroneles. -^^Lás farciiristancias dichas 
para los empleos -áatei<lorec ^tene^ de'30 ¿ SOafios 
de edad;- haber desemp^atf^ IJO; aüo^ b» fliDcfflnes 
de su empleo, ó dos las de comandantes de ba- 
tallón. 

Coroneles. — Las mismas circunstancias que se exi- 
jen para los tenieoles coroneles;' y ádetnás ser de 
treinta á cincuenta y cjnco uñes de edad ; haber mao- 
dafjp .(^le^Ot. ó pesteoecjer A coMpo de e»t«d4)inQyor. 
, Brigadi^e^-^l^s 'Circunstancia^ aol^ipres y ade- 
mas tener de tremía i sesenta años de edad. Un re-r 
, glamento particular fijará las obligaciones cíét cuerpo 
en general y las particulares de cada uno de sus in- 
dlTÍduos. ■ ■- ■ i " ■ .-'.,■ 
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Se compone de las clases signientes : 

Mariscal de campo, comandante general. 

Brigadieres 6 coroneles , gefes debrigkdá. ' 

Comandante de injenierus. . . ' ] 

Comandante de artilleria. 

Gobernador del onarlel geoeral. 

CoDdnclor de eqaipajes. 

Aposentador. 

Gapdlan. 

Fisico csnsultor. 

Secretario del comandanle general. 

Anudantes de campo de íd. de iMenes de los ge- 
fes de brigada ; y de los comandantes de injenteros j 
de artilleria. 

Hacienda milllar. 

Intendente ó ministro de badenda militar. 

Interventor militar. 

Pagador ídem. 

Comisario de guerra. 

Factor. 
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(Miciaics de cuenta y razón. 
Ayudantes de provisiones y víveres. 
Id. de íanna(»a. 

Prat-ticaotes de farmacia y cirojfa, 

Justicia mUltiir. 

Audilor de guerra. 

Fiscal. 

Secretario. . 

Escribano. 

El Gonjonto de todas las ciases espresadas , es lo ' 
que compone el cuartel general , ademas de los oficia- 
les de E. H- que sa destincD á la misma. 
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Qe denomina cuerpo polilíco- militar el qUe for- 
man lodos los gefes y empleados de estelramo.Sta ad- 
ministración y gobi«-no de la hacienda üflllar estu- 
vo á cargo de los iirtmdtirtes'dé próvidcia de las 'ca- 
pitales de distrito : só inlenimcion , ciientsr ymott se 
llevaba por la^ conladtiriirs de propios ;' ^ la distnbu- 
cion y pagos se enlendian por las tesorerías de rentas: 
por cuyo mQlÍTO reasumían aquellos gefes y depen- 
dencias el caricler de ejército y provincia, con las fa- 
cultades y obligaciones que espresa la Real instrucción 
del aAo de 1818 : todo , bajo la dependencia del mi- 
nisterio de hatñenda y tesorería genaal del reino. Por 
otra Real instrucción de 1824 se desmembró este ra- 
mo de hacienda militar ^e la hacienda civil; pasan- 
do sus atribuciones al ministerio déla guerra, y crean- 
do oRcinas generales en la corte , con los nombres de 
intendencia general , i|^raTencÍ9n general y pagadu- 
ría general del ejército; y en los distrílos, ordenacio- 
nes , inln^enciones y pagadurías militares de los mis- 
mos, las cuales subsisten en el dia, bajo igual {úe, 
con solo, la difcriencia de la' denominación de in- 
tendentes militares en lugar de ordenadores de dis- 
tritos. 
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La« clases de qne stí compone el ramo de hacien- 
da militar son las siguientes : 

Inteildcnte g¿Derai militar. 1 ^^^^^^ ,^, ^j^.,^^^ g^.^. 
Interventor general mi litar. V [gg jg i^ q^h^^ 
Pagador general militar. ■ ) 

Intertdenle militar 1^^^^^ ^ ,,^ ^,^i„gj ¿^ \^ 

Interventor militar } distritos mili tzres. 

Pagador militar ) 

- Gemisarios.de gueirade primera, Kgunda j ler- 
ceja Alas*. 

üaaH&anos de eniradas ctc hospitales. 
Contralores de id. 
Factores de provisiones j.vii^res, 
. . Oüfiíaleí dq oüeota j razón militar. 
. Sobaltern*». ,-. i 



En 2 de jimio de 1829 , Hprobó S. M. el regla- 
mento general para d gt^ierno j réjimen FacnllaU- 
ro del cuerpo de médico-cirnjanos del ejércilo, el 
cual se compone de la Rf«l^jÁita superior gubernaü- 
va de medicina j cirnjia , que será el gc(c , direcloré 
inspector deéi. ■ 

Los vice-directorcs de distrito. 
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LOS primeros, segundos j terceros eoédioos-dnija- 
Dos de rejimientos. 

Los ayudantes profesores de hospital militar. 

Los facultativos de establecimientos castrenses ; . 

Y los retirados á puntos fijos. 

Por otro reglamento aprobado por S. H. en 19 d« 
diciembre de 1830 , se determina el réjimen j gobier- 
no del Real cuerpo de Fiannacia militar , el cual se 
compone de las clases siguientes: 

Boticario mayor del ejército, qoe será gd'e supe- 
rior facultativo en todo lo directivo, económico, gu- 
bernativo de su ramo, y del número de ¡Mimen» boti- 
carios. 

Primeros y segundos ayudantes. 

Practicantes y motos CMrespondientes , con pro- 
porción á las boticas destinadas al servicio de lo^ 
hospitales militares fijos de plaza ó de campaña ; sea 
que las medicinas se suministren de boticas adminis- 
tradas por cuenta de la hacienda militar , ó de las de . 
particulares por asiento á contrata. 

Las facultades, obligaciones, fuero y uso de uni- 
forme de ambos cuerpos se designan en los respecti- 
vos reglamentos que se espresaa. 
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